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INTRODUCCION 


Entre los medios de que se sirvió la Sinagoga para la for¬ 
mación religiosa del pueblo, el targum fue uno de los más im¬ 
portantes, un verdadero catecismo bíblico, que llegaba a todos 
y constituía la base de la formación del pueblo, a diferencia de 
las doctrinas contenidas en los apocalipsis y manuscritos del 
Mar Muerto, que de por sí sólo eran patrimonio de una minoría. 
De aquí la importancia del targum como medio para conocer 
las ideas religiosas del pueblo al que se dirige Jesús y en el 
que nace el Nuevo Testamento. 

El problema más importante que presenta la literatura tar- 
gúmica para su uso en la exegesis neotestamentaria radica en 
su datación. G. Dalman afirmó que el targum era de origen 
tardío y, por ello, sin ninguna utilidad directa para el conoci¬ 
miento del NT. La autoridad de este autor hizo que se exten¬ 
diera este juicio, que aún persiste en nuestros días en algunos 
sectores. Años más tarde, P. Kahle afirmó y probó la antigüe¬ 
dad sustancial del targum palestinense, que no excluye el que 
en el transcurso del tiempo sufriera modificaciones en sus tra¬ 
diciones y en su lengua; desde entonces, comenzó un movimiento 
de revalorización (R. Bloch, R. Le Déaut, A. Diez Macho...), que 
últimamente ha recibido un gran impulso con el descubrimiento 
de una de las versiones del targum palestinense, el manuscrito 
Neophyti I, descubierto y publicado por A. Díez Macho j , y con 
una serie de estudios publicados en los últimos años 1 2 . La biblio- 


1. Cf. The Recently Disvovered Palesiinian Targum: its Antiquity and 
Relationship with the other Targums, Supp. to VT 7 (1970) 224-245. 

2. Cf. R. Le Déaut, The Current State of Targumic Studies, BThB 4 (1974) 
3-32. 
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grafía publicada por B. Grossfeld 3 es un testimonio de lo mu¬ 
cho que se ha trabajado y de las posibilidades que ofrece la 
literatura targúmica para un mejor conocimiento del Nuevo 
Testamento, siempre que se emplee correctamente. 

El presente estudio monográfico está dedicado a la resu¬ 
rrección, tema importante dentro de la teología y cuya proble¬ 
mática hay que iluminar desde todos los ángulos posibles para 
poder resolverla con la mayor objetividad. Uno de los campos 
al que hoy se presta atención es el intertestamentario, y con 
toda razón, ya que el mensaje cristiano de la resurrección se 
nos ha transmitido con el lenguaje empleado por el judaismo 
de expresión aramea y griega. Jesús y los hagiógrafos del Nuevo 
Testamento son hijos de su tiempo y por ello tributarios de la 
lengua y tradiciones de su época, sin limitar con esto la novedad 
radical que supone el mensaje cristiano de la resurrección. Por 
ello no se puede hablar de resurrección en el Nuevo Testamento, 
conectando directamente con Dn 12,1-2 —ciertamente un hito 
importante en la historia de la doctrina de la resurrección — 
e ignorando toda la evolución posterior a Daniel, atestiguada 
por la literatura intertestamentaria y que influye en el Nuevo 
Testamento. Las obras de G. Stemberger, G. W. E. Nickelsburg 
y H. C. C. Cavallin, aparecidas recientemente 3 4 , ofrecen con¬ 
tribuciones importantes para el conocimiento de la problemá¬ 
tica que plantea la resurrección y sus posibles soluciones, pero 
ninguna de ellas presta atención a la literatura targúmica, 
excepto H. C. C. Cavallin, que lo hace de forma breve e incom- 
pleta (también dedicó unas líneas al tema M. McNamara en su 
obra Targum and Testament, publicada en 1972). Esta situación 
me ha movido a estudiar el tema de la resurrección en el targum 
palestinense e integrar los resultados en el conjunto de datos 
intertestamentarios ya conocidos. Incluir en este estudio todos 
los demás textos contenidos en el targum babilónico de los 
profetas y hagiógrafos hubiera sido un material excesivo y, por 


3. A Bibliography of Targum Literature, New York 1972. Para completar 
esta bibliografía cf. A. Díez Macho, Ms. Neophyti I, vol. IV, 11 * -16 *. 

4. Cf. G. Stemberger, Der Leib der Auferstehung, Rome 1972; G. W. E. 
Nickelsburg, Resurrection, Immortality and Eternal Ufe in Intertes- 
tamental Judaism, Cambridge/London 1972; H. C C. Cavallin, Life 
after Death, Lund 1974. 
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otra parte, sin mayor interés de cara al conocimiento de la 
época intertestamentaria, ya que la mayor parte de ellos trans¬ 
miten tradiciones de dudosa antigüedad; sólo hemos seleccio¬ 
nado y estudiado en un apéndice dos textos proféticos del tar- 
gum Jonatán ben Uzziel, que son de interés por transmitir 
probables tradiciones palestinenses antiguas. 

En seis capítulos dividimos este estudio; en los cinco pri¬ 
meros se analizan los textos targúmicos que se refieren a la 
resurrección, y en el sexto y último se ofrece a modo de conclu¬ 
sión una síntesis de todos los resultados obtenidos, junto con 
un juicio sobre su datación. En el estudio de cada texto proce¬ 
demos en dos pasos fundamentalmente, en el primero estudia¬ 
mos el texto en sí mismo, y en el segundo lo consideramos en 
su contexto literario e ideológico. Para el estudio del texto en 
sí mismo, veremos el contexto targúmico, el texto, el sentido 
de la interpretación targúmica y su origen; ofrecemos el 
texto en forma de sinopsis junto al texto masorético hebreo, 
para que se pueda apreciar fácilmente cómo traducen y para¬ 
frasean los targumes el texto hebreo y las relaciones literarias 
existentes entre ellos. El TM está tomado de la Biblia Hebraica 
Stuttgartensia o, en su defecto, de la edición de Kittel; Neo- 
phyti de la edición de Diez Macho y fotos del original; Frag¬ 
mentario y Yerushalmi I de Ginsburger, fotos de los mss 110 de 
París y Ad 27.031 de Londres y el texto de la Políglota de Lon¬ 
dres; Onqelos de Berliner, Sferber y Políglota de Londres. En 
cuanto al estudio del contexto literario e ideológico, analiza¬ 
remos las diferentes fórmulas literarias que emplea el texto 
targúmico y presentaremos los paralelos intertestamentarios que 
ayuden para situar la paráfrasis targúmica dentro de la co¬ 
rriente de tradición literaria e ideológica a la que pertenece. 

Los textos aparecen agrupados por temas: 

En el capítulo primero estudiamos tg Gen 3,19, que emplea 
la categoría “ resucitar ” (qwm); en el capítulo segundo agrupa¬ 
mos varios textos que usan la categoría “ vivificar ” (hyh): tg 
Gen 19,26; 25,29.32.34; Dt 32,39; el capítulo tercero está dedicado 
al estudio de dos textos que asocian los temas voz-conmoción 
de la naturaleza-resucitar: tg Ex 20,18 y TP Ez 37,1-14; el capítu¬ 
lo cuarto analiza dos textos que afirman el dominio de Yahweh 
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sobre el mundo de los muertos, el Midrás de las Cuatro Llaves 
(tg Gen 30,32; Dt 28,12) y el Midrás de la Disputa entre el Mar 
y la Tierra (tg Ex 15,12). Finalmente el capitulo quinto estudia 
tg Num 11,26, texto que asocia la resurrección a la invasión de 
Gog; al final de este capítulo analizamos algunos textos del 
targum de Jonatán ben Uzziel (Is 26,14-15.19; Os 6,1-2). 

Este estudio debe mucho a varios profesores que me aseso¬ 
raron con su consejo y me estimularon con sus ánimos: R. Le 
Déaüt, D. Muñoz León, A. Diez Macho. A todos ellos mi agrade¬ 
cimiento cordial. Igualmente manifiesto mi agradecimiento al 
Centro Español de Estudios Eclesiásticos de Montserrat en Ro¬ 
ma, que durante varios años me acogió y posibilitó este estudio, 
y a la Facultad de Teología de Granada, en cuya colección 
Biblioteca Teológica Granadina, ha sido incluido. 

Granada, 8 diciembre 1976. 
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SIGLAS 

= amora babilónico de la 1. a ,2. a ...generación 
= Antiquitates Judaicae 

= amora palestinense de la 1 . a , 2 . a ... generación 
= Apocalipsis de Moisés 
— Aboth de-Rabbi Nathán 
= Asunción de Moisés 
= tratado <?Aboda Zara 
= Talmud babilónico 
= 2.° de Baruc (siriaco) 

= 3.° de Baruc (griego) 

= tratado Baba Bathra 
= tratado Berakoth 
= Beth ha-Midras 
= Bellum Judaicum 
= Biblia Rabínica 
= Cantar de los Cantares Rabbá 
= Deuteronomio Rabbá 
= Lamentaciones Rabbá 
= tratado cErubim 
= 4.° de Esdras 
= Exodo Rabbá 
= targum fragmentario 

= targum fragmentario, texto de la Biblia Rabínica 
= targum fragmentario, manuscrito 110 de la Biblioteca 
Nacional de París 

= targum fragmentario, manuscrito 1 de Leipzig 
= targum fragmentario, manuscrito 1 de Nüremberg 
= targum fragmentario, manuscrito Vaticanus 440 
= targum fragmentario, texto de la Poliglota de Londres 
editado por B. Walton 
= Génesis Rabbá 
= l.° de Henoc (etiópico) 

= 2.° de Henoc (eslavo) 

= Tratado Hagiga 

= lecturas interleccionales de Neophyti I 
= Talmud jerosolimitano o palestinense 



X 


Jub 

Ket 

Kil 

LAB 

LevR 

M. 

Meg 

Mekh 

MekhS 

MHG 

Midr 

N 

Ngl 

NumR 

O 

Or Sib 

Pes 

PesH 

PesK 

PesR 

PqAb 

PRE 

PsS 

QohR 

RH 

RutR 

Sanh 

Shab 

Sh Es 

SDt 

SLev 

SKum 

T. 

Ti,2... 

Taa 

Tanh 

TanhB 

Tch 

Test. 

T g 

Tj I 

Tj I Londres 

Tj I Waitón 

TM 

TJ 


Jubileos 

tratado Kethubboth 
tratado ICilaim 
= Líber Antiquitatum Biblicarum 

- Levitico Rabbá 
= Mishná 

= tratado Megilla 
= Mekhilta de Rabbí Ishmael 
= Mekhilta de Rabbí Simón ben Yohai 
= Midrás ha-Gadol 
= Midrás 

= targum Neophyti I 

= Glosas marginales de Neophyti I 

= Números Rabbá 

= targum Onqelos 

= Oráculos sibilinos 

= Pesiqta 

= Pesiqta Hadata 

= Pesiqta Kahana 

= Pesiqta Rabbati 

= Pirqé Aboth 

= Pirqé de-Rabbí Eliezer 

- Salmos de Salomón 
= Qohelet Rabbá 

= tratado Rosh ha-Shana 

- Rut Rabbá 

= tratado Sanhedrin 

- tratado Shabbath 
= Shemoné Esré 

= Sifre Deuteronomio 
= Sifra Levitico 
= Sifre Números 
= Tosefta 

= tannaíta de la l. J \2. a ...generación 
= tratado Ta (, anith 
= Tan huma 

= Tañí? urna, edición Buber 
= Tehillim 

= Testamento de los Doce Patriarcas 

- targum 

= Targum Yerushalmi I o Pseudojonatán 
= Targum Yerushalmi I, manuscrito Add 27031 del British 
Museum 

= Targum Yerushalmi I, texto de la Políglota de Londres 
editado por B. Walton 
= Texto Masorético 
= Targum de Jonatán ben Uzziel 
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TP = Targum Palestinense 

TPG = Targum palestinense de la Geniza del Cairo 

V Adae = Vita Adae et Evae 

En los textos del AT, NT y Qumran se utilizan las siglas habituales; en 
las revistas, las siglas del Elenchus Biblioc/raphicus Biblicus editado por 
el Pontificio Instituto Bíblico de Roma. 
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CAPITULO PRIMERO 


TU HAS DE LEVANTARTE DEL POLVO 

( T g N y Tj I Gen 3,19) 

Parafraseando las palabras que Yahweh dirige al pecador 
Adán, el targum escribe 

“Con el trabajo de la palma de tu mano comerás el 
alimento, hasta que retornes al polvo del que has sido 
creado, porque polvo eres tú y al polvo volverás, y del 
polvo tú has de levantarte para dar cuenta y razón 
de todo lo que has hecho en el Día del Gran Juicio” 
(Tj I). 

La sentencia divina no es sólo de muerte, como en el texto 
bíblico, sino también de resurrección y juicio, de acuerdo con 
la preocupación que el targumista muestra en el contexto. 


1. Contexto 

Gen 3,19 pertenece al segundo seder u orden de la Torá 
(Gen 2,4-3,21), que probablemente se leía en la liturgia sina- 
nogal junto con Is 51,6-16, de acuerdo con el ciclo trienal del 
leccionario judío palestinense L 


1. Cf. C. Perrot, La lecture de la Bible. Les anciennes lectures palesti- 
niennes du Shabbat et de tetes, Hildesheim 1973, 55. J. Mann, The 
Bible as Read and Preached in the Oíd Synagogue, Clncinnati/Ohio, 
vol. I 1971, 38-42. 
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El targum de este seder aclara las diversas dificultades del 
TM e intercala una serie de explicaciones que manifiestan su 
preocupación por proyectar sobre el texto el espíritu del judais¬ 
mo, interpretando el drama paradisíaco a la luz de la Ley. 

El jardín está relacionado con la Ley. Fue plantado por 
Yahweh en Edén desde el principio (Gen 2,8: N, Tj I), es decir, 
era preexistente 2 . A la luz de tg Gen 3,24 (N, Tj I, Fr), donde 
aparece la misma idea, puede verse el sentido que tiene preexis¬ 
tencia: desde la eternidad Dios ha preparado un premio y un 
castigo en función del cumplimiento o incumplimiento de la 
Ley, árbol de la vida. De forma más explícita se relacionan pa¬ 
raíso y Torá en tg Gen 2,15 (N y Tj I), donde se afirma que 
Yahweh colocó al hombre en el jardín de Edén para dar culto 
según la Ley y para guardar sus mandamientos. La posesión 
del paraíso estará condicionada a la observancia de la Ley, sus 
preceptos y mandamientos, cuya transgresión implicará la 
muerte (cf. tg Gen 2,17; 3,3: N y Tj I). El pecado del paraíso 
es transgresión del mandamiento; N explícita el ¿ Donde estás ? 
de Gen 3,9 con una afirmación de la omnisciencia de Yahweh 
y con la consiguiente capacidad para conocer las transgresiones 
del hombre: 


La Torá se divide en 154 sedarin (señalados en las actuales ediciones 
del TM con un sámele), que en la lectura sinagogal palestinense se 
distribuían en tres años. Sobre el ciclo trienal del leccionario pales¬ 
tinense cf. las obras anteriores y R. Le Déaut, Introduction á la Litte- 
rature Targumique, Rome 1966, 45-51. 

2. Cf. A. M. Goldeerg, Schdpfung und Geschichte. Der Midrascli von den 
Dingen, die vor der Welt erschaffen toiirde, Jud 24 (1968) 27-44. La 
interpretación desde el principio se inspira en el hebreo mqdm que 
puede significar desde oriente o desde antiguo. El TP distingue pa¬ 
raíso preexistente (Gen 2,8; 3,24: N, Tj I; Gen 3,24: Fr), paraíso de 
Adán (Gen 2,8s; 3,24: todos; 2,15: N, Tj I), paraíso perdido de Adán, 
ahora oculto (Gen 4,16: todos; Gen 46,17; Ex 19,4; 35,28; Num 26,46: 
Tj I) y paraíso futuro, manifestación del paraiso preexistente, una 
de cuyas parte fue ocupada y posteriormente perdida por Adán (Gen 
3,24; 49,1: todos). Preexistencia significa seguridad del don que Dios 
dará cf. P. Volz, Die Eschatologie der jüdischen Gemeinde, 114. 
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“He aquí que el mundo todo que he creado está pa¬ 
tente delante de mí, ¿y piensas tú que no será cono¬ 
cido delante de mí el lugar en medio del cual estás 
tú? ¿Donde está el mandamiento que te ordené ?” 3 . 

Adán no se puede ocultar de la presencia de Yahweh, pero 
sí puede perder la Ley. 

El hombre podrá vencer a la serpiente tentadora por medio 
de la observancia de la Ley. Así comenta N el texto de Gen 3,15: 

“Y enemistad pondré entre tí y la mujer y entre tus 
hijos y sus hijos, y ocurrirá que cuando los hijos de 
ella guarden la Ley, ’wryyt’, y pongan por obra los 
mandamientos, pqwdyyh, apuntarán a tí y te que¬ 
brantarán la cabeza y te matarán; pero cuando aban¬ 
donen los mandamientos de la Ley, pqwdy d’wryt’, 
tú apuntarás y le herirás a él en su talón y le harás 
enfermar; sólo que el hijo de ella tendrá cura y tú, 
serpiente, no tendrás remedio, pues ellos estarán 
prontos a hacer las paces en el futuro, en el Día del 
Rey Mesías” 4 . 

La paz llegará con el Rey Mesías 5 . Para el targumista, pues, 
la observancia de la Ley mosaica 6 era esencial para vivir en el 
paraíso 7 y para vencer a la serpiente después del pecado; la 
observancia de la Ley, verdadero árbol de la vida, es el medio 


3. Mandamiento: m<jwth. Tj I, Fr y Ngl traducen de forma parecida, 
pero emplean pqwdyy ’ para mandamiento. 

4. Textos semejantes en Tj I y Fr. Ngl pone como condición estudiar la 
Ley y guardar los mandamientos: esta idea se atribuye a Nehomia b. 
Qama (T 1 ) cf. J. Ber 7d; véanse también las sentencias de Hillel en 
Pq Ab II, 8 y de R. Meir (T 3 ) en el mismo tratado IV, 10 y VI, 1. 

5. El hebreo <qb, talón, sugiere al targumista c wqbh, futuro, y la glosa 
sobre los Dias del Mesías. Estos tendrán lugar en el futuro, al final 
de los días. Sobre el mesianismo en el TP cf. M. Pérez Fernández, El 
Tema Mesiánico en el Targum Palestinense, Madrid 1975. 

6. En estos lugares usa el mismo vocabulario que emplea para la Ley 
mosaica, p. e. guardar los mandamientos, n\r pyqwdy’ cf. Gen 2,15: 
N; 3,15: Ngl y Lev 27,34: N; mandamientos que te ordené, mpoth dy 
pqd cf. Gen 3,9 y Num 36,16: N... 

7. Cf. Rom 7,7-13. Véase S. Lyonnet, Exegesis Epistulae ad Romanos. 
Cap. V ad VIH, Romae 1961, 81-83. 
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para recuperar el gan eden (tg Gen 3,24: N, Tj I, Fr) 8 . En este 
contexto aparece tg Gen 3,19, donde la resurrección se presenta 
en función de dar cuenta y razón en el Día del Gran Juicio y, 
por ello, como un estímulo para observar la Ley en el presente. 


2. Texto. Sentido y origen 
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8. La necesidad de observar la Ley para conseguir la vida eterna se 
enseña en el resto del TP: es necesario observar la Ley (Lev 18,5; 
Dt 6,25: N, Tj 1'; Gen 47,15; Dt 30,20: Tj I cf. terein entolás: Mt 19,17; 
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Tj I, N y O parafrasean Gen 3,19; Fr no contiene este texto. 
De entre todos ellos Tj I ofrece la paráfrasis más amplia: 


TM 

Con el sudor de 

tu rostro comerás pan 

hasta que vuelvas a la 
tierra, pues de ella has 
sido tomado, porque 
polvo eres tú y al polvo 
volverás. 


Tj I 

Con el trabajo de la palma de 
tu mano comerás el alimento 
hasta que retornes al 
polvo del que has 
sido creado, porque 
polvo eres tú y al polvo 
volverás y del polvo tú has de 
levantarte para dar cuenta y 
razón de todo lo que has hecho 
en el Día del Gran Juicio. 


Neophyti presenta un texto parecido, pero algo más breve y 
más cercano al TM: “Con el sudor de delante de tu rostro co¬ 
merás pan hasta que regreses a la tierra, pues de ella has sido 
creado, porque polvo eres tú y al polvo has de regresar y del 
polvo tú has de volver a levantarte y dar cuenta y razón de 
todo lo que has hecho’’ 9 . 

Jn 8,51s.55; 14,21.23; 15,10.20; 1 Jn 3,24; Apoc 3,8; 14,12: 1 Tlm 6,14); 
es necesario seguir el camino de la vida (Tj I Dt 30,15.19 cf. Mt 7,14; 
Act 2,28; Heb 10,20); servir en Casas de Estudio (N Num 24,5); la ob¬ 
servancia de un precepto menor tendrá una gran recompensa (Num 
13,1; N, Fr cf. Mt 5,19; Sant 2,10). 

9. El texto emplea tres veces el verbo hzr, dos veces con sentido propio, 
regresar, y otra como auxiliar de qwm, volver a levantarse. 
hzr en N significa devolver algo (Gen 37,22; 42,25.28.37; 43.12.18.21; 
50,15; Ngl Gen 20,14...), volver junto a alguien (Gen 22,5; 24.5.6.8; 
28,21; 32.7.10...), retirar algo (Gen 38,29), hacer vasar (Gen 48,17), 
volver a ser (Gen 44,18; Ex 4,7), envainar la espada (Gen 44,18). No 
está atestiguado el sentido volver a la vida, resucitar, probablemente 
empleado en la Mishná y ciertamente en el Talmud Babli. El ejemplo 
más antiguo sería una sentencia atribuida a R. Aqiba (T 2 /3): “como 
este dia se va y no retorna, así ellos se van y no retornan” (resu¬ 
citan, hwzrym) (Sanh X, 3) cf. J. F. A. Sawyer, Hebrew Words fcr the 
Resurrection, VT 23 (1973) 224. Babli contiene cuatro ejemplos, que 
manifiestan cierta helenización de la antropología judía, en les que 
hzr significa el regreso del alma al cuerpo por la resurrección (Ber 
60b. Sanh 108a). Probablemente este uso es de origen litúrgico cf. 
G. Stemberger, Zur Auferstehungslehre in der rabbinischen Literatur, 
Kairos 15 (1973) 247. 
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Ngl y O siguen el TM con leves variantes: “Con el sudor de 
tu rostro comerás alimento hasta el tiempo en que regreses a 
la tierra” (Ngl). “Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta 
que vuelvas a la tierra de la que has sido creado, porque polvo 
eres tú y al polvo volverás” (O). 

La primera parte de la paráfrasis targúmica sigue de cerca 
las ideas del TM. Dios se dirige al hombre pecador y pronuncia 
la sentencia que determina su situación existencial y su desti¬ 
no: el hombre está ligado a la tierra por su origen, por su tra¬ 
bajo y por su muerte, en la que volverá a ella. Su origen es la 
tierra, pues de ella ha sido creado (el targum evita el antropo¬ 
morfismo tomado que emplea el TM) 10 ; este origen debería 
implicar una relación amistosa con la tierra-madre, pero a 
causa del pecado deberá conseguir el pan (Tj I: alimento) 11 con 
el sudor de su frente (Tj I: con el trabajo vano de la palma de 
tu mano) 12 , porque la tierra se le ha vuelto hostil. Finalmente 
su destino será la muerte, en la que volverá a la tierra (Tj I: al 
polvo), de donde procede y a la que pertenece. 

Tj I y N añaden una segunda parte con la que salen al paso 
de una posible dificultad contra la doctrina del judaismo fariseo- 
rabínico 13 : el destino del hombre no es sólo muerte sino también 
resurrección y juicio, en el que dará cuenta a Dios de todo lo 
que ha hecho en el Día del Gran Juicio. Esta glosa, como hemos 
visto, concuerda con el tono general del seder, preocupado por 
subrayar la importancia de la Ley y la necesidad de su cumpli- 


10. Lo mismo hace en Gen 2,7 cf E. Levine, Some Characterístics o) Pseudo- 
Jonatlian Targum to Génesis, AugRom 11 (1971) 93. El targum tra¬ 
duce con br' los verbos que se refieren al acto creador de Dios, como 
y r, <‘¡h y. en este caso, Igh cf. B. Grossfeld, citado por A. Diez Ma¬ 
cho, El Targum, Barcelona 1972, 28. 

11. Lo mismo traduce Ngl. Con relativa frecuencia el TP interpreta pan 
en el sentido de alimento necesario, el mismo sentido que tiene pan 
en el Padre Nuestro cf. Mt 6,11; Le 11,3. 

12. lynct significa trabajo, trabajo vano, vanidad cf. M. Jastrow, Dictio- 
nary, II, 705. 

13. Cf E. Levine, A Study of Targum Pseudo-Jonathan to Exodus, Sef 31 
(1971) 35.37.40, y Some Characterístics, 93; B. Grossfeld, citado por 
A. Diez Macho, El Targum, 27. 
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miento, y por otra parte hacer que el seder termine con un 
happy end, diferente del final sombrío del TM 14 . 

La referencia a la resurrección y al juicio no es una simple 
arbitrariedad exegética del targum. Ciertamente que está preo¬ 
cupado por la posible dificultad teológica que presenta el texto, 
pero para resolverla acude a una reflexión sobre el sentido pro¬ 
fundo que tienen algunas palabras del texto, en concreto tomar 
(Iqh), volver (siob) y polvo ( c pr), que interpretadas a la luz de 
ciertos principios exegéticos propios de la hermenéutica mi- 
drásica 14a , hacen descubrir en el texto la idea de resurrección 
y, con fundamento en ésta, la de juicio. 

Iqh se emplea en el rapto de Henoc y Elias (Gen 5,24; 2 Re 
2,3.5.9). Se discute si en otros lugares del AT, en concreto en los 
salmos 49,16 y 73,24, designa o no la asunción del justo por Dios 
después de la muerte 15 , pero en la época intertestamentaria ya 
es término técnico para referirse a dicha asunción; el texto de 
Henoc influyó bastante en la reflexión primitiva sobre la resu¬ 
rrección y la vida después de la muerte 16 . De aquí que al tar- 
gumista el término Iqh pudiera sugerir la idea de resurrección 
y, por tartey misma c o doble sentido dado a una palabra, lo in¬ 
terpretase como tomar (= crear) y como resucitar. 


14. Un sermón de la Geniza del Cairo sobre este seder termina también 
aludiendo a la resurrección, inspirándose en Is 26,19 y 51,6-16 cf J. 
Mann, o. c. 42. 

14a. Sobre hermenéutica midrásica y targúmica cí A. Diez Macho, o. c. 12- 
31; R. Le Déaut, La Nuit Pascale, Rome 1963, 58-62; 1. Heinemann, 
Darke ha-aggadah, Jerusalem 1970’, 15-164; W. Bacher, Die Exege- 
tische Terminologie der Jüdisclien Traditions-literatur, Hildesheim 
1965; D. Patte, Early Jewish Hermeneutic in Palestine, Missoula/Mon- 
tana, 1975, 49-86; H. L. Strack, Einleitung in Talmud und Midras, 
München 1930’, 95-109; J. Luzarraga, Principios hermenéuticas de 
exégesis bíblica en el rábinismo primitivo, EstBib 30 (1971) 177-193; 
J. Bowker, The Targums and Rabbinic Literature, Cambridge 1969, 
315-318; E. Levine, A Study, 27-48 y Some Cliaracteristics, 89-103. 

15. Cf las diferentes opiniones en R. Martin-Achard, De la muerte a la 
resurrección, Madrid 1967, 162-174. 

16. Cf R. Martin-Achard, o. c. 85-89; H. C. C. Cavallin, Life after Death, 
Lund 1974, 210s; P. Volz, Die Eschatologie der jüdischen Gemeinde, 
Hildesheim 1966, 117s. 
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swb y c pr, interpretados por analogía verbal 17 con otros tex¬ 
tos bíblicos, sugieren igualmente la idea de resurrección. Con 
relación a swb, el targum lo pudo relacionar con 2 Sm 12,13, 
donde aparece el verbo con el sentido de resucitar: 

“Pero ahora que ha muerto ¿por qué he de ayunar? 
¿podré hacer que vuelval (=resucite, Ihsybw) Yo iré 
a donde él, pero él no volverá (ysb) a mí”. 

De hecho la tradición rabínica recurrió a este verbo de Gen 
3,19 para demostrar la resurrección, como está atestiguado en 
GenR 20, en un texto atribuido a Simeón ben Yohai (h 150 d C), 
que lo usa como argumento de la Tora en favor de la resurrec¬ 
ción. 

En cuanto a c pr, leído a la luz de Is 26,19; Job 19,25 y Dn 
12,2 puede asociarse fácilmente con qwm. Is 29,16, aunque en 
fórmulas distintas, asocia polvo y resucitar: 

“Revivirán tus muertos, tus cadáveres resurgirán 
(yqwmwn), despertarán y darán gritos de júbilo los 
moradores del polvo ( c pr), porque rocío luminoso es 
tu rocío y la tierra echará de su seno las sombras”. 

Job 19,25 es un texto discutido 18 : 

“Bien sé yo que mi Defensor está vivo, y que él, el úl¬ 
timo, se levantará (yqwm) sobre el polvo ( c pr)”. 

Aunque la expresión c l- c pr yqwm se refiere probablemente a 
Yahweh, lo importante para el método midrásico que usa el tar- 
gumista es que ambas palabras están asociadas, por lo que pue¬ 
de pasar de una a otra con fundamento en la Biblia. Finalmente 
Dn 12,2 relaciona r pr con la idea de resurrección, aunque para 
designarla no usa qiom sino hqys, despertar: 

“Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra 
(’dmt- c pr) se despertarán (yqysw)...” 

17. Este método deductivo, aplicado a la halaká, es la segunda regla de 

Hillel, gezera shawa o regulación semejante cf H. L. Strack, o. c. 97; 

Luzarraga, a. c. 181; J. Bowker, o. c. 315; D. Patte, o. c. 110. 

18. Cf R. Martin-Achard, o. c. 174-176. 
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Este texto fue uno de los más citados por el rabinismo para 
probar la resurrección lfl . 

Desde la idea de resurrección el targum pasa a la de juicio, 
usando para ello dos fórmulas ya existentes, con las que pre¬ 
senta la resurrección en función de un juicio universal forense, 
en el que todo hombre tiene que dar cuenta de sus obras. 


3. Fórmulas 

Para expresar las ideas de resurrección y juicio, el targum 
emplea tres fórmulas, conocidas en la época intertestamentaria 
y de origen veterotestamentario. 

i. Tú has de levantarte del polvo (mn c pr’ ’nt c tyd Imyqwm : 
Tj I; mn c pr’ ’t c tyd hzr wq’m : N) 

Esta fórmula, frecuente en la literatura intertestamentaria, 
se inspira en varios textos del AT: “Las sombras no se levan¬ 
tarán” (Is 26,14), “Mis muertos se levantarán" (Is 26,19), “¿ Aca¬ 
so se levantarán las sombras ?” (Ps 88,11), “Al tercer día nos 
levantará” (Os 6,2). Todos estos textos son de origen litúrgico 20 
y presentan la idea de resurrección como un “levantarse”, qwm. 
Usan la misma representación, pero en contexto no litúrgico, 
Job 14,12 y Eclo 58,5 21 . 

El verbo qwm es el elemento básico de la fórmula. Significa 
estar de pie, estar firme, levantarse y mantenerse en una pos¬ 
tura firme. Implica, pues, una idea de movimiento, subir, y otra 
de consistencia y firmeza 22 . Se aplica a la resurrección en cuan- 

19. Cf B. Sanh 90b-92a. 

20. Sobre Os 6,2 cf R. Martin-Achard, o. c. S8-102. Sobre Is 26,14.19 cf Ib. 
136; O. Procksch, Jesaia, I, Leipzig 1930, 325 (forma parte de una 
liturgia; 26,14.19 forman parte de una oración a la que responde 
Yahweh en 26,20ss); G. Stemeerger, Das Problem cler Auferstehung 
im Alten Testament, Kairos 14 (1972)) 279. 

21. Eclo 48,5; hmqym gicc mmwt wmsw’l hrsion Yhwh (ed. N. Peters). 

22. Cf F. Zorell, Lexilcon, 717-719; G. Dalman, Aramaiscli Neuhebraisch 
Worterbuch, 373; J. Levy, Chaldciisches Wdrterbuch, IV 264; M. Jas- 
trow, Dictionary, II 1330-1332; E. Vogt, Lexilcon Linguae Aramaicae, 
147-149; S. A. Cook, A Glossary of the Aramaic Inscriptions, 103; Ch. 
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to que ésta supone un subir del sheol 23 , donde habita el muerto 
en forma umbrátil y sin consistencia, y un recuperar la consis¬ 
tencia, la firmeza del ser vivo 24 . El que esto ocurra es algo ex¬ 
traordinario, pues lo normal en todo hombre es debilitarse pro¬ 
gresivamente hasta llegar a la muerte, plena debilidad, y al 
descenso al sheol 25 . Por ello el agente, explícito o implícito, de 
la acción qwm es Yahweh, el único que puede vencer a la muer¬ 
te 20 y el beneficiario los rephaim, los débiles (Is 26,14; Ps 88, 
11), los cadáveres (Is 26,19; Eclo 48,5), los que duermen (Job 
14,12 cf 7,4). El lugar donde se levantan los muertos es el sheol, 
pero solo se le menciona una vez asociado al verbo qwm (Eclo 
48,5); más frecuente es la mención del lugar “de donde” con el 
verbo hqys, despertar, que se emplea como paralelo de aquél 
para expresar la misma concepción: los débiles, que yacen o 
duermen en el polvo o en la tierra de polvo, serán despertados 
(Is 26,19; Dn 12,2) de su sueño (Job (14,12). El lugar de donde, 
pues, es llamado sheol, tierra, polvo, sueño. Tierra y polvo en 
este contexto significan el sheol, el mundo inferior, sentido ates¬ 
tiguado en la literatura ugarítica y en otros varios lugares del 
AT (cf J1 2,21; Am 7,17; Dn 11,39; Ps 22,30; 46,3; 88,13; Job 
17,16; Jon 2,7) 27 . 


F. Jean-J. Hoftijzer, Dictionnaire des Inscriptions sémitiques, 254-256; 
W. Gesenius, Hebraisches und Aramciisches Handwdrterbuch l7 , 707s. 
923; L. Koehler, Lexikon in Veteris Testamenti Libros, 813-833. 1118s. 

23. Cf 1 Sm 28.13.14.15; R. Martin-Achard, o. c. 37-65; H. W. Wolff, An¬ 
tropología del Antiguo Testamento, Salamanca 1975, 142s; A. F. Key, 
The Concept of Death in Early Israelite Religión, Journal of Bible and 
Religión 32 (1964) 239-247; N. J. Tromp, Primitive Conceptions of Death 
and the Netherioorld in the Oíd Testament, Rome 1969, esp. 176-250; 
C. Barth, Die Errettung vom Tode in den individuellen Klage- und 
Dankliedern des Alten Testaments, Zollikon 1947, 136; E. E. Urbach, 
The Sages, Jerusalem 1975, I, 214-254. 

24. Cf. D. S. Russell, The Method and Message of Jeioish Apocalyptic, 
London 1964, 375; G. Stemberger, Das Problem der Auferstehung, 
276.290; K. Schubert, Die Entwicklung der Auferstehungslehre von 
der nachexilischen bis zur friihrabbinischen Zeit, BZ 6 (1962) 177s. 

25. Cf H. W. Wolff, o. c. 138s. 

26. Cf H. W. Wolff, o. c. 148-151 ; R. Martin-Achard, o. c. 187s. 

27. Cf N. J. Tromp, o. c. 23-46.89; M. Ottosson, art ’rs, TWAT, I 430s; 

A. Bentzen, Daniel, Tübingen 1937, 52; M. Dahood, Psalms, I, New 
York 1965, 278; H. Schmidt, Die Psalmen, Tübingen 1934, 88. En Dn 12,2 
aparecen unidos ambos sustantivos, tierra y polvo, pero probable- 
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La literatura intertestamentaria empleó esta fórmula de 
diversos modos en contexto catequético y litúrgico. Los verbos 
empleados son el hebreo-arameo qwm y los griegos anistánai y 
egeírein. El futuro es el tiempo de la mayoría de estas fórmulas, 
hecho explicable porque para el judaismo la resurrección se si¬ 
tuaba en el futuro, al final de los días; con frecuencia se añade 
al futuro un dato temporal, que especifica, de un modo más o 
menos indeterminado, el tiempo de la acción del verbo: 


entonces 

en aquel día 
desde ahora 
en aquellos días 
al final de los días 
en el día de su alegría 
en el tercer día 
de nuevo 


hasta que 


Test Sim 6,7; Test Benj 10,6.7.8; 
ApocMo 13,3; 2 Bar 30,2 
Dn 12,2; Jub 23,30 
1 Hen 102,8 
1 Hen 91,10 
Dn 12,13 
Tes Lev 17,2 
cf Os 6,2 

Tg N Gen 3,19; 2 Mac 7,14a; 
ApocMo 41,2; Or Sib IV 181 cf 
Job LXX 7,4 
LAB 19,12 


Con menor frecuencia este grupo de fórmulas contiene una 
determinación de lugar de donde cf 

del polvo Tg N,Tj I Gen 3,19; cf Is 26,19; 

Dn 12,2 

de la tierra LAB 3,10; 19,12s; 1 Hen 62,15 

de allí (sheol) 1 Hen 62,15 


No está atestiguada la determinación de entre los muertos, 
que es propia del Nuevo Testamento y literatura dependiente 
de él 28 . A veces hacen referencia a la vida como término de la 


mente se trata de una lectio conflata, que une dos palabras que 
primitivamente sólo estaban yuxtapuestas como sinónimas cf S. Tal- 
mon, Double Readings in the Massoretic Text, Textus 1 (1960) 167s. 

28. ek nekron aparece 43 veces en el NT y designa el lugar donde el que 
resucita estaba acompañado de los demás muertos, con los que com¬ 
partía el estado de muerte o extrema debilidad. La fórmula alude 
directamente a las personas e indirectamente al lugar donde están 
las personas. 
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acción (2 Mac 7,9.14; PsS 3,16 cf Dn 12,2) o a la alegría que im¬ 
plica la resurrección (Test Sim 6,7; Test Lev 17,2; Test Benj 
10,6 cf Test Jud 25,4; ApocMo 39,2). 

Siguiendo la antigua tradición biblica, que presenta a Yah- 
weh como Señor de la muerte y de la vida (cf 1 Sm 2,6; Dt 32, 
39), la literatura intertestamentaria y targúmica asocian a ve¬ 
ces la fórmula de resurrección en futuro a una fórmula de 
muerte. Esta asociación se hace de dos formas, complementaria 
y antitética; la primera une muerte y resurrección como dos 
fases de un mismo proceso, al que están sometidos todos los 
hombres por disposición divina (tg N,Tj 1 Gen 3,19; ApocMo 
41,2.3; 28,4; LAB 19,12; Job LXX 7,14; 14,12). La segunda opone 
la resurrección a la muerte del justo perseguido; esta oposición 
se da tanto si la muerte del justo es violenta (martirio: 2 Mac 
7,9 cf Is 26,19; Dn 12,2) como si es natural (1 Hen 102,7s cf Test 
Jud 25,4), pues en este caso es considerada por los impíos como 
un fracaso existencial, un fracaso de la esperanza del justo 
(cf Sab 2-5). Ambos usos están antestiguados en el NT 29 . 

En contraposición al frecuente uso de qwm en futuro, es 
raro el uso de la fórmula en presente o pasado. En presente sólo 
está atestiguada en una confesión de fe contenida en Shemone 
Esre 2 (recensión palestinense): Yhwh...mqym mtym, Yahweh... 
el que resucita a los muertos 30 . En cuanto al pasado sólo es em- 


^9. La existencia de este lenguaje en los tiempos intertestamentarios es 
importante para iluminar el problema del origen de las fórmulas que 
asocian la muerte y la resurrección de Jesús. Jesús, hijo de su tiem¬ 
po, conoció esta asociación, y la pudo utilizar para expresar la con¬ 
ciencia que tenía sobre su destino, el destino del justo perseguido 
y vindicado por Dios. De hecho diversas sentencias de Jesús muestran 
que previo su muerte y que, a la luz de Is 53, la interpretó como 
muerte redentora que seña vindicada por Dios cf J. Jeremías, art 
País Theou , TWNT, V 709s; Teología del Nuevo Testamento , 332-46; 
X. Leon-Dufour, Los evangelios y la historia de Jesús, Barcelona 
1966, 381. 

30. Cf texto en G. Dalman, Die Worte Jesu, Leipzig 1898, 299. Dalman cree 
que no pertenece a la redacción primitiva del texto. Sobre Shemone 
Esre cf I. Elbogen, Der jüdische Gottesdienst in seiner geschichtlichen 
Entioicklung, Hildesheim 1967, 27-60 ( mqym mtym no es primitivo, 
p. 44); K. Kohler, The Origin and Composition of the Eighteen Be- 
nedictions, en J. J. Petuchowski (ed.), Contributions to the scientific 
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pleado qwm en una fórmula de constatación de TP Ez 37,10: 
klhwn qwm br mgbf hd dV qm, todos resucitaron, excepto un 
hombre que no resucitó 31 ; existen, sin embargo, dos preceden¬ 
tes en el AT, Eclo 48,5 (con qwm-egeirein) y 2 Re 4,31 ( hqys - 
egeírein ). 

La fórmula targúmica, pues, sigue un modelo bíblico y está 
ampliamente atestiguada en la literatura intertestamentaria. El 
TP la usa en Gen 3,19 y en Ez 37,10; en este último texto es una 
fórmula de constatación de una supuesta resurrección; en Gen 
3,19 es una fórmula catequética sobre la resurrección futura con 
valor general: tú, es decir, todo hombre, has de levantarte del 
polvo-sheol. 

ii. Dar cuenta y razón (yhb dyn whwsbn: N; ntn dyrí whwsbn f : 
Tj I) 

Es una fórmula de juicio, no atestiguada en el AT 32 , ni en 
los apócrifos veterotestamentarios, pero que se encuentra en el 
targum, NT, Padres Apostólicos y literatura rabínica. La razón 

study of Jewish Liturgy , New York 1970, 52-90 (la segunda conserva 
poco de su forma original, p 61); L. Finkelstein, The Development of 
the Amidah, JQR 16 (1925/26) 143-45; J. Bonsirven, Le Judaisme 
palestinien an temps de Jésns-Christ, II, Paris 1934, 145s. La segunda 
bendición es antigua y fue introducida por los fariseos como un medio 
de lucha contra los saduceos. La redacción final se hizo en tiempos 
de Rabban Gamaliel II (h SO d. C.). 

31. Cf texto en A. Diez Macho, Un segundo fragmento del Targum Pa- 
lestinense a los Profetas , Bib 39 (1958) 202. 

32. El AT usa hsbwn en textos tardíos con el sentido de estimación co¬ 
rrecta (Qoh 7,25.29; 9,10; Eclo 27,5), deliberación (Eclo 9,15) y cuenta 
(de gastos cf Eclo 42,3) cf F. Zorell, o. c. 274. No se encuentra la 
fórmula ntn hsbwn , aunque sí la idea; ésta aparece primero en una 
perspectiva terrena (cf Ex 20,5; Num 14,18; Dt 10,17; 18,19...) en ei 
cuadro de la alianza, después en perspectiva ultraterrena (cf 2 Mac 
7,36; Sab 3,10...). 

Los apócrifos aluden a esta idea bien directamente (4 Esdr 7, 35; 
LAB 3,10), bien con la imagen del libro de las obras usada frecuente¬ 
mente, imagen que también emplea el NT (cf Apoc 20,12) y la lite¬ 
ratura rabínica (cf textos en Strack-Billerbeck, IV 1041); otra fórmula 
es visitar la tierra para retribuir según las obras (PsS 2,39 cf 2,17.38; 
8,29; 9,14; 18,48) cf otras fórmulas en C. Bussmann, Themen der pau- 
linischen Missionspredigt auf Hintergrund der spdtjüdisch- hellenis- 
tischen Missionsliteratur, Frankfurt/M 1971, 247-284. 
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del silencio del AT estriba en el hecho de que la fórmula es de 
origen griego 33 , donde tenia un sentido técnico comercial 34 ; al 
pasar al judaismo retiene el sentido comercial, propio y figura¬ 
do 35 , y partiendo de este último sentido figurado, llega a tener 
una significación forense-escatológica, que es la que tiene la 
fórmula en nuestro texto. Así de fórmula comercial se convierte 
en fórmula de juicio. En el TP vuelve a aparecer en Tj I Num 
15,31, d c tyd Imtn hwsbn hwbdyh lywm dyn’ rb’, (Dios) a quien 
ha de dar cuenta de sus obras en el Día del Gran Juicio 35a . 

En el NT es frecuente con sentido escatológico 36 , cf Mt 12, 
36, darán cuenta (apodosousin lógon) en el Día del Gran Juicio ; 
Rom 14,12, cada uno de nosotros dará cuenta (lógon dosei) de 
sí mismo a Dios; Heb 13,17, como quienes han de dar cuenta 
(lógon apodosontes ); 1 Pe *4,5, los cuales rendirán cuentas (apo¬ 
dosousin lógon) al que está preparado para juzgar vivos y muer¬ 
tos. En los escritos apostólicos sólo aparece en Pastor de Hermas, 
Los que reciben, darán cuenta a Dios, apodosousin lógon (Mand 
II, 5) 37 . 

Los paralelos rabínicos más antiguos se encuentran en la 
Mishná Pq Ab III 1 y IV 22, darán cuenta y razón, c tyd Itn dyn 
whsbwn 38 . El primer texto está atribuido a Aqabia b. Mahala- 


33. Cf A. Debrunner, art lego, TWNT, IV 73, que cita la fórmula dóntos 
lógon ton epoíesan con un sentido comercial figurado, que insinúa la 
significación forense. Aquí lógos significa cuenta, sentido que también 
tiene hSbion en el AT (cf Eclo 42,3) y en la literatura rabínica cf M. 
Jastrow, o. c. I 509. En el NT lógos también tiene a veces sentido 
comercial y figurado cf Mt 5,32; Flp 4,15.17; 1 Pe 3,15. 

34. Cf G. Kittel, art lego, TWNT, IV 103. 

35. Cf. p. e. ExR 51, comienzo, lytn hsbwn, 

35a. El motivo del juicio de Dios aparece varias veces en el targum cf 
Gen 4,8: N, Tj 1, Fr; Ex 18,20; Num 14,18; 15,31: Tj I... Es un tema 
de la parénesis sobre la observancia de la Ley y de la necesidad de 
evitar el pecado cf M. McNamara, Targum and Testament, Shanon 
1972, 155 s; P. Volz, o. c. 290-93; S. Isenberg, An Anti-Sadducee Po- 
lemic in tlie Palestinian Tradition Targum, HarvTR 63 (1970) 433-44; 
D. S. Russell, o. c. 379-81. 

36. Le 16,2 y Act 19,40 también la usan, con sentido profano comercial 
en el primer texto y con sentido jurídico en el segundo. 

37. Cf R. Joly, Hermas, Le Pasteur, Paris 1958, 148. 

38. Cf texto en K. Marti-G. Beer, Abot, en G. Beer-O. Holtzmann (ed.), 
Die Mischna, Berlín 1971, 60-63 y 112-115. 
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leel 39 y el segundo a Eleazar ha-Kappar (h 200 d C); en ambos 
la fórmula se refiere al juicio universal 40 . En otros escritos 
posteriores se aplica al juicio particular 41 . 

A la luz de estos textos parece probable que la formulación 
primitiva de la fórmula aramea era idéntica a la griega dar 
cuenta, sin dyn, formulación que se conserva en Tj I Num 15,31, 
en el NT y en Pastor de Hermas. La adición de dyn (cf Gen 3, 
19 :N, Tj I) se hizo en una época anterior al siglo III, pues ya 
aparece en la Mishná. 

En una primera fase la fórmula se relaciona con el juicio 
final, lo que explica que se le añada en el Día del Gran Juicio 
para explicitar su sentido (cf Tj I Gen 3,19; Num 15,31; Mt 12, 
36. 1 Pe 4,5 y Pastor de Hermas también la asocian al juicio 
final, pero con una formulación secundaria. Rom 14,12 alude al 
juicio final en 14,10. Sólo Heb 13,17 ofrece la fórmula sin conec¬ 
tarla explícitamente al juicio final); más tarde sin embargo se 
aplica al juicio particular inmediato a la muerte 42 . 

La fórmula, pues, aunque enraizada en el AT, no fue acu¬ 
ñada hasta la época intertestamentaria, bajo el influjo de la 
teología de la retribución y de la literatura griega. Los testimo¬ 
nios más antiguos de la fórmula targúmica se encuentran en 
el NT. 

iii. Día del gran juicio, ywm dyn’ rb’ (Tj I Gen 9,19) 

La fórmula empleada por Tj aparece siempre en contexto 
de juicio, por lo que es fórmula de juicio, como la anterior, aun¬ 
que ambas son independientes por su uso y origen. 

En el targum es frecuente. Strack-Billerbeck 43 ofrece una 
lista de todos los lugares targúmicos, a la que hay que añadir 

39. Se discute la época en que vivió; algunos lo consideran anterior a la 
época cristiana, otros lo creen contemporáneo a Gamaliel II, en tiem¬ 
pos de Jabne cf J. Neusner, The Rabbinic Traditions about the Pha- 
risees before 70, I, Leiden 1971, 416. 

40. Cf también el testimonio de Simeón b. Eleazar (h 190 d. C.) en SNum 
15,31. Texto en Strack-Billerbeck, IV 1109. 

41. Cf Pes 131b y Midr Qoh 3,17. Textos en Strack-Billerbeck, IV 1038. 

42. Cf Strack-Billerbeck, IV 1038 n. 2. 

43. Cf IV 1094: Tj I Gen 3,19; 4,17; 9,6; Ex 15,12; 20,7; 34,7; Num 15,31; 
31,50; Dt 5,11; Fr Gen 4,7; tg Teh 50,3; 73,20; tg Job 5,4; 10,15; 
tg Lam 1,22; tg Qoh 2,25; 3,17; 5,5; 6,9; 7,15; 8,8; 12,14. 
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N Gen 4,7; Ex 20,7; 34,7; Num 15,30; Dt 5,11; 32,34; Ex 15,12 
escribe dyrí ywm’ rbh (cf Jds 6) 44 . Estos textos presentan el 
Día del Juicio como perteneciente al mundo futuro, c lm’ d’ty ; 
en este día todo hombre dará cuenta de sus propias obras y 
Dios castigará a los impíos con fuego inextinguible. Por ello su 
recuerdo debe apartar al hombre del pecado 45 . 

Aunque la fórmula no aparece en el TM, se inspira en ywm 
Yliwli 40 , fórmula de contenido diverso, histórico y escatológi- 
co 47 , que fue evolucionando hasta la fórmula Día del juicio 
final 48 , en la que día designa el momento decisivo de la inter¬ 
vención de Dios para instaurar los tiempos nuevos 49 . Los LXX, 
que probablemente advirtieron el carácter definitivo de la in¬ 
tervención de Dios en su Día 50 , son el primer testigo de la fór¬ 
mula heméra kríseos con carácter escatológico, aunque no fo¬ 
rense sino como juicio-catástrofe 51 . 

En los apócrifos es frecuente la fórmula, referida tanto al 
juicio-catástrofe 52 , como al juicio final forense 53 . Formulacio- 


44. Fr, Ngl y O emplean la fórmula breve yiom dyrí, atestiguada en el 
NT cf Ngl Ex 20,7; Fr Num 14,18: O Gen 4,7; Dt 32,34. Tanto la fór¬ 
mula larga como la breve se construyen Indistintamente con los 
prefijos bol, que son prácticamente equivalentes, como en la koiné 
griega eis y en. bdyrí (cf Le 10,14) aparece en Gen 4,8; 20,4: N, Ngl, 
Tj I y en Gen 4,24; Ex 23,7: N. 

45. M. McNamara, Targum and Testament, 135s. 

46. Además de la frecuente fórmula ywm Yhwh, el AT emplea ywm srh 
(Abd 12.14; Hab 3,16; Jer 16,19; Nah 1,7; Sof 1,15; Zac 10,11), 
ywm nqm (ls 34,8; 46,10; 63,4), ywm nn w c rfl (J1 2,2; Sof 1,15; Zac 
34,12) etc cf G. von Rad, art heméra, TWNT, II 947 n. 6. 

47. Cf G. von Rad, a. c. 946-50, Sof 1,14 habla del Día grande de Yahweh. 

48. Cf G. Dellinng, art heméra, TWNT, II 953. 

49. Por ello no debe entenderse literalmente la palabra día', en 4 Esdr 
7,43 se dice explícitamente que el día dura una semana de años cf 
P. Volz, o. c. 1635. 

50. Cf G. Delling. a. c. 950. 

51. Cf Jud 16,17: Is 34,8 = yxom nqm. También la usan con sentido de 
juicio de Dios en la historia. 

La mayor parte de los textos corresponden a los libros deuterocanó- 
nicos y probablemente son contemporáneos de los primeros apócrifos. 

52. Cf 1 Hen 19,1; 22,4; 94,9; 97,11; 98,10; 99,15; 104,5; Jub 4,19; 5,10; 
23,11; Test Lev 3,3; PsS 15,12... cf P. Volz, o. c. 89-97. 

53. Cf 2 Hen 44,5; 48,9; 50,4; 52,15; 60,4; PsS 15,3; ApocMo 12,1; V Adae 
43,1; 4 Esdr 7,38s.l02.113; 12,34... cf P. Volz, o. c. 272-309. 
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nes similares son gran día del juicio r>4 , día en que se realizará 
el gran juicio 55 , día terrible de la cuenta 56 . 

El NT usa la fórmula himéra bríseos en I Jn 4,17 y en es¬ 
critos de fuerte influencia palestinense, como Mt 10,15; 11,22.24; 
12,36.41; 2 Pe 2,4; 3,7; Jds 6 (cf tg N Ex 15,12). Los Padres 
Apostólicos continúan este uso 57 . 

Por su parte el rabinismo emplea con frecuencia una fór¬ 
mula equivalente a la targúmica, ywm hdyn hgdwl, referida 
normalmente al juicio Anal forense 58 . 

La fórmula, pues, está claramente atestiguada a partir del 
s II a C y su contenido se fue restringiendo al significado de 
juicio escatológico, normalmente forense, que es el sentido que 
tiene en Tj I Gen 3,19. 


4. La forma “resurrección en función del juicio” 

Tg Gen 3,19 habla de la resurrección en función del juicio. 
Esta forma se inspira en Dan 12,2 y describe el destino del hom¬ 
bre como muerte 

resurrección 

juicio forense según las obras 
premio y castigo 

Pertenece a la fase final de la evolución de la doctrina de la 
resurrección. Esta, que apareció para solucionar el problema 
que planteaba la muerte de los mártires, acaba convirtiéndose en 
elemento integrante de la solución dada a un problema sapien- 


54. juicio catástrofe cf 1 Hen 10,6; 22,11 

55. juicio catástrofe cf 1 Hen 16,1 

56. Cf ApocMo 37,5. Es una síntesis de dar cuenta y día del juicio. 

57. Cf Bernabé 19,10; 2 Clem 16,3; 17,6. 

58. Cf Mekh Ex 16,30, atribuido a R. Eliezer (h 90 d. C. Texto en Strack- 
Billerbeck, IV 1042); GenR 93, atribuido a Eleazar b. Azaria (h 100 
d. C. Texto en ib. 1109); SNum 15,31, atribuido a Simeón b. Eleazar 
h. 190 d. C. Texto en ib. 1109); Midr Teh 143,1 (texto en ib. 1108). Para 
el juicio inmediato a la muerte se suele emplear la fórmula juicio de la 
gehenna, dynh si ghnm cf Tanh Pqwdy 128a (texto en Strack-Bi- 
llerbeck, IV 1042); Midr Teh 41,4 (texto en ib. 1094 n. 1). 
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cial, más general, el problema de la retribución de todo hom¬ 
bre 59 . 

Esta forma subraya la importancia de la Ley para la so¬ 
lución del destino personal y colectivo del hombre y corres¬ 
ponde a las preocupaciones del judaismo fariseo-rabínico. Está 
atestiguada en varios textos apócrifos y rabínicos a partir del 
s. I a. C.: 

El texto más antiguo es el Libro de las parábolas de Henoc 
(1 Hen 37-71), obra que en su desarrollo sigue el esquema: re¬ 
surrección —juicio forente en el que el Elegido aparece como 
juez— gan eden y gehenna 60 . 


LAB 3,10 es el texto más cercano a tg Gen 3,19: 


tg. Tú has de levantarte 
del polvo 

para dar cuenta y razón 
de todo lo que has hecho 


LAB. Erigam dormientes 
de térra 

ut reddam unicuique 
secundum opera sua 


La forma es idéntica y las fórmulas parecidas. En ambos 
textos el agente que causa la resurrección es Dios; las fórmu¬ 
las de juicio son diferentes, la del targum afirma que el hombre 
ha de dar cuentas, la de LAB que Dios retribuye, pero en am¬ 
bas el juicio es según las obras. No existe dependencia literaria 
entre ambos textos, aunque reflejan la misma tradición 61 . 


59. Cf P. Grelot, De la viort á la Vie Eternelle, Paris 1971, 183-186; G. W. 
E. Nickelsburg, Resurrectio, Inmortality and Eternal Life in Inter- 
testamental Judaism, Cambridge/London 1972, 23; P. Volz, o. c. 231; 
D. S. Russell, o. c. 338; E. E. Urbach, The Sages, Jerusalem 1975, I 649s. 

60. Cf D. S. Russell, o. c. 370; H. C. C. Cavallin, o. c. 44-47; G. W. E. 
Nickelsburg, o. c. 70-78; G. Stemberger, Der Leib der Auferstehung, 
Rome 1972, 107. Según P. Grelot las parábolas provienen de un medio 
esenlo cf L’eschatologie des Esséniens et le livre d’Henoch, RQ 1 (1958) 
113-131. El libro es contemporáneo del Libro de las Exhortaciones, 
escrito probablemente en la primera mitad del s. I a. C. cf A. M. 
Denis, Introduction aux pseudépigraphes grecs d’Ancien Testament, 
Leiden 1970, 26s. 

61. Cf H. C. C. Cavallin, o. c. 75; G. Stemberger, Der Leib, 105-108. La 
obra fue escrita entre los años 70-132 cf M. R. James, The Biblical 
Antiquities of Philo, New York 1971, xxviii-xxx. 
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4 Esdr 7,32-38 presenta la misma secuencia de ideas en su 
descripción de los hechos finales. Después de referirse al Reino 
Mesiánico y al caos final que le sigue, escribe: 

“el térra reddet qui in eam dormiunt et pulvis qui in 
eo silentio habitant et revelabitur Altissimus super 
sedem iuditii... Iudicium solum reman ebit, veri tas 
stabit, et fides convalescet et opus subsequetur, et 
merces ostendetur, et iustitiae vigilabunt, et iniusti- 
tiae non dominabuntur...” 62 . 


2 Bar 50,2-4 contiene la misma forma desarrollada en un 
contexto apologético: primero los muertos resucitarán igual que 
habían muerto, para que puedan ser reconocidos; después ven¬ 
drá el juicio y la transformación de los resucitados en seres 
gloriosos u horrendos, según la sentencia que haya recaído so¬ 
bre ellos 63 . 

La Mishná, Pirqe Aboth IV 22, ofrece una sentencia atribui¬ 
da a R Eleazar ha-Kappar (h 200 d. C), que tiene algunos pa¬ 
ralelos con tg Gen 3,19: 


tg. Has de volver al polvo 
y del polvo has de le¬ 
vantarte (qwm) 


para dar cuenta y razón 
(’t c tyd lmytn dyn’ whwsbn’) 


M. Los nacidos para morir 
y los muertos para re¬ 
sucitar (hyh) 
y los resucitados para ser 
juzgados... 

tú has de dar cuenta y 
razón 

(t' c tyd ltn dyn whsbwn) 


Aunque ambos textos tienen el mismo esquema de ideas y 
reproducen la misma tradición, no se puede demostrar depen- 

62. Cf D. S. Russell, o. c. 377; H. C. C. Cavallin, o. c. 80-86; G. W. E. 
Nickelsburg, o. c. 138-40; G. Stemberger, o. c. 74-78. La obra procede 
de finales del s. I d. C. y está emparentada con el naciente rabinismo 
cf F. Rosenthal, Vier Apokryphische Bücher aus der Zeit and Schule 
Rabbi AJcibas, Leipzig 1885, 57-71. 

63. Cf D. S. Russell, o. c. 372; H. C. C. Cavallin, o. c. 86-91; G. Stember¬ 
ger, Der Leib , 86-91; G. W. E. Nickelsburg, o. c. 84s. La obra fue es¬ 
crita entre 90-100 d. C. y también está emparentada con el rabinismo 
cf F. Rosenthal, o. c. 72ss. 
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dencia literaria entre ellos; sólo coinciden en la formulación 
de la última frase. El texto targúmico sigue la construcción del 
texto bíblico, mientras que el de Pq Ab está construido como 
himno 64 . 

Finalmente la resurrección en función del juicio también 
está atestiguada en el Nuevo Testamento. Apoc 20,11-15 presenta 
una resurrección general, ordenada a un juicio universal según 
las obras. Heb 6,2 enumera resurrección de los muertos y juicio 
eterno entre los elementos fundamentales de la fe cristiana, 
aunque no subordina explícitamente el primero al segundo. 


64. Cf R. T. Herford, Prqy ’bth, New York 1925, a. 1., citado por K. Marti- 
G. Beer, Abot, 114. 

Pq Ab III, 1 tiene una forma semejante, pero no menciona explícita¬ 
mente la resurrección: “Vienes de gota pútrida, vas al polvo y gu¬ 
sano, para dar cuenta y razón” ( r tyd Un dyn whsbwn ). Esta sentencia 
se inspira en Qoh 12,1: “Recuerda a tu Creador, bwr’yk", interpre¬ 
tando esta última palabra como b’rk, tu fuente, y como bwrk, tu 
tumba cf K. Marti-G. Beer, o. c. 98; E. E. Urbach, The Sages, I, 224s. 



CAPITULO SEGUNDO 

YAHWEH VIVIFICA A LOS MUERTOS 


Estudiamos en este capítulo varios textos targúmicos que 
emplean la categoría vida para designar la resurrección: vivi¬ 
ficar a los muertos, vivificación de los muertos, vida del mundo 
futuro (Gen 19,26: N, Ngl, Fr; Gen 25,29,32: Tj I; Gen 25,34; 
N, Ngl, Tj I, Fr; Dt 32,39: N, Tj I, Fr) L 

Dividimos el estudio en tres partes, correspondientes a los 
tres textos bíblicos que comenta el TP: 

A. Hasta que sean vivificados los muertos (Gen 19,26) 

B. Esau, tipo del saduceo (Gen 25,29.32.34) 

C. Yahweh hace morir en este mundo y vivifica en el 
mundo futuro (Dt 32,39) 


A. Hasta que sean vivificados los muertos (Gen 19,26: N, Ngl, 
Fr) 

Gen 19,26 es una etiología popular, que explica la forma 
caprichosa de un bloque salino como castigo por la transgresión 
de la prohibición de mirar atrás (cf Gen 19,17); la mujer de 
Lot desobedeció y quedó convertida en estatua de sal la . El texto 

1. También emplean la raíz hyh Tj I Ex 20,18; Num 11,26 y TP Ez 37,1-14, 
textos que estudiamos más adelante, 
la. El contexto de este versículo aporta poco para su interpretación. TM 
Gen 19 coincide con el seder 16.°, que se leía en la sinagoga junto con 
los haftarot Is 17,14-18,7; Jue 19,16-24 según C. Perrot (o. c. 58) o 
Am 4,7-13; 5,14-15 (ó 4,7-5,4) según J. Mann (o. c. 157-161). 
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bíblico es muy escueto y no explica suficientemente la razón del 
castigo que sufrió la mujer; de aquí que la literatura intertes¬ 
tamentaria se preocupase por aclarar el caso. Según Sab 10,7 
la razón del castigo fue la incredulidad; según Flavio Josefo la 
desobediencia y la curiosidad 2 . El targum también procura ex¬ 
plicar con claridad la razón de este castigo y para ello introduce 
varias glosas en su traducción del texto hebreo; excepto On- 
qelos, todas las versiones targúmicas comentan el texto bíblico. 


1. Texto. Sentido y origen 
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2. Cf Antiq 1,11,4. 
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Las versiones targúmicas de Gen 19,26 presentan dos tipos 
de texto, el de O, que parece ser una acomodación del TP al TM, 
y el de los restantes targumes, que transmiten dos versiones de 
la misma tradición, la de Tj I y la del grupo N, Ngl, Fr en la que 
se incluye una referencia a la resurrección. 


TM 

Y miró su mujer 
desde atrás 

y fue 

estatua de sal. 


N 

Y ; porque era la mujer de Lot de las 
hijas de Sodoma miró para atrás 
para ver cual sería el fin de la casa 
de su padre y he aquí ella fue conver¬ 
tida en estatua de sal hasta el tiempo 
cuando sean vivificados los muertos. 


Fr contiene un texto muy parecido al anterior; la parte final 
está atestiguada en dos tipos de texto, el de la Biblia Rabínica 
—texto largo con dos referencias a la resurrección— y el de los 
mss Paris 110, Leipzig 1 y Vaticano 440, que tienen el mismo 
texto que N: 
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“Y la mujer de Lot porque era de las hijas del pueblo de 
Sodoma miró desde atrás para ver cual sería el fin de la 
casa de su padre y he aquí ella fue convertida en estatua 
de sal 

— hasta el tiempo cuando sean vivificados los muertos 
(110, L, V) 

— hasta el tiempo en que venga la vivificación, cuando sean 
vivificados los muertos (BR) 

Ngl ofrece variantes que suelen coincidir con el texto de 
Fr: “Y la mujer de Lot porque era del pueblo de Sodoma miró 
desde atrás para ver cual sería el fin de la casa de su padre... 
la vivificación”. 

La tradición de Tj I difiere en parte de los textos anterio¬ 
res: “Y miró su mujer desde atrás del ángel para conocer cual 
sería el fin de la casa de su padre, pues ella era de las hijas de 
los sodomitas, y porque había pecado con la sal fue castigada 
en público. He aquí fue hecha estatua de sal”. 

O sigue el TM: “Y miró su mujer desde atrás y fue pilar 
de sal”. 

Tj es el texto que ofrece más datos para justificar la acción 
de Dios: mirar atrás fue mirar a un ángel y además pecó con 
lo de la sal. La idea mirar al ángel está atestiguada en otros 
textos rabúlicos 3 que aclaran el motivo: la mujer de Lot miró 
atrás para ver la Shekiná en contra de la prohibición del ángel. 
Tj I deduce la idea del texto hebreo a partir de la preposición 
m’hryw, que tiene sufijo masculino en lugar del femenino que 
exige ’ítw\ para el targum “detrás de él" significa detrás del 
ángel (filologia creadora) 4 . El pecado de la sal se inspira igual¬ 
mente en el texto bíblico: el pecado se corresponde con el cas¬ 
tigo; fue castigada con sal porque pecó con sal (historiografía 

3. Cf MHG, Wayyera’ 26 fed. S. Schechter, 293); PRE 25 (ed. Varsovia 
1879, p. 45 y Friedlaender, 186). 

4. Sobre filología creadora cf I. Heinemann, Darlce lia-aggadali, Jeru- 
salem 1970', 96-164; E. Levine, A Study 35; A. Diez Macho, El Targum, 
18-20, donde resume la obra de Heinemann; R. Le Déaut, La Nuit 
Pascale, Rome 1963, 59. 
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creadora). El motivo está atestiguado en GenR: “Pero su mujer 
miró atrás detrás de él y fue convertida en estatua de sal. 
R. Isaac (T 4 ) dice: porque pecó con la sal: en la noche en que 
los ángeles visitaron a Lot ¿qué hizo ella? Fue a todos sus ve¬ 
cinos y les pidió: dadme sal pues tenemos huéspedes, siendo 
su intención dar a conocer al pueblo su presencia. Por ello fue 
convertida en estatua de sal” 5 . 

N, Fr y Ngl explican de forma diferente el sufijo masculino 
de m’hryw, refiriéndolo a padre, ’b ’: para ver cual era el fin de 
la casa de su padre ; esta glosa explica la que le precede en la 
que se justifica la acción: porque era de las hijas del pueblo de 
Sodoma. No está claro el sentido que tienen ambas glosas; el 
contexto parece pedir un sentido negativo, mujer de mala pro¬ 
cedencia y curiosa, pero también se puede interpretar en sen¬ 
tido positivo como mujer preocupada por el fin de su familia. 
Tj I también recoge estas glosas. 

La glosa final hasta el tiempo en que sean vivificados los 
muertos (N, Fr, Ngl) parece inspirarse en una tradición que 
terminaba el relato de la estatua de sal con la fórmula, propia 
de las narraciones etiológicas, hasta el día de hoy. Esta fórmula 
no se encuentra en ninguna variante del TM ni en los LXX ni 
en los manuscritos biblicos del Mar Muerto, pero hay una serie 
de indicios que hacen pensar que fue empleada en la tradición 
oral. La tradición está atestiguada implícitamente en el Libro 
de la Sabiduría 6 y explícitamente en Flavio Josefo 7 , Pirqe de- 
Rabbí Eliezer 8 , Sefer ha-Yasar 9 , y entre los Padres en Clemen- 


5. Cf GenR 51,5 a 19,26; texto en Freedman-Simon, I 447. Sobre filo¬ 
logía creadora cf I. Heinemann, o. c. 96-164; E. Levine, a. c. 35s.; 
A. Diez Macho, o. c. 21. 

6. Cf Sab 10,7: “Como testimonio de aquella maldad subsiste todavía 
una tierra desolada... y como monumento de un alma incrédula se 
alza una estatua de sal”. 

7. Antiq 1,11,4: "Pero la mujer de Lot, que durante la huida se volvía 
continuamente hacia la ciudad para observar con curiosidad su 
desastre, a pesar de que Dios prohibiese hacer tal cosa, fue conver¬ 
tida en pilar de sal; yo he visto este pilar que permanece hasta el 
día de hoy”. Texto griego en ed. H. St. J. Thackeray, IV 101. 

8. Cf PRE 25: hasta hoy, c d hywm, ed. Varsovia 1879, p. 45. 

9. Cf Wa-Yira 39: c d hywm hzh, hasta el día de hoy. 
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te Romano 10 , Ireneo 11 y Pseudo-Tertuliano 12 . El targum inter¬ 
preta esta fórmula etiológica en sentido de futuro, empleando 
las fórmulas hasta el tiempo en que sean vivificados los muertos 
y hasta la vivificación de los muertos con las que afirma que el 
castigo durará hasta el fin del mundo. Esta interpretación no 
tiene paralelos en los textos intertestamentarios; sólo se en¬ 
cuentra una fórmula equivalente en Cirilo de Jerusalén que 
escribe di ’aiónos, para siempre 13 . No consta explícitamente en 
los textos intertestamentarios y rabínicos la razón del empleo 
de fórmulas de resurrección ¿insinuar que la mujer de Lot re¬ 
sucitará para tomar parte en el juicio? ¿polémica antisadu- 
cea” 14 . 


2. Fórmulas de resurrección con la categoría Vida 15 

Las fórmulas que emplea tg Gen 19,26 pertenecen al grupo 
que se refiere al Más Allá usando la categoría vida. 

El sustantivo vida y el verbo vivificar, revivir , hacer vivir 
(piel-pael e hifil-hafel de hyh)' 1G son términos muy generad¬ 

lo. Cf Carta a los Corintios 11,2: héos tes heméras taútes, hasta este 
día , ed. A. Jaubert, Clément de Rome , Epitre aux Corinthiens, Paris 
1971, 118s. 

11. Cf Adv Haer IV, 31,1.3: usque in hodiernum diera... seinper maneas, 
ed. A. Rousseau, Irénée de Lyon, Contre les Hérésies, II, Paris 1959, 
789. 

12. Cf Incerti Auctoris Sodoma, PL 2, 1161: Durat adhuc. 

13. Cf Catequesis I, 8, ed. A. Piedagnel, Cyrille de Jérusalem , Catéchése 
Mystagogiques, Paris, 1966, 99. 

El midrás sefardí Me^am Lo^ez recoge en una síntesis varias inter¬ 
pretaciones antiguas, entre ellas “tiene que turar akel montoro asta 
t<'hiyat ha-metym” cf Bere'sit, parasah 4. a , ed. D. G. Maeso 580. 

14. Según E. Levine (Some Characteristics 93s; Tj I suprime la fórmula 
por motivos anticristianos. No es convincente esta razón. 

15. Cf W. Bousset-H. Gressmann, Die Religión des Judentums , 275s; 
R. Bultmann-G. Bertram-G. v. Rad, art zao , zoe, bios, TWNT, II 844- 
75; G. Dalman, Die Worte Jesu, 127-31; R. Martin-Achard, De la 
muerte a la resurrección , 25-36; J. F. A. Sawyer, Hebrea) Words jor 
the Resurrection , 219-21; P. Volz, Die Eschatologie der jiidischen 
Gemeinde, 362-64; C. Barth, Die Errettung vom Tode, 53-66. 

16. Cf G. Dalman, Aramaisch-Neuhebrcíisch Wórterbuch, 144; J. Levy, 
Chaldaisches Wórterbuch , I 253; M. Jastrow, Dictionary, I 454; W. 
Gesenius, Hebraisches und Aramaisches Handwórterbuch, 255s. 906; 
L. Koehler, Lexicón , 291-294.1075; E. Vogt, Lexicón , 63s; Ch. F. Jean- 
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zados y significativos para designar la resurrección, de la que 
expresan su término esencial 17 . 

La resurrección consiste en volver a la vida, en pasar de la 
condición de muerte —vida debilitada y truncada— a la condi¬ 
ción de plenitud de vida. En esta concepción el beneficiario de 
la acción es el muerto, es decir, la persona que ha perdido e: 
cuerpo y con ello la posibilidad de comunicación y asociación 
pero conserva la corporalidad, aunque diluida y sin posibilidac 
de comunicación ni sociedad. En este contexto resucitar ee 
volver a la plena corporalidad 18 y el agente de la acción ei 
Yahweh, el único que puede hacer vivir (2 Re 5,7). 

Resucitar-hyh es, por tanto, una categoría complementarte 
de resucitar-qwm. Esta última implica un aspecto de movi¬ 
miento y otro de consistencia-firmeza en el ser; volver a vivii 
explícita este último aspecto. Esto explica el que aparezcan uni¬ 
das ambas representaciones ya desde los comienzos cf Is 26,lí 
y Os 6,2, que unen ambos verbos 19 ; Ezequiel 37 describe um 
resurrección simbólica cuya finalidad es revivir (cf 37,3.5.6.9.10): 
la misma finalidad eis zóén tiene la resurrección en 2 Mac 7,9.14: 
Test Jud 25,1; PsS 3,12; Jn 5,21 20 ; ambas categorías están inte¬ 
gradas en Ps 70,20 y Prov 15,24 (LXX); LAB 3,10; Jn 5,21: 
11,25; Rom 6,13; 11,15 21 . 


Hoftijzer, Dicticnnaire, 87; S. A. Cook, A Glossary, 52; F. Zorell 
Lexicón, 236. 

17. Cf J. Bonsirven, art Judáisme, DBS, IV 1260. 

18. Cf K. Schubert, Die Entwincklung der Auferstehungslehre, 177s; P 
Grelot, De la mort á la vie, 53-59; A. F. Key, The concept of Death 
239-247; N. J. Tromp, Primitive conceptions of the Death, 37; D. S 
Russell, The method and Message, 374; H. W. Wolff, Antropología 
147; G. Stemberger, Das Problem der Auferstehung, 276.290; J. A. T 
Robinson, El Cuerpo, Barcelona 1988, 17-24; R. Martin-Achard, De U 
muerte a la resurrección, 25ss; C. Barth, Die Errettung vom Tode 
139s. 

19. No obsta el que Oseas aluda a la resurrección en sentido metafórico 

20. Cf también Dn 12,2 (TM y LXX). 

21. El NT, al asociar el vocabulario de vida al de resurrección, contlnú; 
una antigua tradición, que no contrapone ambos lenguajes como s 
fueran inconciliables. Por el contrario algunos autores reciente, 
contraponen el lenguaje de vida al lenguaje de resurrección', aquél 
en su vertiente sapiencial, se referiría a la retribución del individm 
después de la muerte, mientras que el lenguaje de resurrección ( 
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La categoría vida, que en los textos antiguos designaba un 
volver a la vida terrena, con el tiempo va adquiriendo en al¬ 
gunos textos un sentido más pleno y transcendente. Influyen en 
esta concepción más profunda la reflexión sobre el rapto de 
Henoc y una idea más transcendente del viundo futuro, c olam 
haba’ 22 ; el justo que muere continúa viviendo, está en las ma¬ 
nos de Dios, vive para siempre (Sab 3,3; 5,15), esperando el Día 
de la Visita 23 , en que vivirá plenamente con Dios. Se describe 
esta vida como una herencia 21 , un don que Dios concede gra¬ 
tuitamente a sus amigos 25 , gozo y felicidad 26 , vivir en la luz 27 , 
vida eterna 2S , y negativamente como un no ser castigado 29 , 
evitar la muerte 30 y la perdición 31 . Los impíos también vivirán 
en el Más Allá, pero a esta existencia no se le puede llamar 
propiamente vida. No se trata de la simple inmortalidad del 
alma sino de un don de Dios, que ya desde ahora se puede ir 


apocalíptico se referiría a la retribución de la colectividad al final 
de los tiempos. Es cierto que el libro de la Sabiduría plantea el 
problema de la retribución desde una óptica sapiencial, pero sobre 
un esquema implícito de resurrección latente en el contexto de 
la obra, por lo que en lo esencial su escatología no difiere de la 
del resto de la apocalíptica judía cf P. Grelot, o. c 189-196; P. 
Beauchamp, Le salut corporel des justes et la conclusión du livre de 
la Sagesse, Bib 45 (1964) 401-526; J. M. Reese, Hellenistic Influence 
on the Book of Wisdom and its Consecuences, Rome 1970, 62ss. Por 
otra parte la concepción resurreccionista no excluye sino que im¬ 
plica, en la última fase de su evolución, el aspecto individual, pues 
está ordenada al juicio en que cada uno, como persona individual, 
dará cuenta de todo lo que ha hecho (cf p 17-20); ni la concepción 
sapiencial desliga al individuo de la colectividad y por ello habla 
frecuentemente del sujeto salvado en plural cf Sab 3,lss; PsS 13,9b- 
10a; 14,2.6; 1 Hen 37,4; 40,9; 58,3; 94,4... 

22. Cf P. Grelot, o. c. 194. 

23. Cf P. Grelot, o. c. 195. Sab no explica cómo es esta vida de espera. 

24. Cf PsS 14,6; 1 Hen 37,4; 40,9; 2 Hen 50,2. Véase además Me 10,17 

par; 1 Pe 3,7. 

25. Cf PsS 9,9; 15,15. 

26. Cf PsS 14,6; 1 Hen 94,4. 

27. Cf PsS 3,16; 1 Hen 58,3. Véase Jn 8,12. 

28. Cf PsS 3,16; 13,9; 14,2; 1 Hen 37,4; 40,9; 58,3; 2 Hen 50,2. Fre¬ 

cuentemente en el NT. 

29. Cf 4 Esdr 7,21. 

30. Cf 4 Esdr 7,92. Véase Jn 5,24; Ef 4,18. 

31. Cf PsS 3,13; 9,9; 15,15. 
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recibiendo, atesorando 32 con la observancia de la Ley 33 y el 
arrepentimiento 34 . 

Una de las fórmulas de resurrección más antigua que emplea 
vivir es los muertos revivirán, atestiguada en Is 26,14.19 (TM) 3r >; 
en ésta se inspiran las dos fórmulas targúmicas de Gen 19,26. 

Hasta el tiempo en que sean vivificados los muertos ( c d zmn 
dyyhwn myty’: N, Fr 110) es una fórmula rara, en la que se 
alude a la resurrección con sentido temporal. Los únicos para¬ 
lelos equivalentes son 4 Esdr 14,36, Iuditium enim post mortem 
veniet, quando iterum reviviscemus y LAB 25,7, cum Deus vivi- 
ficabit mortuos 3S . La fórmula sin sentido temporal está mejoi 
atestiguada cf LAB 3,10; 51,5; 4 Esdr 7,138; 8,13; 1 Hen 103,3 

Vivificación de los muertos, thyyt mtyy’, es la fórmula téc¬ 
nica catequética para designar la resurrección en el targum y 
equivale a la fórmula rabínica hebrea thyyt hmtym 37 . No apa¬ 
rece en hebreo bíblico ni en la literatura apócrifa ni en el NT 
pero está atestiguada cuatro veces en la Mishná y cuarenta y 
una en el Talmud 38 . El ejemplo más antiguo es probablemente 
M. Ber V 2: “Que se mencione en la bendición t c hiyat hammetym 


32. Cf PsS 9,9. Véase Gal 6,8; Rom 6,22 y la fórmula tener vida. 

33. Cf PsS 14,2; 1 Hen 94,4. Véase Jn 6,63.68; 12,50; Rom 7,10. 

34. Cf 4 Esdr 7,82. Véase Act 11,18. 

35. En ambos casos los LXX evitan zoopoíein ; en 26,14 traducen ho 
nekroi zoen ou me idosin (cf Jn 3,36) y en 26,19 no traducen hyh 

36. 4 Esdr ed. G. H. Box 361; LAB ed. Kisch 181. 

37. El judaismo rabínico adoptó la fórmula técnica t?hyyat hammetym 
(aram. t^hyyat metaya’), derivada de hyh, verbo preferido para re¬ 
ferirse a la resurrección; por el contrario el judaismo de expresiór 
griega empleó anástasis nekron, derivada de anistánai, verbo pre¬ 
ferido por este sector. El NT hereda esta última fórmula (sólo us: 
una vez égersis cf Mt 27,53), que emplea de diversas formas par: 
designar la resurrección final en si misma (sentido primario cf M< 
12,18 par; 1 Cor 15,12.13...) o como acontecimiento ya realizado er 
Jesús (sentido secundario cf Act 1,22; 4.2.33; 17,18; Rom 1.4...'* 
Anástasis no tiene correspondencia exacta en hebreo misnico c: 
J. F. A. Sawyer, a. c. 221; la expresión t'qwmat hammetym de 
hebreo moderno pertenece al vocabulario cristiano y es una retro- 
traducción del griego. anástasis o del latín resurrectio. 

38. Cf J. F. A. Sawyer, a. c. 80. 
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el poder de Dios para hacer descender la lluvia...” 39 . La fórmula 
está relacionada con los muertos serán vivificados y procede 
de ella. 

En nuestro texto targúmico aparece la fórmula con sen¬ 
tido temporal (Fr BR, Ngl), hasta el tiempo de la vivificación 
de los muertos. El sentido es el mismo que el de la fórmula usa¬ 
da por los textos paralelos N y Fr 110; fórmulas equivalentes 
contiene ApocMo 10,28: eis ten héméran tés anastáseos; 
anastáseós pálin genoménés anastésó se... anastésó se en té 
eskháté hémera en té anastásei 40 , fórmulas que recuerdan a Me 
12,23 cf Jn 6,39.40.44.54. 


B. Esau, tipo del Saduceo (Gen 25,29.32: Tj I; Gen 25,34: N, 

Ngl, Tj I, Fr) 

El seder 23.° del TM (Gen 25,19 - 26,35), al que pertenece el 
relato de la venta de la primogentura de Esaú, se leía en la 
sinagoga junto con la haftara 41 Is 65,23 - 66,8. Este texto anun¬ 
cia los tiempos escatológicos, alaba “al humilde y abatido de 
espíritu” (Is 66,2) y condena al que celebra un culto vano y se 
burla de las esperanzas de sus hermanos. Ambas lecturas se 
podían relacionar mutuamente; las figuras de Jacob y Esaú se 
prestaban fácilmente para encarnar los dos tipos de israelitas 
de que habla Isaías y su actitud ante las promesas de Yahweh. 
De hecho así lo hace el targum del seder 23.°, que parafrasea el 
texto bíblico con una serie de glosas populares y, sobre todo, 
destacando los valores y contravalores religiosos de Jacob y 
Esaú en función de la Ley y la esperanza en las promesas 42 . 

Jacob es el bendito de Yahweh (Gen 26,29: N, Tj I cf Is 65, 
23) y tipo del reino nuevo que viene después del reino de Esaú 


39. M. Ber V 2 llama a la segunda bendición t'hyyat hammetym porque 
en ella aparece dos veces la fórmula el que vivifica a los muertos, 
mhyh hmtym cf texto en O. Holtzmann 69. 

40. Cf C. Tischendorf, Apocalypsis Mosis, 5.15.22. 

41. Cf C. Perrot o. c. 58; J. Mann, o. c. 200-204. 

42. No conocemos el TP de Isaías; el targum de Jonatan ben Uzziel 
sigue fielmente el TM, sin introducir glosas de importancia cf J. F. 
Stenning, The Targum of Isaiah, Oxford 1953, 216-19. 
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(Gen 25,23: Ngl cf Is 65,23) 43 . Se destaca su actitud positiva 
ante la Ley (cf. Is 66,2.5): asiste a la Beth ha-Midras para 
aprender la Ley (Gen 25,27: N, Ngl, Tj I); su madre le amaba 
porque era manso y aprendía la Ley (Gen 25,28: Ngl) 44 ; es 
varón perfecto en obras buenas (Gen 25,27: N, Ngl, Tj I); pre¬ 
valecerá sobre su hermano Esaú en la medida en que sea fiel a 
los preceptos de la Ley (Tj I Gen 25,23 cf 3,15 y 27,40). 

Esaú por su parte es tipo del mundo presente 43 (Gen 25,23: 
Ngl), ladrón (Gen 25,27: Ngl), asesino (Gen 25,25.29: Tj I cf Is 
66,3) 45 , idólatra (Gen 25,29: Tj I cf Is 66,3); violó a una virgen 
ya desposada (Gen 25,29: Tj I), no escuchó la promesa del mun¬ 
do futuro que le anunciaba su hermano y, sobre todo, vendió la 
primogenitura y con ello negó la resurrección y la vida futura 
(Gen 25,29.32: Tj I; Gen 25,34: N, Ngl, Tj I, Fr). 

Estudiamos a continuación cada uno de los tres textos en 
que se presenta a Esaú negando la resurrección. 

1. TJ I Gen 25,29 

a. Texto. Sentido y origen 
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43. Cf 4 Esdr 6,7-10. 

44. Para la asociación manso-ley cf Mt ll,29s. 

45. Gen 27,41: N, Ngl llama de nuevo asesino a Esaú. 
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Tj 1 

En el mismo día en que murió Abraham 
coció Jacob un cocido de lentejas y fue a 
consolar a su padre y vino Esaú del 
campo y estaba 

agotado porque cinco transgresiones ha¬ 
bía cometido aquel día: había celebrado 
un culto extranjero, había derramado 
sangre inocente, había violado una virgen 
desposada, había negado la vida del mun¬ 
do futuro y había despreciado la primo- 
genitura. 

Onqelos y Neophyti traducen fielmente el texto hebreo sin 
adiciones importantes. 

Tj I introduce en la traducción varias glosas con las que 
contrapone las figuras de Jacob y Esaú: Jacob preparó un guiso 
para consolar a su padre con motivo de la muerte de Abraham, 
Esaú por el contrario cometió ese mismo día cinco transgre¬ 
siones. Esta presentación tan negativa de Esaú tiene como fina¬ 
lidad justificar a Dios, explicando convenientemente la pérdida 
de la primogenitura, ya que un simple plato de lentejas parecía 
insuficiente al targumista 4G . 

La glosa introductoria En el día en que murió Abraham 
está relacionada con lentejas, detalle éste que ha tomado el 

46. Cf D. Muñoz León, Dios-Palabra. Memra en los Targumim del Pen¬ 
tateuco, Granada 1974, 274; E. Levine, Some Characteristics, 93. 


TM 

Y coció Jacob 
un cocido 
y vino Esaú del 
campo y estaba 
agotado. 
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targum de Gen 25,32 y que en la tradición rabínica está rela¬ 
cionado con el duelo 47 . Siguiendo su tendencia a añadir detalles 
concretos, el targum habla de un duelo por la muerte de 
Abraham. 

La idea de la comida por la muerte de Abraham está ates¬ 
tiguada en PesR 12,4 48 , texto que explica el hecho de que Abra¬ 
ham muriese con menor edad (175 años) que Isaac (180 años): 
para no ver las malas acciones de Esaú y asi poder morir en paz, 
como Dios le había prometido (cf Gen 15,15). Tj I sin embargo 
ofrece una explicación diferente, presentando la comida de due¬ 
lo como preparada por Jacob para consolar a su padre con mo¬ 
tivo de la muerte de Abraham. 

La glosa final se apoya en la última palabra del texto he¬ 
breo. Como éste termina diciendo que Esaú estaba cansado, sin 
dar la razón, Tj I ofrece una explicación: porque ese mismo día 
había cometido cinco pecados. Esta glosa está atestiguada en 
varios lugares de la literatura rabínica 49 ; B.BB 16b escribe: 

“R. Yohanan decía: Aquel impío cometió cinco peca¬ 
dos aquel día. Deshonró a una virgen desposada, co¬ 
metió un asesinato, negó a Dios, negó la resurrección 
de los muertos y despreció la primogenitura. Deshonró 
a una virgen desposada porque aquí está escrito: “Y 
Esaú vino del campo” (Gen 25,29) y en otro lugar: 
“El la encuentra en el campo” (Dt 22,27). Cometió 
un asesinato porque aquí está escrito: cansado y en 
otro lugar: “Ay de mí, pues mi alma está cansada 
antes los asesinos” (Jer 4,31). Negó a Dios porque aquí 
está escrito: “Qué me importa a mí” (zeh ly ; Gen 
25,32) y en otro lugar: “Este es mi Dios” {zeh Ely; Ex 
15,2). Negó la resurrección de los muertos porque dijo: 


47. Cf el testimonio de S. Jerónimo en su Carta a Paulina sobre la 
muerte de Blesila (D. Ruiz Bueno, Cartas de S. Jerónimo, I, Madrid 
1962, 290). G. W. Braude explica la asociación por la forma redonda 
de las lentejas que simboliza los ciclos de la vida y de la muerte 
cf su traducción de Pesikta Rabbati, I 223 n. 21. 

48. Cf texto en p. 39s. 

49. Cf p. 38ss. PesK 3,1; GenR 63,13; B.BB 16b; TanhB 15a y 63ab; 
PesR 12,4; Midr Teh 9,7; ExR 1,1 y MHG. 
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“Yo estoy para morir” (Gen 25,32). También despreció 
la primogenitura, pues está escrito: “Así Esaú des¬ 
preció la primogenitura” 50 . 

El primer pecado de la lista targúmica, celebrar un culto 
extranjero, está también implícitamente atestiguado en Gen 
49,2: N, Fr y en Dt 6,4: N, Tj I, Fr; probablemente puede rela¬ 
cionarse con la negación de Dios de que hablan B.BB 16; GenR 
63,13 y Midr Teh 9,7 51 , que la deducen del texto hebreo por 
gezera shawa o analogía verbal, como puede verse en BB 16b, 
arriba citado. Este mismo procedimiento sigue el targum para 
deducir los pecados de asesinato y violación. 

En el cuarto pecado el targum emplea la fórmula vida del 
mundo futuro ; Esaú niega esta verdad y aparece así como un 
saduceo. El fundamento para atribuirle esta negación lo en¬ 
cuentra Tj I en Gen 29,32, estoy para morir, interpretado en 
sentido absoluto. Finalmente el quinto pecado está tomado de 
Gen 25,34. 

b. La fórmula “Vida del mundo futuro" 52 

Para los semitas c olam es originariamente un concepto tem¬ 
poral, el tiempo remoto; en el AT se extiende su uso al tiempo 
presente y futuro, al tiempo ilimitado, cuando se refiere a Dios 
(cf Is 26,4; 40,28; Jer 10,10). 

En la época intertestamentaria y bajo la influencia helénica 
se amplía la concepción en sentido espacial, convirtiéndose el 
hebreo c olam y el griego aión en sinónimos de kairos y kosmos. 


50. Cf texto en L. Goldschmidt, VI 988. 

51. Cf además ExR 1,1: negó la Gloria. 

5?. Cf W. Bousset-H. Gressmann, Die Religión des Judentums, 243-49; 
C. Clemens, art aioti, RGG I (1927' 2 ) 171; G. Dalman, Die Worte Jesu, 
120-27; W. Harnisch, Verhdngnis und Verheissung der Geschichte, 
Gottingen 1969, 90-247; M. Hengel, Judentum und Hellenismus, 347; 
E. Jenni, Das Wort colam im Alten Testament, ZAW 64 (1952) 196- 
248 y 65 (1953) 1-35; S. Mowinckel, El que ha de venir, 285-88; 
H. Sasse, art aion, TWNT, I 197-208; Strack-Billerbeck, IV 799-976; 
P. Volz, o. c. 63-77; W. Weber, Jüdische Theologie, 371s.377.401-405; 
S. Zedda, L’Escatologia Bíblica, I 211-25; II 77-81. 
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Este es el sentido que tiene c alma’ en los targumes del Penta¬ 
teuco 53 . 

La distinción entre dos c olamim, el presente y el futuro, 
nace por necesidades teológicas en función de la doctrina de la 
retribución. En este mundo el justo no recibe la retribución pro¬ 
metida por Dios; de hecho es perseguido y muere violentamente. 
Sin embargo Dios le vindicará, resucitándole, para que pueda 
tomar parte en el Reino de Dios. Este anuncio de un nuevo co¬ 
mienzo (cf Is 26,19; Dan 12,2) implica la existencia de otro 
mundo, cuya nota distintiva es ser el mundo del Reino de Dios. 
Este tiene una vertiente temporal clara: es el mundo futuro ; 
comienza después de la resurrección y no tiene fin. La vertiente 
espacial sin embargo es ambigua, ya que depende de la idea que 
se tenga de Reino de Dios —terrena o transcendente— y de su 
relación con los días del Mesías 54 . La distinción aparece por vez 
primera en los apócrifos preocupados por el problema de la re- 


53. Es el mismo sentido de los textos hebreos que traduce cf 

— sentido temporal y espacial: Tj I, N Ex 20,14.15.16.17; Lev 20, 
17; Num 11,26; Dt 1,1; Fr Num 11,26. 

— sentido temporal eterno : Tj I Gen 17,3.19; 19,9; 30,21; 40,15... 

N Gen 3,22; 35,9; Lev 7,34... Fr Lev 1,1; Num 24,8; 32,40... Por 

los siglos de los siglos: Tj I Ex 15,3; Dt 6,4... N Ex 15,18... Fr 

Gen 35,8; 41,2... 

— sentido espacial mundo: Tj I, N, Fr Gen 22,10; 27,25... 

— otras fórmulas: Señor del mundo: Tj 1, N Ex 21,33... Señor de 
todo el mundo: Tj I, N, Fr Ex 17,16... Padres del mundo (= pa¬ 
triarcas): Tj 1, N, Fr Gen 40.12; Num 21,18... 

54. El hecho de recurrir al concepto c clam para formular esta distin¬ 

ción se puede justificar por el mismo uso del AT, donde se aplica 
al tiempo finito y al tiempo sin límite. Cuando se atribuye a Dios 

significa tiempo sin límite cf Jer 10,10; Is 26,4; 40,28. La distinción 

entre dos c olamim está relacionada con la distinción persa de dos 
zrvan, la duración del mundo y la eternidad, pero su origen se 
explica suficientemente a la luz de la teología y uso del AT. 
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tribución cf 1 Hen 71,15 (mundo futuro ) f)5 y en el rabinismo an¬ 
tiguo r,G probablemtnee fue usada por Hillel 57 . 

El TP usa con frecuencia la distinción c lm 9 hdyn - c lm 9 d’ty, 
este mundo - mundo futuro 58 , dos mundos separados entre si 


55. Cf G. Dalman, o. c. 120. 

Los apócrifos más antiguos distinguen entre este mundo y el mun¬ 
do futuro, del que forman parte los Dias del Mesías cf 1 Hen 38; 
47; 51; 61-63; 90,17-27... Otros, pertenecientes al siglo I d. C., co¬ 
locan los Días del Mesías en la parte final de este mundo cf 4 Esdr, 
2 Bar y LAB, véase W. Harnisch, o. c. 90-106. 

56. En el rabinismo antiguo (hasta el 70 d. C.) se distingue entre am¬ 
bos mundos (cf PqAb II 7; T. Pea 4,18; GenR 2,7; LevR 12,2...) que 
están separados por la resurrección (cf. B. Sanh 90b; PqAb VI, 9; 
Sanh X,3; textos en Strack-Billerbeck, IV 972s ( l. El problema de los 
días del Mesías se resuelve de diferentes formas; normalmente se 
adopta una postura similar a la de 4 Esdras, presentándolos como 
parte integrante y final de este mundo, como un período pasajero 
de salvación en este mundo al que seguirá la salvación final. Esta 
opinión fue frecuente durante el período tannaita, así p. e. para 
R. Aqiba los Días del Mesías duraban 40 años, como los años del 
destierro, y preparaban la salvación final. Otra opinión vinculaba 
en cierta forma los Días del Mesías con la salvación final, pero 
para esto rompen el esquema de dos tiempos y crean otro de tres: 
este mundo, mundo futuro (del Mesías) y futuro final , nolm hzh, 
cwlm hb \ Ictyd Ibw’ cf T. Arak 2,7 (atribuido a R. Juda, h 150 
d. C.) f SDt 11,21; 33,12; 32,43 (anónimos), Midr Rut 2,14 (atribuido 
a R. Yohanan t 279), B. Shab 113b (anónimo). Finalmente en la 
medida en que se abre paso la idea de la retribución inmediata- 
tamente después de la muerte, aparece un nuevo esquema: este 
mundo , mundo futuro (escatología intermedia.) y futuro final , c iolm 
hzh, cwlm hb’, Ictyd Ibiu’ cf Midr Teh 100,3 (atribuido a R. Aha, 
h 320», 26,7 (anónimo; este texto escribe juicio del sepulcro en lugar 
de este mundo) y Tanh nh. 12b (anónimo; escribe ahora en lugar 
de este mundo). Es interesante el texto de SDt 11,21 que distingue 
entre este mundo, Dias del Mesías, c olam liaba’ intermedio , resu¬ 
rrección. 

57. Cf PqAb II 7; GenR 14,5; LevR 14,9, véase H. C. C. Cavallin o. c. 
171-73. 

58. Cf N, Tj I, Fr Gen 3,24; Num 22,30; Dt 7,10; 33,6.21. N, Fr Gen 4,7; 
Fr, Tj I Ex 15,18. N, Tj I Gen 15,1; 38,25; Dt 22,7; 32,1. N Num 31,50. 
Ngl Ex 2,12. Tj I Num 13,1; 15,31; Dt 30,20. 

A veces sólo aparece un miembro cf 

clm’ d’ty : N, Tj I, Fr Gen 25,34; Num 23,10; Ex 15,12. N, Fr Gen 
22,10; Num 23,25. Fr, Ngl Dt 24,6. Fr, Tj I Gen 39,10; Num 31,50. 
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por la resurrección í5í) . Los Días del Mesías constituyen el final 
de los días, bsp ymy’ Gü , y pertenecen a la etapa final de este 
mundo, a la que sigue la resurrección cf Tj I Ex 17,16 que dis¬ 
tingue tres generaciones, la generación de este mundo, la ge¬ 
neración del Mesías y la generación del mundo futuro, midf 
d c lm’ dyn vomdr’ dmsh tomar’ d c lm’ d’ty 61 . 

Mundo futuro es parte integrante de diversas fórmulas, en 
nuestro caso de la fórmula Vida del mundo fifouro. Es ésta una 
fórmula catequética acuñada para expresar el objeto de la es¬ 
peranza escatológica; se inspira en la fórmula breve usada por 
Dn 12,2, hyy c wlm, vida eterna, atestiguada en 2 Mac, apó¬ 
crifos, Qumran Padres Apostólicos y literatura rabínica 62 . De 

N Gen 38,25; Dt 32,1. Ngl Gen 49,22; Lev 18,29; 20,6. Pr Ex 20,2. 
Tj I Gen 25,29; 49,15; Dt 6,25; 30,19. 

<‘lm’ dyn : N Gen 15,17; 49,22. Fr Gen 15,17; 38,26. 
clm* ’hrn : N, Tj I, Fr Gen 4,8; Tj I Gen 25,32. 
clm 9 dhw’: O Dt 32,12. 

Cf M. McNamara, Targum and Testament 133-35. 

59. Cf N, Tj I Gen 39,10; Fr, Tj I Ex 15,12; Tj I Num 15,31... 

60. En el NT aparece también la opinión de que los días del Mesías 
Jesús implicaban el próximo fin de este mundo. 

61. Los Días del Mesías siguen inmediatamente a la invasión de Gog. 
Este sube con sus reyes aliados contra Palestina y Jerusalén (N, 
Tj I, Fr Num 11,26. Gog = Amalek? cf N, Fr Num 24,20), somete 
a opresión (N, Tj I, Fr Dt 4,30) y cautividad a Israel (Tj I Ex 6,18) 
a causa de sus pecados (Tj I, O, Dt 31,29). Pero Israel se convierte, 
oyendo la palabra de Dios (N, Tj I, Fr Dt 4,30); entonces Dios en¬ 
viará a Elias (= Pinhas) para anunciar la liberación (Tj I Ex 4,13; 
6,18; 40,10 cf Me 9,11 par) y aparecerá el Rey Mesías (Tj I Gen 
35,21; 49,1; el Mesías de Efraim cf Tj I Ex 40,11) que vencerá a Gog 
de Magog con sus aliados (Tj I Ex 40.11; N, Fr Num 11,26; 24,20). 
Esta victoria es obra de Dios (Tj I Dt 33,39). Después de esta vic¬ 
toria tiene lugar la resurrección (¿de los israelitas muertos para 
tomar parte en el Reino del Mesías?) y el premio (Tj I Num 11,26). 
No se sabe cuando llegarán los Días del Mesías (N, Tj I, Fr Gen 
49,1) cf M. McNamara, o. c. 139-41. 

Algunos textos del NT distinguen ambos eones, pero hablan del 
cón futuro como de una realidad ya presente. Apoc 20 hace refe¬ 
rencia al milenio, tiempo del Mesías, como tiempo intermedio vin¬ 
culado a ambos eones y que finalizará con los tiempos de Gog. 

62. Cf 2 Mac 7,9.36. 7,14 escribe anástasis eis zoen , uso atestiguado por 
Ps 65,9 (LXX) que traduce bhyym por eis zcen, véase H. C. C. Ca- 
vallin, o. c. 104. 
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ésta se pasa a la fórmula larga hyy c wlm hb’, vida del mundo 
futuro, opuesta a hyy c wlm hzh, vida de este mundo 6:t , empleada 
en el targum, resto de la literatura rabínica y literatura cris¬ 
tiana 64 . 

Cual sea la concepción del targum sobre la vida del mundo 
futuro es difícil de determinar, pues no ofrece datos explícitos 
que la describan. Precisamente esta carencia de datos induce 
a pensar en una concepción transcendente, plenitud de vida en 
el mundo de Dios, según el principio atestiguado por R. Yo- 
hanan: 


“Todos los profetas han predicho sólo sobre los Días 
del Mesías, pero sobre el mundo futuro “Ningún ojo 
ha visto, excepto Dios” (Is 64,3)” (B. Ber 34b) 65 . 

c. El Midrás de los Pecados de Esaú 

El Midrás de los Pecados de Esaú, que hemos encontrado 
en Tj I Gen 25,29, está atestiguado íntegra o parcialmente en 
PesK 3,1; GenR 63,13; B.BB 16b; TanhB 15a y 63ab; PesR 12,4; 
Midr Teh 9,7; ExR 1,1 y MHG. 


Apócrifos cf 1 Hen 37,4; 40,9; 58,3; PsS 3,16; 9,5; 13,11; 14,3.10; 
15,3; 2 Hen 51,15s; 65,10; Test Jud 25,4... 

Qumran emplea las fórmulas vida eterna, hyy cwlm en 4Q181 1 II 
4.5 y vida perpetua, hyy nsh en CD III 20 y 1QS IV 7. 

El NT, además de la fórmula vida eterna (cf Mt 19,29; Jn 3,15.16. 
36...) y vivir para siempre, zen eis aiona (cf Jn 6,51.58) tiene la fór¬ 
mula cercana al targum vida futura cf 1 T;m 4,8 zoes...tes mellouses. 
Padres Apostólicos cf Ign. Ef 18,1; Polic 2,3; 2 Clem 5,5; 8,4.6; 
Did 10.3; Hermas 2,3,2; 3,8,4; 4,3,5. 

En la literatura rabínica la fórmula breve coexiste con la larga 
cf B. Beza 15b; RH 16b-17a; T. Sanh 13,3... y en las inscripciones 
funerarias cf Inscripción de Sltorah (Frey, CIJ 1536; siglo I-II). 
G3. Cf R. Bultmann, a. c. TWNT, II 858 n. 197. 

64. Cf PqAb II 17 nhl hyy nolm hb’, heredar la vida del mundo futuro 
(texto atribuido a Hillel cf J. Neussner, The Rabbinic Traditions 
about the Pharisees before 70, I 224-26); PqAb V 19, qnh Iw 

hb', se gaiiará la vida del mundo futuro (sentencia anónima); B. 
Ber 28a; AZ 18a... 

65. Cf texto en L. Goldschmidt, I 129. Paralelos en Shab 63a y Sanh 99a. 
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PesK 3,1 por una parte refiere dos pecados, matar y violar 
a una virgen, atribuyendo la explicación a R. Leví (h 300) y por 
la otra alude a la opinión de Yohanan ben Zakkai (h 80) según 
la cual Esaú fue un ladrón e6 . 

GenR 63,13 afirma que blasfemó contra Dios, según la opi¬ 
nión de Resh Laqish (h 250): 

“Y Esaú dijo: Estoy para morir (Gen 25,32). Resh La¬ 
qish decía: El comenzó a ultrajar y a blasfemar, pues 
no está escrito qué es (la primogenitura) para mí sino 
quien es éste para mí (zeh ly). Enseña que negó a 
aquel de quien está escrito Este es mi Dios (zeh Ely 
cf Ex 15,2)” 67. 

B.BB 16b contiene una colección de cinco pecados, atribuida 
a Yohanan b. Nappaha (175/80 - 2 90) 68 . 

Tanhuma, edición Buber, es un midrás redactado probable¬ 
mente en el siglo IX. En dos lugares habla de los pecados de 
Esaú: en 15a le atribuye matar y violar a una virgen según la 
opinión de R. Leví (h 300); en 63ab menciona cuatro pecados, 
matar, violar a una virgen, robar y discutir sobre el Más Allá; 
esta última opinión es anónima2 6& . 

PesR, obra del siglo IX, recoge una larga lista de pecados: 
pecó contra el Santo, quemando la Torá y el Templo; pecó 
contra Israel, quemando, matando, desterrando; pecó contra su 
hermano, queriéndolo matar; contra su padre, desposando mu¬ 
jeres idólatras que ofrecían incienso a los ídolos y este incienso 
cegó los ojos de Isaac; contra su abuelo Abraham, pues Dios le 
prometió morir en paz con muchos años, pero, para no ver los 


63. Cf texto en Bueer 22b y traducción inglesa en W. G. Braude-J. 
Kapstein 43s. La obla fue redactada en el siglo V en Palestina 
cf W. G. Braude-J. Kapstein xlvi. 

67. Cf texto en Theodor-Albeck 6D7s; trad inglesa en Freedkan-Sikon, 
II 568s. 

68. Cf texto en p, 33s. La redacción del Talmud Babilónico procede del 
siglo V. 

69. Cf texto en Buber 15a y 63ab. 
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pecados de su nieto, sus días fueron acortados, pues como dice 
R. Abbahu (h 300), a los quince años violó a una virgen, mató 
y, antes de que hiciera esto Esaú, Abraham murió. Pecó negan¬ 
do la resurrección: 

“Cuando Jacob estaba sentado cocinando lentejas, vino 
Esaú y preguntó: ¿Qué haces sentado y cocinando 
lentejas? Jacob respondió: Porque mi abuelo ha muer¬ 
to, por ello estoy sentado, triste y afligido; él sabrá 
que estoy afligido por causa suya y cuando llegue la 
resurrección de los muertos en el mundo futuro, pen¬ 
sará bien de mí. Dijo Esaú: Loco ¿Así piensas? Des¬ 
pués que ha muerto un hombre y se ha convertido en 
polvo ¿cómo vivirá de nuevo? Así negó la resurrección 
de los muertos: Estoy para morir (Gen 25,32)” 70 . 

Midr Teh 9,7 recoge como sentencia anónima la colección 
de cinco pecados atestiguada en B.BB 16b. No está claro el ori¬ 
gen de esta obra que probablemente procede del siglo X 71 . 

ExR 1,1 narra nueve pecados, la colección de cinco, que 
atribuye a R. Simeón (130-60), y otros cuatro, similares a los 
contados por PesR. ExR es un midrás reciente, probablemente 
del siglo XI 7 2. 

Finalmente MHG alude a asesinato y a desprecio de la primoge- 
nitura. Esta obra es una compilación de tradiciones rabínicas 
de diversas edades, realizada en el siglo pasado por S. Schech- 
ter 73 . 


Los pecados más frecuentes en estos textos son matar y vio¬ 
lar a una virgen y están atestiguados desde el siglo IV, como 
explicación atribuida a R. Leví (h 300). 

El Midrás de los Cinco Pecados es atribuido a R. Simeón 
(130-160) por ExR y a Yohanan b. Nappaha (175/80-290) por 


70. Cf texto en Friedman 47b; trad inglesa en W. G. Braude I 221-25. 

71. Cf texto en Buber 45b; trad inglesa en W. G. Braude I 223. 

72. Cf texto en Midrash Rabba, ed. Jerusalem 1961, smwt 4; trad. in¬ 

glesa en Freedman-Simon III 2. 

73. p. 399. 
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B.BB 16b. El primer pecado mencionado por Tj I (celebrar culto 
idolátrico) no aparece en los paralelos rabínicos del midrás. El 
pecado de asesinato presenta dos formas textuales en la tradi¬ 
ción, la del grupo Tj I, PesR, MHG (derramó sangre) y la de 
BB, Midr Teh, ExR, PesK, TanhB 15a y 63ab (mató una -per¬ 
sone í); puesto que este pecado se deduce por gezera shawa de 
Gen 25,29 a la luz de Jer 4,31 y este último texto emplea matar 
(hrg), creemos más primitiva la forma textual mató una persona. 

El pecado de violación está atestiguado en todos los textos 
del midrás 74 . Literariamente es posible la dependencia de Tj I 
respecto de BB 16b (el texto más antiguo de los paralelos rabí¬ 
nicos) o viceversa. 

La negación de la resurrección presenta también dos for- 
asm textuales, una negó la vida del mundo futuro (Tj I Gen 
25,29 y N Gen 25,34) y otra negó la vivificación de los muertos 
(N, Fr Gen 25,34 y BB, Midr Teh, ExR, PesR). 

El desprecio de la primogenitura ofrece igualmente dos for¬ 
mas textuales, la del grupo Tj I Gen 25,29; N, Fr Gen 25,34, 
ExR y MHG por una parte, y la de BB, Midr Teh por otra. Am¬ 
bos se diferencian por el verbo empleado para despreciar-, la 
primera escribe bz’ (bzy) y depende de la tradición targúmica 
sobre Gen 25,34; la segunda emplea si. 

El estado actual del texto de Tj I Gen 25,29, agrupando los 
pecados en una colección de cinco, puede depender de B.BB 16b. 


2. Tj I Gen 25,32 
a. Texto. Sentido y origen 


mn*? 

nnn*? 

U3R fn*7i nan*? 

nnn*? 

nina*? 


T?m 


mn 

*?1TR 


nn 


rjr 

nn 

■71TR 

R2R 

Níl 


1(1)17 

iraní 

Tfí 

1(1)17 

mm 

0 

HDD 

mm 

Tj I 

1(03 

m>n 

N 



Ngl 


74 TanhB escribe wb c l, pero debe leerse wb’ c l, como en PesR. 
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nos ron Rn“?S 2 spvim Tj I 

Tj I 

Y dijo Esaú: he aquí 
que yo estoy para morir y no he 
de vivir de nuevo en otro mundo 
¿para qué me sirve la primogeni- 
tura y la parte en el mundo de 
que tú hablas ? 

Onqelos y Neophyti traducen fielmente el texto hebreo sin 
alusión a otro mundo. 

Las dos glosas de Tj I son polémicas, antisaduceas. Identi¬ 
fican a Esaú con la postura saducea y a Jacob con la farisea 75 . 
Esaú pronuncia la fórmula no hay otro mundo, propia de la 
polémica antisaducea, como veremos, y más adelante niega la 
parte o herencia en el mundo de que tú (= Jacob = los fariseos) 
hablas. 

La primera fórmula, no hay otro mundo, la introduce el 
targumista por un procedimiento de filología creadora, inter¬ 
pretando de forma absoluta el texto bíblico estoy para morir, 
que entiende como muerte total, no como simple muerte física. 
La segunda, parte (herencia) en el mundo de que tú hablas, 
procede de la idea de primogenitura, que está asociada a heren¬ 
cia, pues el primogénito es el heredero; por otra parte el targum 
entiende parte-herencia en sentido escatológico (historiografía 
creadora). 


TM 

Y dijo Esaú: he aquí 
que yo estoy para mo¬ 
rir ¿para qué me sir¬ 
ve la primogenitura? 


75. Cf S. Isenberg, An Anti-Sadducee Polemic, 441-43; L. Finkelstein, 
The Pharisees, Philadelphia 1938, II 769. 
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b. Fórmulas 

La fórmula No he de vivir en otro mundo 76 sólo está ates¬ 
tiguada en este lugar; sin embargo otro mundo, c lm ’whrn, 
aparece en Gen 4,8 (Tj I, N, Fr), texto afín al nuestro, donde 
Caín niega y Abel defiende otro mundo 77 , (no) hay otro mundo, 
(lyt) ’yt c lm hwrn; igualmente la usa Aboth de-Rabbí Nathan 
5(A), según el cual una discusión sobre el premio, el castigo y 
el otro mundo, c wlm ’hr, fue la causa de la división entre fari¬ 
seos y saduceos. No está atestiguada en otros lugares. Otro 
mundo, por tanto, se emplea en contexto polémico en el que se 
afirma o niega la resurrección, y las fórmulas No he de vivir 
en otro mundo, (No) hay otro mundo pertenecen a la polémica 
saduceo-farisea 7R . 

La segunda fórmula que usa el texto de Tj I es Parte del 
mundo (de que tú hablas = mundo futuro). Se trata de otra de 
las fórmulas que tienen como elemento integrante mundo (fu¬ 
turo), igual que vida del mundo -futuro y vivir de nuevo en otro 
mundo, que ya hemos estudiado. 

El hebreo hlq designa la herencia en cuanto que es la parte 
que Dios promete, asigna y da a cada uno de los miembros del 
pueblo 79 . La tierra de Canaán es la herencia que poseen los 

76. Para vivir cf p. 26ss; para mundo cf p. 34ss. 

77. Cf G Vermes, The Taryumic Versíons of Gen iv. 3-36, ALUOS 3 
(1961/62) 102s. El autor cree que la tradición se remonta al siglo I 
d. C. o a tiempos precristianos. 

73. En el NT también están atestiguadas en contexto polémico las 
fórmulas anástasis (nekron) ouk estin (Me 12,18; Mt 22,33; Le 
20,27; 1 Cor 15,12.13) y negroi (ouk) egeirontai (Me 12,26; Cor 15, 
15.16.29.321. Ambas fórmulas dependen del judaismo. La discusión 
de Me 12,18-27 no contiene nada específicamente cristiano sobre 
la resurrección; por ello no se puede afirmar que refleje la acti¬ 
vidad teológica de la Iglesia y que procede de ella, como afirma 
R. Bultmann (cf The History of the Synoptic Tradition 26). Tanto 
el estilo y las fórmulas como el horizonte ideológico exigen un Sitz 
im Leben rabínico; la pericopa se puede explicar como un ejemplo 
del rabinismo de Jesús cf. J. Le Moyne. Les Sadducéens 124; E. 
Lohmeyer, Markus, 256 y n. 5. 

79. Cf W. Foerster, art kleros, TWNT, III 757-63; J. Herrmann, art 
kleronómos, ib 767-76; P. Volz, o. c. 340-42. 
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israelitas y que se transmiten de generación en generación; es 
la tierra dada por Dios. La última razón de la posesión es la 
fidelidad de Dios a sus promesas. Ciertamente que el pueblo tuvo 
que hacer un esfuerzo de conquista para poseer la tierra, pero 
este esfuerzo es posterior a la promesa; primero Dios promete 
y asigna la tierra, después el pueblo, autorizado y capacitado 
por Dios, acomete la empresa de la conquista para hacer reali¬ 
dad el que cada uno posea su parte. 

El objeto de la herencia fue primero la tierra, pero más 
tarde, a partir de Daniel y Sabiduría, comenzó a emplearse el 
concepto para expresar el destino escatológico, ya que éste es un 
don de Dios, destinado a cada uno en cuanto miembro del pue¬ 
blo, e implica un esfuerzo 80 . Este uso está atestiguado en los 
apócrifos 81 , en los escritos de Qumran 82 y en el Nuevo Testa¬ 
mento 83 . 

La fórmula usada por el targum es de origen catequético y 
fue acuñada para designar el objeto de la esperanza escatoló- 
gica en cuanto don gratuito, prometido y dado por Dios 84 . Los 
testimonios más antiguos se encuentran en la Mishna, en sen¬ 
tencias sobre los que tienen o no tienen parte en el mundo 
futuro, hlq c vjlm hb’ cf PqAb III 1; Sanh X 1.2.3, textos que re¬ 
cogen las discusiones tannaítas de comienzos del siglo II (2. a y 
3. a generación) 85 . La misma fórmula se repite en Tosefta y 
Talmud 86 . 


80. Dan 12,2 usa gwrl con el sentido de destino escatológico; Sab 5,5 
escribe su heredad, klercs, está entre los santos cf 2,9; 3,14; 1 Mac 
2,54 (LXX, cód. S). 

81. Cf 1 Hen 37,4; 39,8; 40,9; 58,5; 61,1; 71,6; 103,3... 2 Hen 9,1; 50,2; 
55,2... 4 Esdr 7,9s.l7.96... 2 Bar 44,13; Jub 22,22... 

82. Cf 1QS XI 7; 4Q181 1 II 4... 

83. Cf Me 10,17 par; Mt 5,5; 25,34; 1 Cor 6.9.10; 15,20; Col 1,12; Ef 1,11; 
Tit 3,7; Heb 1,4.14; 6,12; 9,5; 12,17; 1 Pe 1,4; 3,7; Sant 2,5... 

84. La fórmula aparece también en N, Tj I, Fr Gen 15,1; Num 23,10. 
El targum del Pentateuco traduce siempre el hebreo hlq con su 
correspondiente arameo hlq cf Gen 14,24; Lev 6,10; Num 18,20; 
31,36; Dt 18,8; 32,9: O, N, Tj I; Fr Dt 32,9. 

85. PqAb III 1 cita a Eliezer de Modin (100-130). Sanh X 2 a Juda 
(h 150); X 3 a Nehemia (h 150), Aqiba (+ 132) y Eliezer (+ 90). 
Este último tuvo una controversia con Josué sobre los que no tie¬ 
nen parte en el mundo futuro cf W. Bacher, Die Aggada der Tan- 
naiten, I 133-135. 

Cf T. Sanh 13,2; J. Sanh 29bc; B. Sanh 103b... 


86. 
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3. Gen 25,34: N, Ngl, Fr, Tj I 

Gen 25,34 es un lugar importante, pues en él califica la 
Biblia el gesto de Esaú como desprecio de la primogenitura. Esto 
explica que el targum, que entiende primogenitura como parte- 
herencia escatológica, explicite el alcance del texto por medio 
de varias fórmulas, que presentan la acción como un desprecio 
y negación (cf saduceos) de la parte-herencia del mundo futuro 
(Tj I, Fr) 87 , de la vivificación de los muertos (N, Ngl, Fr) 88 y 
de la vida del mundo futuro 89 . 
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87. Para la fórmula herencia del mundo futuro cf p. 43s. 

88. Para la fórmula vivificación de los muertos cf p. 29s. 

89. Para la fórmula vida del mundo cf p. 37s. 
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Las diversas versiones targúmicas traducen el texto hebreo 
fielmente, con pequeños cambios, pero al final añaden glosas 
con las que interpretan el hecho: 


TM 

Y Jacob dió a Esaú pan y co¬ 
cido de lentejas y comió y 
bebió y se marchó y despreció 
Esaú la primogenitura. 


N 

Y Jacob dió a Esaú pan y co¬ 
cido de lentejas y comió y be¬ 
bió y se marchó y despreció 
Esaú la primogetura y la resu¬ 
rrección de los muertos y negó 
la vida del mundo futuro. 


Ngl sólo ofrece la glosa final: Y negó la resurrección de los 
muertos y blasfemó sobre la vida del mundo. 

La glosa de Tj I es breve: Y Jacob dió a Esaú pan y cocido 
de lentejas y comió y bebió y se marchó y menospreció Esaú la 
primogenitura y la parte del mundo futuro. 

Fr: Y Jacob dió a Esaú alimento y cocido de lentejas y 
comió y bebió y se marchó y despreció Esaú la primogenitura 
y blasfemó de la parte del mundo futuro y negó la resurrección 
de los muertos. 


El comentario de Tj I es el más breve, pues ya ha manifes¬ 
tado suficientemente su pensamiento glosando Gen 25,29.32. La 
fórmula que emplea, parte-herencia del mundo futuro, la deduce 
de primogenitura, como en Gen 25,32. 

Los restantes targumes, que no comentaron Gen 25,29.32, 
exponen aquí su pensamiento sobre la acción de Esaú, inspirán¬ 
dose para ello en la connotación escatológica de la palabra 
primogenitura y en Gen 25,32, texto al que acuden por gezera 
shawa a partir de la misma palabra. Las fórmulas negó la vivi- 
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ficación de los muertos (Fr, Ngl) y negó la vida del mundo fu¬ 
turo (N) comentan “Estoy para morir ¿para qué me sirve la 
primogenitura?” de Gen 25,32 de forma similar a como lo hizo 
Tj I. N y Ngl consideran blasfemo este modo de hablar. En cuan¬ 
to a la referencia de Fr a la herencia, la deduce de primoge¬ 
nitura. 


4. ESAÚ y LA POLEMICA SOBRE LA RESURRECCION 

La figura de Esaú, que ya en el AT personifica a Edom, el 
pueblo odiado por Dios (Mal l,2s), recibe una valoración nega¬ 
tiva en las literaturas intertestamentaria y rabínica, que tien¬ 
den a atribuirle progresivamente toda clase de pecados. Se le 
presenta como tipo del hermano malvado, perverso desde su 
juventud (Jub 35,9), malhechor (Jub 19,16), lascivo (Jub 25,1; 
Filón, Virt 208), injusto y violento, por lo que amarga el alma 
de su madre (Jub 25,1; 35,13); se enriqueció usando medios 
injustos (Test Gad 7,4). Heb 12.16 le presenta como profano, 
por renunciar a sus derechos sagrados, e impúdico ". 1 Clem 4,8 
como envidioso. Por todo ello es tipo de este mundo corruptible 
(4 Esdr 6,7-10; Ngl Gen 25,23). 

La valoración targúmica y rabínica también es negativa 91 . 
Entre las notas negativas con que le presentan destacan el ser 
tipo de Roma y del saduceo. Roma, como Edom, es el hermano 
violento que temporalmente someterá a Jacob (cf Gen 25,23; 
27,29.40; Mal 1,2-3), pero éste sacudirá su yugo y la destruirá. 
Esta tipología fue frecuente a partir de la persecución adriana 92 


90. Probablemente hay que entender impúdico en sentido real, de acuer¬ 
do con la tradición intertestamentaria cf H. Montefiore, A Conmen- 
tary on the Epistle to the Hebrews, New York 1964; 224; C. Spicq, 
L’Epitre aux Hébreux, II 401. Por el contrario otros autores opinan 
que tiene sentido metafórico =; apóstata cf G. W. Buchanan, To 
the Hebrews , New York 1972, 219s: H. Strathmann, La epístola a 
los Hebreos, Madrid 1971, 181. Para la asociación amargura-lujuria 
(Heb 12,15s) cf Jub 25.1. 

91. Cf p. 31 y 38-41. 

92. Cf SDt 11,13; J. Taa 68d (R. Aqiba); B.Pesahim 5a; GenR 27,22; 
PesR 12,4; ARN 34,5; tg Ngl Gen 25,23... véase M. D. Herr, art 
Esau, Encycl. Jud. VI 857-59. 
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y probablemente fue creada a finales del siglo I d. C. 93 ; está 
atestiguada en 4 Esdr 3,16; 6,7-10 y en Juda b. Ilai (T 3/4 ). 

Como tipo del saduceo, Esaú hace compañía a Caín, otro 
hermano violento 94 . El targum también explica su homicidio 
como consecuencia de una polémica con su hermano Abel sobre 
la justicia de Dios y el otro mundo cf Gen 4,8 (N, Tj I, Fr): 

“Respondió Caín y dijo a Abel: Veo yo que el mundo 
no fue creado por amor ni es llevado según el fruto 
de obras buenas y que hay acepción de personas en el 
juicio. ¿Por qué tu ofrenda ha sido aceptada con be¬ 
nevolencia y mi ofrenda no ha sido recibida con agra¬ 
do? Abel respondió diciendo a Caín: Yo veo que el 
mundo ha sido creado por amor y que es dirigido 
según el fruto de obras buenas y por cuanto mis obras 
fueron mejores que las tuyas, mi ofrenda fue recibida 
con benevolencia (y) tu ofrenda no fue recibida con 
agrado. Respondió Caín a Abel diciendo: No existe 
juicio y no existe juez y no hay otro mundo ; no hay 
concesión de recompensa para los justos y no hay 
castigo de los malvados. Abel replicó a Caín, dicien¬ 
do: Hay juicio y hay juez y hay otro mundo y hay 
concesión de recompensa para los justos y hay cas¬ 
tigo de los malvados en el mundo venidero. Sobre 
tal tema estaban los dos disputando en campo abier¬ 
to, cuando se levantó Caín contra su hermano Abel 
y lo mató” (N) 95 . 

Teniendo Caín y Esaú una valoración tradicional negativa, 
estos prototipos sirven para desacreditar a todos los que sos¬ 
tienen la misma actitud. Por ello se utilizan en la polémica sobre 


93. Cf M. D. IIerr, 1. c.; W. Bousset-Gressmann, o. c. 218; H. Odeberg, 
art esau, TWNT, II 957. Por el contrario P. Volz (o. c. 280) cree 
que 1 Hen 89,12; Jub 35,13-16 se refiere a Roma. 

94. Cf J. Le Moyne, o. c. 175; S. Isenberg, a. c. 435. 

95. Traducción de A. Diez Macho. Texto parecido en Tj I y Fr cf G. 
Vermes, 1. c.; P. Grelot, Les Targums du Pentateuque. Etude com- 
parative d’aprés Genése IV, 3-16, Semítica 9 (1959) 59-88; M. Me 
Ñamara, The New Testament, 156-60; D. Muñoz León, o. c. 176 n. 26. 
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la resurrección, poniendo en sus labios los tópicos de la discu¬ 
sión 96 : No hay otro mundo, no hay resurrección de los muertos. 
Esta última fórmula la pone J. Hag 77b en labios del hereje del 
s. II Elisha ben Abuya 97 y está atestiguada en QohR 7,8 y RutR 
3,13 cf también PesK 28. 

¿Cuándo tuvo lugar la polémica sobre la resurrección? Se¬ 
gún la tradición rabinica la oposición a la doctrina de la resu¬ 
rrección se remonta a los discípulos de Antígono de Soco, hacia 
el año 150 a. C (cf ARN 5,2), pero el dato no es cierto 98 . La po¬ 
lémica fue especialmente violenta en tiempos de Jesús entre 
fariseos y saduceos 99 ; estos últimos se mantuvieron aferrados 
a la interpretación antigua de la Ley y ajenos a la evolución 
teológica realizada en los últimos siglos; eran doctrinalmente 
conservadores y no admitían las novedades teológicas sobre la 
retribución en otro mundo y la resurrección individual, pues 
consideraban a la nación como tal el beneficiario de las pro¬ 
mesas de Dios y, por ello, no veían dificultad en el hecho del 
justo oprimido y muerto sin recibir las bendiciones de Dios 100 . 
Se opusieron a la resurrección y presentaron objecciones sobre 
el modo de la vida en el otro mundo (Mt 22,23-33 par; Flavio 
Josefo, Antiq 18,14ss; B. Jud 2,163ss cf 2 Bar 49-52; B. Sanh 
90b.91a). 

El testimonio de Hechos 23,6s, según el cual Pablo divide 
su auditorio alegando la resurrección como causa de su perse¬ 
cución, muestra que a mediados del siglo I d. C. la polémica aun 
seguía viva entre los teólogos fariseos y saduceos, pues el pue¬ 
blo, obediente al fariseísmo, ya ha aceptado en esta época la 
doctrina 101 . Uno de los medios utilizados por los fariseos fue la 

96. Cf S. Isenberg, a. c. 443. 

97. Sobre las sentencias de Elisha cf W. Bacher, Die Aggada der Tan- 
naiten, I 432-36. 

98. Cf J. Neussner, o. c. I GOs; J. Le Moyne, o. c. 113-17: A. Marmors- 
tein, Studies in Jewish Theology, 146-160. 

99. Cf W. Bousset-H. Gressmann, o. c. 274: A. Guttmann, A Chapter in 
the History of the halakhali from Ezra to Judah I, 136-139. 

100. Cf R. Meyer, art saddukaios, TWNT, Vil 47; L. Jacobs, A Jewish 
Theology, 307; K. Kohler, Grundriss einer syst. Theologie, 211s. 

101. Cf J. Bonsirven, art Judaisme, 1258; J, van der Ploeg, The Belief 
in inmortality in the Writings of Quviran, Bibliotheca Orientalis, 18 
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segunda bendición de Shemone Eíre, en la que se proclama con¬ 
tra los saduceos que Dios es vivificador de los muertos 102 . 

Con la destrucción de Jerusalén, y con el trabajo realizado 
en Jabne y el consiguiente monopolio doctrinal rabínico, decre¬ 
ce poco a poco la oposición hasta dejar de tener importancia. 
En M. Sanh X 1 se condena a los que niegan la resurrección y 
en esta condenación están incluidos probablemente los sadu¬ 
ceos 103 (la formulación del anatema puede datarse en el pe¬ 
ríodo de Jabne 104 ). La condenación de Elisha ben Abuya, hacia 
el año 100, deja entrever que la postura de este rabbí encon¬ 
traba pocos defensores (J. Hag 77b cf Mekh Ex 15,1; SDt 11,21; 
B. RH 17a). 

Otros adversarios fueron los samaritanos, que jamás acep¬ 
taron la idea de la resurrección, por no aparecer en la Torá 105 , 
algunos alejandrinos 106 y pequeños grupos anónimos, pero nin¬ 
guno de ellos tuvieron la influencia que ejercieron los saduceos. 
Por ello no se les puede atribuir la polémica sobre la resurrec¬ 
ción, atestiguada en el targum y en los textos rabínicos. 

En el siglo II la resurrección ya es un dogma del pueblo 
judío, dogma sui generis, pues el judaismo nunca tuvo una 
autoridad doctrinal central que impusiera una misma doctrina 


(1961) 118s; J. Le Mone, o. c. 131-34; H. C. C. Cavallin, o. c. 194; 
S. Mowinckel, o. c. 297; X. Leon-Dufour, Résurrection de Jésus et 
Message Pascal, 44. 

102. Cf H. C. C. Cavallin, o. c. 178; G. Stemberger, Zur Auferstehungsleli- 
re, 244. Lo mismo hicieron contra los cristianos, introduciendo la 
12. a bendición. 

103. Estos no tienen parte en la vida eterna: el que dice que no hay 
vivificación de los muertos. (No se puede deducir de la Torá es una 
adición posterior) cf J. Le Moyne, o. C. 173; E. E. Urbach, The Sages, 
I 652s; II 991s. 

104. Cf H. C. C. Cavallin, o. c. 176. 

105. Cf J. Le Moyne, o. c. 167; Stracic-Billerbeck, I 551s; A. Oepke, art 
anistemi, 244; H. G. Kippenberg, Garizim und Synagoge, Berlin 1971, 
240 y n. 2. 

106. Cf SNum 15,31. Según B. Nidda 70b algunos alejandrinos rechazan 
la resurrección, exponiendo a Josué b, Janania (h. 100 d. C.) un 
argumento parecido al de los saduceos en Mt 22,23ss. 
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y una misma interpretación 107 ; de hecho la resurrección fue 
interpretada de diversas formas, coexistiendo interpretaciones 
materialistas con otras más transcendentes 108 . Este dogma no 
excluye la existencia de negadores aislados, que siempre los 
hubo, sino la existencia de la polémica general. Maimónides, en 
el siglo XIII, presenta la resurrección como el articulo trece de 
su Credo. 


C. Yahweh hace morir en este mundo 

Y VIVIFICA EN EL MUNDO FUTURO 

(Dt 32,39: N, Fr, Tj I) 

Dt 32,39 forma parte del Cántico de Moisés, que comprende 
toda la parasha Ha’azinu (seder 160°) y se leía en la liturgia del 
Yom Kippur junto con Is 57,15-58,14 109 . 

El targum del Cántico de Moisés pertenece a los estratos 
más antiguos del TP por su carácter de texto difícil 110 , por su 
probable uso litúrgico en época precristiana 111 y por la Vorlage 
premasorética que manifiestan algunas partes 112 . En cuanto al 
contenido, está adaptado al contexto litúrgico 113 y gira en torno 
de las ideas de Yahweh, juez misericordioso; la Ley, medio para 
la vida futura; Israel, pueblo infiel que debe convertirse 114 . 

Con relación a Yahweh el targum subraya su unicidad y los 
atributos relacionados con su acción en el pueblo: es justo, ante 


107. Cf J. B. Frey, La vie de l’au-delá dans les conceptions juives au 
temps de Jésus-Christ, Bib 13 (1932) 129s; D. Flusser, ¿Hasta qué 
punto puede ser Jesús un problema para los judíos ? Conc 10 (1974) 
277; H. C. C. Cavallin, o. c. 195. 

108. Cf H. C. C. Cavallin, o c. 183. 

109. Cf C. Perrot, o. c. 269s. 

110. Junto con Gen 49 y Ex 15 cf R. Le Deaut, Introduction a la Littera- 
ture Targumique, 51. 

111. Cf M. McNamara, The Neio Testament, 112s; C. Perrot, 1. c. 

112. Cf Tj I Dt 32,8 = LXX, véase M. McNamara, o. c. 113. 

113. Cf C. Perrot, o. c. 269. 

114. No conocemos el texto del TP a este texto de Isaias. El texto de 
Jonatán ben Uzzlel subraya las idea de Ley (57,19; 58,12), conver¬ 
sión (57,18.19) y perdón (57,18). 
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El no hay mentira (N 32,4); es el Dios fuerte (todos 32,4.15.18. 
31) 115 y fiel (Fr 32,37) con quien no se pueden comparar los Ído¬ 
los (Tj I 32,31); es el único juez (N, Fr 32,35) que castiga y per¬ 
dona (Tj I 32,31), conoce todas las malas obras (O, Tj I 32,34), 
destruirá a sus enemigos (N 32,41) pero juzgará con misericor¬ 
dia a su pueblo (todos 32,36) por su Palabra (N, Tj I, Fr 32,30), 
dándole la porción buena del nombre de la Palabra de Yahweh 
(Tj I 32,9 cf Is 58,14) 116 . 

La Ley, fuente de vida, ocupa también un lugar destacado, 
hasta el punto de que el targum la presenta como objeto de 
estudio por parte de Yahweh (N 32,4) 117 . Si Israel guarda los 
preceptos de la Ley, tendrá abundancia de bienes, los granos 
de las espigas de sus trigales serán como riñones de buey y de 
un solo grano de uva sacarán un coro de vino (Tj I, Fr 32,14 
cf Is 58,11); si Israel hubiese sido sabio, hubiera aprendido la 
Ley y habría comprendido lo que debia suceder en el futuro 
(N 32,39). Los cielos y la tierra, que han de ser renovados, serán 
testigos contra Israel por el mal uso que hacen de la Ley (N, 
Tj I, Fr 32,1). 

Israel es el hijo predilecto (N, Tj I 32,5) y como tal recibió 
abundancia de bienes de la tierra (Tj I 32,13), de los bienes de 
reyes y príncipes (O, Tj I 32,14), fue colocado en lugar seguro 
(O, Tj I 32,13; Tj I 32,11 cf Is 57,15), lejos de los idólatras (Tj I, 
Fr 32,12). Pero el pueblo fue generación mala y tortuosa (N 32,5 
cf Is 57,17b), perversa e infiel (N, Tj I 32,20) ns ; cambiaron el 
orden de los juicios del mundo, por su pecados han impedido 
la realización del plan salvador de Dios e igualmente ha sido 
cambiado contra ellos el orden del mundo (N, Tj I, Fr 32,5); 
sus obras son como las de Sodoma y Gomorra (todos 32,32s) 119 


115. Los LXX traducen Rcca con Theos y los targumes con Fuerte cf 
D. Muñoz León, o. c. 508 n. 287. 

116. Yahweh decreta y ejecuta sus juicios por su Palabra cf visión global 
del uso de Memra en este capítulo en D. Muñoz León, o.c. 508-15. 

117. Según el texto, Yahweh distribuye el día en cuatro partes, dedi¬ 
cando tres horas al estudio de la Ley, tres a juzgar, tres a unir ma¬ 
trimonios y tres a proveer a la subsistencia del mundo. 

118. Cf Mt 12,39.45; 16,4; 17,17; Me 8,38; 9,19; Le 9,41; 11,29. 

119. Cf Mt 10,15; ll,23s; Le 10,12. 
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y por ello serán castigados con el destierro (Tj I 32,35 cf tg Is 
57,17), ya que no se han convertido, volviendo al culto de Yahweh 
(Tj I, Fr 32,31 cf Is 58,3-14). Pero al final Yahweh juzgará por 
su Palabra (N, Tj I, Fr 32,23.34 cf Is 57,17), castigará a los im¬ 
píos en la gehenna (N, Tj I 32,32; N, Fr 32,34 cf Is 57,21), mas 
tendrá misericordia con Israel porque ha sufrido mucho a ma¬ 
nos de sus enemigos (todos 32,36). 

En plena coherencia con este contexto el targum a 32,39 
reafirma la unicidad de Yahweh, el que es, fue y será, el que da 
la muerte en este mundo y vivifica en el mundo futuro, el que 
castigará por las manos de Gog, pero sanará al final de los días, 
redimiendo a su pueblo por su Palabra. 

1. Texto. Sentido y origen 
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Ved ahora que yo, yo soy, 
y no hay Dios junto a mí 
yo doy la muerte 
y doy la vida 

hiero y 

yo sano y no hay quien 
salve de mi mano. 


N 

Ved ahora que yo, yo en mi Palabra 
soy, y no hay otro Dios fuera de mí; 
yo soy el que da la muerte a los vivos 
en este mundo y el que da la vida a 
los muertos en el mundo futuro (Ngl: 
para el mundo). Yo soy el que hiere 
y yo soy el que sana y no hay quien 
salve de mi mano. 
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Fr tiene un texto similar: Ved que ahora yo en mi Palabra 
soy y no hay otro Dios fuera de mí. Yo (soy) el que da la muerte 
a los vivos en este mundo y el que da la vida a los muertos para 
el mundo futuro. Yo soy el que hiere y yo soy el que sana y no 
hay quien salve de mi mano. 

Tj transmite una tradición independiente de N, Pr: Cuando 
se revele la Palabra de Yahweh para redimir a su pueblo, dirá 
a todos los pueblos: Ved ahora que yo soy el que soy y fui y yo 
soy el que será y no hay otro Dios fuera de mí. Yo con mi Palabra 
doy la muerte y doy la vida, hiero al pueblo de la Casa de Israel 
y yo los sano al final de los días y no hay quien salve de las 
manos de Gog y sus ejércitos cuando vengan a dar batalla con¬ 
tra ellos. 

Onqelos sigue el texto hebreo con leves cambios: Ved ahora 
que yo, yo soy, y no hay Dios fuera de mí. Yo doy la muerte y 
doy la vida, hiero y también sano y no hay quien salve de mi 
mano. 

El texto N, Fr comienza afirmando la unicidad de Dios en 
su Palabra o Memrá; Yahweh dirige la Historia de la Salvación 
por medio de su Memrá, atributo divino sustitutivo personali¬ 
zante 120 . Unico es Dios que actúa en su Palabra y no hay otro 
fuera de El, pues ningún otro puede salvar. 

El texto hebreo relaciona la unicidad de Yahweh con su 
poder total de acción: da la muerte y la vida, hiere y sana, e. d. 
realiza acciones opuestas y complementarias; esto es un modo 
de decir que puede hacerlo todo y que de su poder no conoce 
límites 121 . N, Fr refieren la primera antítesis a la muerte y a 
la vivificación por medio de una nueva fórmula de proclama¬ 
ción divina: Yahweh es el que da la muerte en este mundo y el 
que vivifica en el mundo futuro, es el Señor de este mundo y 
del mundo futuro 122 ; en este mundo (en sentido temporal y 
espacial) dispone la muerte del hombre y en el mundo futuro 


120. Cf D. Muñoz León, o. c. 635 y 515.631. 

121. Cf R. Martin-Achard, o. c. 73. 

122. Cf Mekh Shirata 4, a Ex 15,3. 
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lo vivificará 123 . Esta interpretación escatológica es antigua, 
pues ya aparece en los LXX, que traducen Dt 32,39 con presente 
y futuro, mato y daré la vida, apoteknó kai zén poiesó 124 . 

Por dos medios exegéticos pudo llegar el targum a esta pa¬ 
ráfrasis, interpretando dos términos opuestos 125 en sentido es- 
catológico, en este caso muerte-vida, y por gezera shawa, acu¬ 
diendo a Ez 37,6.13, donde también aparece la fórmula de pro¬ 
clamación divina Yo soy y está asociada con resurrección. 

En el resto de su interpretación N, Fr siguen el texto hebreo, 
cambiando los presentes hiero-sano en una fórmula participial 
de proclamación divina, el que hiere, el que sana. 

Tj I comenta más ampliamente el texto bíblico. Inicia el 
comentario con una introducción, con la que pone en labios de 
la Palabra de Yahweh las fórmulas sobre la unicidad de Dios 
y su acción salvadora en Israel: Cuando se revele la Palabra 
de Yahweh para redimir a su pueblo, dirá a todos los pueblos. 
Los destinatarios de estas palabras ya no son los israelitas, como 
en el texto hebreo, sino todos los. pueblos que serán testigos de 
la redención que realizará Yahweh en favor de su pueblo. El 
contexto por tanto supone una escena de juicio en el que están 
presentes los enemigos derrotados y los israelitas redimidos por 
el Mesías Rey. El tema de la redención es frecuente en el ju¬ 
daismo antiguo: Yahweh fue redentor, principalmente sacando 


123. Tg Is 57,16 (haftara de Dt 32) también hace una alusión a la re¬ 
surrección: Yo restituiré los espíritus de los muertos y las almas 
que yo he creado. 

124. Cf H. C. C. Cavallin, o. c. 103. La relectura del texto a la luz de 
la resurrección fue frecuente y antigua. Está atestiguada en Sh 
Es 2; LAB 51,5; SDt 32,39; B. Sanh 91b; PRE 43. 

125. Esta exégesis es frecuente en R. Aqiba y supone conocida la doc¬ 
trina que introduce. Procedimiento análogo es el de la palabra 
repetida, dabar sheliio' shanní, la 10. a regla exegética de Eliezer ben 
José ha-Gelili (130-60), pero anterior a él pues fue usada por 
Nalium de Gimzo y por su discípulo Aqiba (cf J. Luzarraga, a. c. 186). 
Un ejemplo del uso escatológico de esta regla es el comentario de 
R. Aqiba a Num 15,31; lúkharet tikharet (totalmente borrado!: 
liikharet en este mundo, tikharet en el mundo futuro (SNum 15,31). 
Otra forma parecida es la deducción de una letra repetida, como 
la usada en GenR 14,5 donde del doble yod de wyy r (Gen 2,7) las 
Escuelas de Hillel y Shammai deducen dos creaciones del hombre, 
en este mundo y en futuro. 
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a Israel de Egipto 12G , y lo será de nuevo en el futuro, librando 
de Gog y sus ejércitos ]27 , y resucitando. El agente de la reden¬ 
ción en unos textos es Yahweh y en otros el Mesías 128 ; no hay 
contradicción entre ambas atribuciones ya que se trata de la 
redención de Yahweh por medio del Mesías Rey ,2!) . En esta 
introducción hay que destacar la asociación revelación-Palábra 
de Dios y revelación de la Palabra de Dios-redención del pueblo. 
La primera supone que la actuación de la Palabra de Dios se 
realiza en su Palabra cf N Num 14,14 330 ; la segunda indica la 
finalidad de la revelación-actuación de la Palabra de Dios, la 
redención del pueblo 131 . Esta idea fue una constante fuente de 
consuelo para Israel 132 . 

Continúa Tj explicitando la fórmula de proclamación di¬ 
vina a la luz de Is 41,4: Yahweh fue, es y será uno, el mismo 
para salvar a su pueblo 132a . Equivale a la afirmación de que 
Yahweh es siempre el mismo para salvar; el mismo que salvó 
en el pasado salva en el presente y salvará en el futuro. Esta 
exégesis está atestiguada en un texto antiguo, Mekh a Ex 15,3, 
donde se asocian Dt 32,39 e Is 41,4: 

“Por ello la Escritura no permitirá a las naciones tener 
excusas para decir que hay dos poderes, pues declara: 
El Señor es un hombre de guerra (Ex 15,3). El es el 
que fue en Egipto y el que fue en el mar. El es el que 
fue en el pasado y el que será en el futuro. El es el 
que es en este mundo y el que será en el mundo futuro, 
como está dicho: Ved ahora que yo soy, yo soy (Dt 


126. Cf N Gen 17,8; Lev 11,45; 22,33; Tj I, Fr Ex 15,18... 

127. Cf Tj I Gen 49,18; véase M. McNamara, Targum and Testament, 
137-39. 

128. Yaluceh cf Shema< ; ; Sh Es 9; Tj I Gen 49,18... Mesías cf Kaddish; 
N Gen 49,18... 

129. En el NT se trata de la redención de Dios por medio del Mesías 
cf Luc 1,68.73; 2,25s.30.38... 

130. Cf D. Muñoz León, o. c. 635. 

131. Cf. otros textos en D. Muñoz León, o. c. 629, La misma asociación 
en Me 13,26s; Mt 24,30s. 

132. Cf M. McNamara, The Neio Testament. 104. 

132a. Cf Heb 13,8. 



58 


TARGUM Y RESURRECCION 


32,39). Y también dice: ¿Quién lo ha hecho y obrado ? 
El que convoca a las generaciones desde el principio. 
Yo, el Señor, que soy el primero y con el último es¬ 
taré yo mismo (Is 41,4)” 133 . 

El texto targúmico alude a dos acciones concretas, la resu¬ 
rrección y la liberación de Gog. La primera, Yo con mi Palabra 
doy la muerte y doy la vida, puede interpretarse como una afir¬ 
mación abstracta del poder omnímodo de Yahweh, como en el 
TM; sin embargo la interpretación targúmica anterior apunta 
a una acción salvadora concreta y ésta solo puede ser la muerte 
y la resurrección, culminación esta última de la obra de reden¬ 
ción. For medio de su Palabra, Yahweh, el Unico, ha establecido 
la muerte de los hombres y su posterior revivificación 134 . La 
segunda se refiere al cautiverio que sufrirá Israel por parte de 
Gog al final de los días, e. d. al comienzo de los Días del Me¬ 
sías 135 , y a su posterior liberación por parte del Rey Mesías. 

Toda esta interpretación procede de la lectura de la fór¬ 
mula Yo soy a la luz de otros textos veterotestamentarios en que 
aparece la misma fórmula (gezera shawa): la introducción se 
puede explicar a la luz de Is 43,12 y la asociación revelación- 
Palabra en función de 1 Sm 3,1.7.21; 2 Sm 7,4; Gen 15,1 136 . La 
explicitación de la fórmula Yo soy es antigua 137 y procede de 
su lectura a la luz de Ex 3,14; Is 19,22; 41,4 y 42,8 138 . La adición 
de Memrá se inspira en Ps 107,20; Os 6,5; Is 11,4; Eclo 48,5, 
textos en que matar, sanar, resucitar están asociados a Pala¬ 
bra 13í) . Finalmente las glosas sobre Gog remiten a Ez 38-39, 
profecía en que aparece varias veces la fórmula Yo soy (39,6.7. 
20-22) cf también Os 5,14. 


133. Shirata 4, cf J. Z. Lauterbach, Mechilta, II 31s. Tj I Ex 3,14 tam¬ 
bién contiene una glosa sobre la unicidad de Dios. 

134. Cf N, Fr Gen 3,19. La misma asociación en Jn 5,21s. 

135. La íórmula Al final de los días alude a los días mesiánicos cf p. 34 

y n. 60. 

136. Cf D. Muñoz León, o. c. 119s. 

137. Es la fuente o al menos procede de la misma fuente que Apoc 1,4.8 

cf M. McNamara, The New Testament, 112. 

138. Cf M. McNamara, o. c. 101-12. 

139. Cf D. Muñoz León, o. c. 121-23 y n. 51. 
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2. La fórmula "El que vivifica a los muertos”, mhyy mty’ 

Esta fórmula, que hemos encontrado en N, Fr (cf también 
tg Is 26,19), es una homología que en el culto proclama a Dios 
como único vivificador ,4 °. 

Inspirándose en el AT í41 , el judaismo antiguo usa en la li¬ 
turgia, especialmente en las bendiciones o Berakoth, fórmulas 
en participio o con relativo que tienen la función de predicados 
divinos M2 . Shemone E£ré 2 ofrece un claro ejemplo de este 
uso: Tú eres fuerte... el que vivifica a los muertos, mhyh 
hmtym... Bendito tú, Yahiceh, el que vivifica a los muertos. 
También está atestiguada en el rabinismo e inscripciones 143 ; 
Pablo la conoce y la cita en Rom 4,17: Theoü toú zóopoioúntos 
toús nekroüs 144 . 


140. Sobre las fórmulas con la categoría vida cf p. 26ss. 

141. Cf Num 15,41; Is 45,7... 

142. Cf W. Bousset, Jesús der Herr, Gottin^en 1916, 36. 

143. p. e. T. Ber 7,5: Bendito sea el que mantiene su palabra y vivifica 
a los muertos. En la inscripción 225 de Beth She^arim, catacumba 
13 (posterior al s. III d. C.), se lee: hofs) zopoiese tovs nekrous cf 
M. Schwabe, Greelc inscripíiovs from Beth Shcarivi, IE-J 4 (1954) 
257. 

144. La misma fórmula como predicado divino está subyacente en Jn 
5,21: lio pater egeirei toiis nekrciis kai zoopoiei. Con egeirein apa¬ 
rece en Act 26,8; 2 Cor 1,9; Heb 11,19; en les dos últimos textos 
presenta una cualidad divina ciue justifica el que se afronte con 
confianza la muerte. 




CAPITULO TERCERO 

PALABRA ■ TERREMOTO • RESURRECCION 

(Tg Tj I Ex 20,18 y TP Ez 37,1-14) 

En tg Dt 32,39 aparece la asociación Palabra de Yahweh- 
reviviflcación. Dedicamos este capitulo al estudio de dos textos 
del TP, Tj I Ex 20,18 y TP Ez 37,1-14, en los que resurrección 
está asociada a voz/palabra y conmoción de la naturaleza (mon¬ 
te humeante, terremoto). 


A. “La VOZ DE LA TROMPETA REVIVIFICA A LOS MUERTOS” 

(Tj I Ex 20,18) 

Reunido el pueblo en la fiesta de Primero de Año, Rosh 
ha-Shana, celebra en la sinagoga la creación, el reinado de 
Yahweh, el juicio. Interrumpidos por el sonido de las trompe¬ 
tas, se leían varios textos bíblicos, entre ellos Ex 20,18. El tg Tj I 
de este versículo dice: 

“Y todo el pueblo veía las voces, cómo se enrollaban, 
mientras que las escuchaban todos y cada uno, y cómo 
salían de en medio de las antorchas; y la voz de la 
trompeta cómo revivificaba a los muertos; y el monte 
humeante, y veía todo el pueblo y tembló y retrocedió 
doce millas desde lejos”. 

1. El contexto del versículo es el relato de la Alianza y del 
don de la Ley, contenido en el segundo seder (19,6-20,26) de la 
parasha Yitro (18,1-20,26). 
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Como era de esperar, dado su contenido, este seder fue muy 
usado en la liturgia, por lo que han llegado hasta nosotros di¬ 
versos textos targúmicos del mismo. Además del texto de Tj I, 
O, N y Fr, poseemos un fragmento de la Geniza del Cairo (TPG, 
ms F, perteneciente a los siglos X-XI según P. Kahle 1 ) que 
contiene Ex 19,1-20,23 con la inscripción lsb c wt, para Pentecos¬ 
tés; Mahzor Vitry 2 , que reproduce el texto de Onqelos. En for¬ 
ma fragmentaria también contienen el texto del seder el ms 656 
(= Ex 19,7-14) de la colección E. N. Adler del Seminario teoló¬ 
gico judio de Nueva York 3 y el ms 4017 (heb 95) de la Biblio¬ 
teca Nacional y Universitaria de Estrasburgo (Tosefta sobre los 
mandamientos) 4 . 

En dos contextos litúrgicos se utilizó este seder, Pentecostés 
y Rosh ha-Shana 5 . El uso en la primera fiesta está atestiguado 
por la inscripción de TPG, T. Meg 4,5 y B. Meg 31a, que recogen 
tradiciones antiguas. Parece que esta fiesta no tuvo un sentido 
fijo 6 ; en unos sectores celebraba el don de la Ley 7 y en otros 
la Alianza de la que nace el pueblo de Dios 8 . 

En cuanto a la fiesta Rosh ha-Shana o Yom Teru c ah 9 , 
tenía a la vez un aire penitencial y festivo 10 , y evocaba la crea¬ 
ción, el reinado de Yahweh, el don de la Ley, el fin del mundo 


1. Cf Masoreten des Westen, II 55-61. 

2. Los Mahzorim son compilaciones de textos usados en la liturgia 
sinagogal. Mahzor Vitry fue compilado por Simha b. Samuel en Vitry 
hacia el año 1105. Ha sido publicado por S. Hurwitz (Nüremberg 
1922) cf J. Potin, La féte juive de la Pentecóte, Paris 1971, 42. 

3. Cf A. Diez Macho, The Recently Discovered Palestinian Targum, Sup 
VT VII (1960) 236. 

4. Cf J. Potin, o. c. 42. 

5. Cf J. Potin, o. c. 138s; C. Perrot, La lecture de la Bible, 238.295s. 

6. Cf J. Potin o. c. 135-140; C. Perrot, o. c. 248. 

7. Cf LAB 23,2. José b. Halafta llama a Ex 19 relato del don de la Ley. 
J. Potin sugiere la hipótesis de que este sentido proviene de la fiesta 
de Primero de Año cf o. c. 139. 

8. Filón llama a Ex 19 Ekklesia cf Quis rebus div. her. 251. 

9. Cf Num 29,1; LXX Ex 23,24; LAB 13,6; Filón, De Spec. Legis 2, 188; 
M.RH IV, 1. 

10. Cf C. Perrot, o. c. 255-264; I. Elbogen, Der jüdische Gottesdienst, 141; 
A. Michel, art Nouvel An. Dans le Judáisme, DBS VI, 597-620. 



PALABRA - TERREMOTO - RESURRECCION 


63 


y el juicio 11 . Según R. Eliezer (T 2 ) la salvación final tendrá lu¬ 
gar en Rosh ha-Shana (cf B.RH lOb-llb). 

El oficio sinanogal de Pentecostés leia el seder junto con la 
haftara Ez 1 y/o Hab 3 (cf B. Meg 31a; T. Meg 4,5) 12 . Sobre el 
uso seguido en Rosh ha-Shana conocemos dos tradiciones; se¬ 
gún la tradición galilea, representada por Yohanan b. Nuri (90- 
130), se leían dos grupos de oraciones, los malkyot y los sho- 
■pharot, e. d., la realeza y las trompetas y después de cada gru¬ 
po se tocaban las trompetas; pero según la tradición judía, 
representada por R. Aqiba, se leía un tercer grupo de ora¬ 
ciones, los zikhronot o recuerdos. Cada grupo comprendía 
una serie de versículos bíblicos, entre los que se encontraban 
Ex 19,16.19; 20,18 para los shopharot 13 . Entre los cantos inter- 
leccionales se usaban los salmos 29 y 71 14 , que alababan el po¬ 
der de “la voz de Yahweh” (cf Ps 29) y su misericordia, capaz 
de volver a dar la vida (cf Ps 71,20). 

La temática de ambas fiestas aparece en las versiones tar- 
gúmicas del seder. 

Por una parte destacan la actitud ejemplar del pueblo y la 
importancia de la Ley. Después de oir la promesa de la Alianza, 
Moisés llamó a los “sabios” (Ex 19,7: Fr, Ngl, TPG) y les ex¬ 
pone las “alabanzas de las palabras de Yahweh” (19,7: Fr, TPG); 
el pueblo responde “con un corazón perfecto” (19,8: N, Fr, TPG) 
y se entrega a la oración sincera, mientras Moisés lleva la res¬ 
puesta a Yahweh (19,8: N, Fr, TPG). Durante la teofanía se 
oye la voz dulce y agradable de Yahweh (19,19: Fr, Tj I, TPG). 
Se evita el final brusco de Ex 19 con la adición “Moisés les dijo: 
acercáos, recibid (mi Ley con: Tj I) las Diez Palabras” (19,25: 
N, Fr, Tj I, TPG). 


11. Sobre el don de la Ley cf Filón, De Spec. Legis 2, 188-192; sobre el 

fin del mundo cf Filón, ib. y en los mss de Qumran, 1Q34 y 34bis„ 

4Q177 Catena (A) 1-4; sobre el juicio cf LAB 13.6. 

12. Cf C. Perrot, o. c. 249-253. 

13. Cf C. Perrot, o. c. 262; A. Michel, a. c. 604S.607. 

14. El Ps 71 está citado en el tratado Meg 4,4 de la Mishná, Tosefta 
y Talmud jerosolimitano. Para el Ps 29 cf C. Perrot, o. c. 252. 
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En la traducción del Decálogo los targumes presentan la 
tosefta de las Diez Palabras, encabezada por un midrás sobre 
la Palabra 15 , en que se describe la Palabra comparándola a 
flechas 16 , relámpagos, antorchas, que después de girar sobre 
el firmamento y el campamento judío, se grababan en las tablas 
a la vista de todo el pueblo lleno de miedo. 

Las palabras del Decálogo están precedidas de una exhor¬ 
tación de carácter litúrgico (“Pueblo mío, hijos de Israel”) y a 
las motivaciones del texto hebreo se añaden otras de carácter 
temporal (evitar castigos de peste, hambre, cautividad, fieras 
cf 20,13-17: todos los targumes) y teológico, entre las que se 
pueden ver los temas de Rosh ha-Shana: la creación (20,4.7: 
Fr), el juicio final (20,5.7: Fr), el mundo futuro (20,11.12: Fr). 

En todo el conjunto tiene un relieve especial el Memrá de 
Yahweh, por cuyo medio Dios promete la Alianza y se revela 
al pueblo; el pueblo quiere oirlo para no morir (cf 19,7.8.9.10. 
11.17.20.21.24; 20,19: la mayor parte) 17 . Menos frecuente es el 
uso de Iqar de la Shekina (19,17: todos; 19,11: N). 


2. Sentido y origen del texto 

El grupo O, N, Fr, TPG sigue prácticamente el texto hebreo. 
Sólo Fr y TPG precisan que el pueblo contemplaba el espec¬ 
táculo en oración; se trata de una adición con finalidad pare- 
nética: la misma actitud que debe tener el pueblo cuando oye 
la palabra de Dios en la sinagoga (historiografía creadora ) 1R . 


15. El targum trae diversas recensiones de este midrás en Ex 20 y Dt 5. 
Unos lo colocan a la cabeza del texto de Ex 20 (Fr 110 y Ms Es¬ 
trasburgo), otros lo ponen antes del primer precepto y lo repiten 
de nuevo delante del segundo (Tj I, TPG); N hace lo mismo tanto 
en Ex 20 como en Dt 5; Mahzor Vitry lo coloca antes del primero y 
séptimo preceptos de Ex, cf J. Potin o. c. 81-83. 

'6. Cf Heb 4,12. 

17. Cf D. Muñoz León, o. c. 363-372. 

• 8. Cf Levine, A Study 35s. Fr escribe: Y todo el pueblo estaba viendo 
las voces y las lámparas y la voz del cuerno y el monte echando 
humo y veía el pueblo y se asustó y se estuvieron de pie en oración 
desde lejos. El texto de TPG es muy parecido al anterior. 
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Tj I asocia por medio de varias glosas los temas de la voz 
(de la Ley), la voz (sonido) de la trompeta (shophar), revivifi¬ 
cación de los muertos y monte humeante o conmoción de la 
naturaleza ante la presencia de Yahweh: 

rPipn-m om m/n-Pm tm ’ 
•pusrrna nn T«n Ripp m -pian rot Pm tj I 


in r»p33 nn im 


m nn *737 nnuamaa Tj I 


nsnn Pip pri 
viro T*n R 7931 D pp un 


OT^Pn J1R1 TM 

Rmra ' r-u tj i 


imn Din Rin 

mm rot Pd iiam 


ltDi nnn mn tm 

inri rtiü iin rtpd TJ I 


:pma 1 nann TM 

:pfma 1 T’P^a nunn íapi TJ I 


1 BR ’P’O 

Escribe el TM 

Y todo el pueblo veía las voces 


y las antorchas y la voz de la 
trompeta 

y el monte humeante, y 
veía el pueblo y 
tembló y 
se quedó de pie 
a lo lejos. 


Comenta Tj I 

Y todo el pueblo veía las voces, 
cómo se enrollaban, mientras 
que las escuchaban todos y cada 
uno, y cómo salían de en medio 
de las antorchas; y la voz de la 
trompeta cómo revivificaba a 
los muertos, y el monte hu¬ 
meante, y veía todo el pueblo y 
tembló y retrocedieron doce 
millas a lo lejos. 
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La paráfrasis inicial se apoya en las palabras voces y an¬ 
torchas del texto hebreo, palabras que aparecieron en Ex 19,16 
y son la base del Midrás sobre la Palabra (cf 20,1); en éste se 
decía que las voces (los mandamientos de la Ley) giraban por 
el aire y que todos las veían, aquí se alude de nuevo al girar de 
las voces y se insiste en el hecho de que todos las escuchaban, 
idea que hace referencia al final del Midrás (“la voz gritaba, 
diciendo”). Las ideas de girar y salir de en medio probablemente 
estén inspiradas en Ez 1,13 (haftara en la fiesta de Pentecostés), 
texto al que remite hlpdym (gezera shawa): “la semejanza de 
los animales, su parecer, como carbones encendidos (b c rt cf Tj I 
b c wry’), como apariencia de antorchas (hlpdym): se movían 
entre los animales y el fuego resplandecía y del fuego sallan 
relámpagos”. 

En medio del texto Tj I introduce la fórmula cómo la voz 
(el sonido) de la trompeta revivificaba a los muertos, fórmula 
de constatación derivada de Yahweh revivifica a los muertos 19 
y que supone que Dios atribuye a la trompeta el poder de resu¬ 
citar. Esta interpretación targúmica cuadraba bien con el con¬ 
texto de Rosh ha-Shana, en que se tocaba la trompeta (el cuer¬ 
no, shophar), se exaltaba el poder de la voz de Yahweh con el 
canto del Ps 29, se imploraba la misericordia divina con el Ps 71, 
cuyo versículo 20 concreta la salvación en la liberación de la 
muerte (“volverás a darme la vida y desde lo hondo de la tierra 
volverás a subirme”) y se recordaba el fin del mundo y el juicio 
cf el texto de la haftara J1 2, que menciona la trompeta y evoca 
el Día de Yahweh, que viene acompañado de fuego, terremotos 
y conmoción de los elementos celestiales (cf también Is 27,13; 
Zac 9,14). 

La interpretación dada al texto bíblico por Tj I, deja entre¬ 
ver un uso litúrgico en Pentecostés, común con los otros tar- 
gumes (cf la glosa inspirada en Ez 1, haftara de Pentecostés) y 
otro en la Fiesta de Primero de Año, solamente atestiguado por 
Tj I. Cual sea la relación entre ambas fiestas es difícil de de¬ 
terminar; J. Potin sugiere que Ex 19-20 primero se leyó en Rosh 
ha-Shana, fiesta del don de la Ley y del juicio, y que después 


19. Cf p. 26ss y 59. 



PALABRA - TERREMOTO - RESURRECCION 


67 


lectura y motivos teológicos pasaron a Pentecostés. Este uso se 
impondría después de la destrucción del Templo 20 . 


3. Los motivos de Tj I Ex 20,18 a la luz del AT y literaturas 
intertestamentaria y rabínica 

Como acabamos de ver, Tj I asocia los temas de resurrec¬ 
ción con Sinaí, trompeta y conmoción de la naturaleza. Estas 
asociaciones forman parte de una corriente de tradición, que 
estudiamos a continuación. 

a. Sinaí y escatología 

En el Sinaí Israel recibió el don de la Ley, árbol de vida 
(Gen 3,24: N); por ello el Sinaí condiciona la futura vida esca- 
tológica, pues en él se dió el medio para conseguirla: El que 
cumple los mandamientos vivirá por ellos en la vida eterna y 
su suerte será con los justos (Lv 18,5: Tj I). En concreto se aso¬ 
cia el Sinaí con la resurrección y el paraíso. Ofrecemos algu¬ 
nos textos: 

i. Sinaí y resurrección 

Pre 41 describe la escena del Sinaí de forma parecida a Tj I, 
aludiendo a la voz que sale, a la resurrección y a la conmoción 
de la naturaleza: 

“Salió la voz del primer (mandamiento) y los cielos y 
la tierra temblaron y las aguas y los ríos huyeron y 
los montes y collados fueron movidos y todos los ár¬ 
boles cayeron postrados y los muertos que estaban en 
el sheol resucitaron y se mantuvieron firmes sobre sus 
pies (hasta el final de todas las generaciones) 21 y 
aquéllos que serán creados en el futuro hasta el final 
de todas las generaciones también estuvieron con ellos 
en el monte Sinaí, como está escrito: Vosotros sabéis, 


20. Cf o. c. 139. 

21. Falta en la 1. a edición. 
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en efecto, cómo moramos en el país de Egipto y cómo 
pasamos a través de una serie de naciones por las 
que hemos pasado (Dt 29,15). Los israelitas que esta¬ 
ban vivos cayeron sobre sus rostros y murieron. Salió 
la voz del segundo (mandamiento) y éstos fueron re¬ 
sucitados...” 22 . 

ii. Sinaí y paraíso aparecen asociados en Lab 32,7, texto 
que describe una conmoción general en el momento en que Dios 
da la Ley a Israel: 

“Duxit eos in montem Sina et protulit eos fundamen- 
tum intellectus preparatum ex nativitate seculi. Et 
tune commoto fundamento milicie, festinaverunt ful¬ 
gura in cursus suos et venti sonum reddiderunt de 
promptuariis suis, et térra mota est de firmamento 
suo, et tremuerunt montes et rupes in compaginibus 
suis, et nubes elevaverunt fluctus suos contra flammam 
ignis, ut non exureret seculum. Tune expergefacta est 
abyssus de venís suis, et omnes fluctus maris conve- 
nerunt in unum. Tune paradisus reddita inspiratione 
fructus sui, et cedri Libani moti sunt de radicibus suis, 
et bestie campi commote sunt in habitatione silva- 
rum...” 23 . 

b. Trompeta y escatología 

La trompeta de que se habla en esta asociación es el 
shophar 24 , instrumento de viento, primero construido con cuerno 
de carnero y más tarde con metal en forma de cuerno. Servía 
para dar señales, para convocar al pueblo a la guerra santa y 
al culto, y posteriormente para fines profanos. En la literatura 
profética tiene una significación teológica: invitación a la pe¬ 
nitencia y señal del Día de Yahweh. El primer sentido está rela¬ 
cionado con su tono agudo, propio para mantener vigilante al 
pueblo y exhortarle a la conversión; el segundo con su uso en 

22. Cf texto hebreo en ed. Varsovla 1879, p. 81s; traducción inglesa en 
Friedlaender 324. B. Hag 12b y Sanh 92b también asocian Sinai, voz, 
resurrección, terremoto. 

23. Texto en Kisch 205. 
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la guerra santa, por el que vino a ser una señal del Día de 
Yahweh y a tener un sentido escatológico. J1 2,ls habla de la 
trompeta que anuncia el Día de Yahweh: 

“¡Sonad el cuerno en Sión! ¡Tocad a rebato sobre mi 
Monte Santo! Tiemblen todos los moradores delpaís, 
pues viene el Día de Yahweh; en verdad está próximo. 
Día de tinieblas y oscuridad, día de nubes y densa 
niebla...” 

En Is 27,13 el shophar dará la señal para el regreso escato¬ 
lógico de los desterrados, que vendrán a postrarse en el Monte 
Santo ante Yahweh. En Zac 9,14 está asociado a la futura libe¬ 
ración que realizará Yahweh. Desarrollando estas tradiciones, 
las literaturas intertestamentaria y rabínica asocian el shophar 
a los distintos momentos escatológicos: 

i. Vuelta del destierro 

En una de las peticiones de Shemone Eáre se pide que Dios 
toque la trompeta para nuestra libertad (Sh Es 2). PsS 11,ls, 
comentando Is 40,9, alude a la trompeta: “Tocad en Sión la 
trompeta que convoca a los santos, proclamad en Jerusalén la 
voz del que anuncia buenas noticias, pues Dios ha tenido piedad 
de Israel y va a visitarlos”. R. Juda b. Simón (h 320) explica el 
dato del carnero enredado por los cuernos, que vió Abraham 
en el sacrificio de Isaac (Gn 22,13), a la luz de Zac 9,14, en el 
sentido de que Dios al final de los tiempos librará a su pueblo 
con el cuerno: Finalmente serán salvados por los cuernos de 
este carnero, como está escrito: Dios tocará el cuerno (J. Taa 
65d cf LevR 23,24; GenR 22,13) 2 s. Cf Mt 24,31 y tg Is 27,12s. 

ii. Resurrección 

La asociación trompeta-resurrección es conocida por Pablo, 
que alude a ella en 1 Tes 4,16 y 1 Cor 15,52; en este último texto 

24. Cf art Shopar, en Encycl Jud 14. 1442-1448; W. Langer, art cuerno, 

en A. Grabner-Haider, Vocabulario práctico de la Biblia, 315s. 

25. Sobre Isaac y la escatología cf R. Le Déaut, La Nuit Pascale, 258- 

261. 
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habla del último toque de trompeta, que será el que señale el 
momento de la resurrección de los muertos. Este mismo dato 
se encuentra en el Alfabeto de R. Aqiba, que describe siete to¬ 
ques de trompeta, por medio de los cuales Dios resucitará pro¬ 
gresivamente a los muertos; al último los muertos ya se ponen 
de pie y cubiertos con sus propios vestidos (cf. A. Jellinek, Beth 
ha-Midrasch 3,31,38). 

En Apocalipsis de Abraham 31 la trompeta anuncia la sal¬ 
vación a los que duermen y llama a la resurrección. Leqah Tob 
Num 24,17 refiere una sentencia de R. Leví (h 300), en la que 
sustituye la palabra trompeta por voz de Dios en los textos bí¬ 
blicos que mencionan trompeta; la décima voz de Dios anuncia 
la resurrección (cita Ps 24,7; Is 26,19; 27,13). Cf Mekh Ex 19,19. 

iii. Juicio 

En la asociación de la trompeta con el juicio es importante 
la presencia de Miguel, dato que se inspira en Dn 12,1, donde el 
arcángel aparece desencadenando los hechos escatológicos, en¬ 
tre ellos la resurrección. Esta representación corresponde a la 
parusía de Jesús, dando la señal para la resurrección (cf 1 Tes 
4,16 y 1 Cor 15,52) 26 . ApocMo 22,1 presenta a Miguel anun¬ 
ciando el juicio de Adán: 

“Y en aquella hora oímos al arcángel Miguel tocando 
con su trompeta, llamando a los ángeles y diciendo: 
Así dice el Señor: Venid conmigo al paraíso y oid el 
juicio con el que juzgaré a Adán” 27 . 

Sin relación a Miguel, esta asociación está atestiguada en 
otros textos. 4 Esdr 6,23s, describiendo los signos de la Visita de 
Dios a la tierra, menciona la trompeta, las divisiones internas, 
la conmoción de la naturaleza: 


26. Cf H. C. C. Cavallin, o. c. 27; W. Luecken, Michael, Góttingen 1899, 
43-45, citado por M. Belcor, Le Testament d’Abraham. Leiden 1973, 
52. 

27. Texto griego en C. Tischendorf, Apocáliypses apocriphae, 12; inglés 
en Charles II, 147. 
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“Et tuba canet cum sono, quam cum omnes audierint, 
súbito expavescent... debellabunt amici amicos... expa- 
vescet térra... vene fontium stabunt...” 2S . 

Igualmente Or Sib IV, 173-175 hace una presentación pare¬ 
cida de la llegada del juicio: 

“Vendrá fuego sobre todo el mundo y un gran signo 
con espada y trompeta a la salida del sol; todo el 
mundo oirá un rugido y un sonido espantoso; arderá 
toda la tierra y consumirá toda la raza humana y todas 
las ciudades, ríos y mares serán un desierto” 29 . 

En todos estos textos la trompeta está asociada a un juicio- 
catástrofe. Este mismo tipo de juicio anuncian las siete trom¬ 
petas que menciona el Apocalipsis de Juan (cf 8,2.6-13; 9,1.13- 
14; 10,7; 11,15) 30 . En Mt 24,31 los ángeles tocan la trompeta 
para la congregación de los elegidos y la parusía de Jesús; no 
se habla directamente de juicio, pero en 24,29 el autor aludió a 
una gran conmoción cósmica. 

c. Conmoción de la naturaleza y escatología 31 

Esta representación se inspira en la tradición del Sinaí: 
cuando Dios vino a dar la Ley, la tierra tembló; igual sucederá 
cuando venga de nuevo en el Día de Yahweh según el AT (cf Is 
13,9; 34,3; Ez 30,3; J1 2,1-11; Sof 1,10; Ps 96; 97...) o en el 
último día según las literaturas intertestamentaria y rabinica: 
“R. Jeremías ha dicho: Si en la hora en que Dios dió vida al 
mundo (= Sinaí) la tierra tembló, cuanto más volverá a suceder 
esto cuando venga a castigar a los impíos” (ExR 29,4). 

En la literatura intertestamentaria la conmoción de la na¬ 
turaleza se convierte en un tópico de los hechos finales. Belial 
producirá esta conmoción para engañar (cf Or Sib III, 64ss), 
pero será sobre todo obra de Yahweh, ante cuya presencia tiem- 

28. Texto en L. Gry, Les dires prophetiques d’Esdras, 98. 

29. Texto griego en J. Geffcken, Die Oracula Sibylina, 101. 

30. Cf C. Bruetsch, La clarté de l’Apocalypse, Genéve 1966’, 151. 

31. Cf L. Hartman, Prophecy Interpreted. Lund 1966, 71-77. 
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bla la creación cuando viene a juzgar. En LAB 32,7 y PRE 41 
hemos visto cómo se amplifican los fenómenos que acompañan 
el don de la Ley; lo mismo hace 1 Hen 1,3-9 cuando describe el 
juicio final, que tendrá lugar sobre el Sinaí: 

“Saldrá de su morada el Santo, el Grande. El Dios 
del Universo vendrá desde allí a la montaña del Sinaí 
y aparecerá en medio de su ejército; aparecerá en lo 
alto de los cielos con todo el esplendor del poder. Y 
todos temerán y los vigilantes temblarán: el temor y 
el terror se apoderará de ellos hasta la extremidad de 
la tierra. Y las altas montañas vacilarán y las colinas 
elevadas serán abajadas y se derretirán como cera en 
el fuego. Y la tierra se rajará y todo lo que hay sobre 
la tierra perecerá y entonces tendrá lugar el juicio 
sobre todas las cosas” 32 . 

En estos textos la conmoción acompaña a la teofanía para 
el juicio. En otros es un signo que anuncia el juicio y el comien¬ 
zo del mundo futuro; así, p. e. 4 Esdr 5,1-5: 

“En cuanto a los signos, éstos son: Llegará un tiempo 
en que los habitantes de la tierra tendrán mucho 
miedo. El camino de la verdad se esconderá y la re¬ 
gión de la fe será estéril... el sol alumbrará repenti¬ 
namente durante la noche y la luna durante el día. 
De los árboles caerán gotas de sangre, las piedras 
darán gritos...” 33 . 

Estos signos deben provocar la conversión de los hombres, 
pero éstos no harán caso: 

“Y ahora sabed que el Señor vendrá a juzgar a los 
hijos de los hombres, porque cuando las rocas se ha¬ 
yan rajado, el sol oscurecido, las aguas disecado, el 
fuego apagado, toda la creación estremecido, los es¬ 
píritus invisibles disueltos y el hades desvastado por 


32. Textb en Charles II, 188s. 

33. Texto en L. Gry 46-48. Cí además 4 Esdr 9,1-4; 2 Bar 27,7; 70,8. 
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el furor del Altísimo, los hombres incrédulos persisti¬ 
rán en su incredulidad” (Test Leví 4,1) 34 . 

En la fuente del Discurso Escatológico de Me 13, el llamado 
Pequeño Apocalipsis 35 , la conmoción cósmica juega un doble 
papel, por una parte es signo del final (cf Me 13,8) y por otra 
es un fenómeno concomitante de la presencia de Dios en la 
parusía de Jesús (cf Me 13,24s). Igualmente en el Apocalipsis 
de Juan son signos del final que invitan a la conversión (cf 6,12- 
17; 8,5.12; 9,20s; 16,3.4.9.12), aunque los hombres no se convier¬ 
ten, y hechos que acompañan el juicio-catástrofe final (cf 16, 
17-21). 


B. “Hubo una voz y un terremoto y los muertos resucitaron” 

(TP Ez 37,1-14) 

La visión de los huesos secos se refiere a la resurrección sim¬ 
bólica de la nación judía, cuya situación en la catástrofe del 
destierro babilónico se asemeja a la de un campo lleno de cadá¬ 
veres, convertidos ya en huesos secos y sin posibilidad de vida 3G . 

Yahweh promete volver a unir esos huesos, revestirlos de 
carne, infundirles de nuevo su espíritu, hacerles salir de sus 
tumbas, resucitarlos: 

“Dijóle entonces: Hijo de hombre, esos huesos secos 
son toda la casa de Israel. Andan diciendo: Se han 
secado nuestros huesos, ha fallado nuestra esperanza, 
estamos perdidos. Por eso profetiza y díles: Así habla 
el Señor, Yahweh: Yo abriré vuestros sepulcros y os 
sacaré de vuestras sepulturas, pueblo mío, y os llevaré 
a la tierra de Israel” (37,lis). 


34. Texto griego en R. H. Charles, The Greek Versions of the Testa- 
ments of the Tiuelve Patriarchs, 35s. 

35. Sobre el Pequeño Apocalipsis cf V. Taylor, The Gospel according 
St Mark 2 , 498. 

36. Cf J. Alonso, El alma judía, 85. Sobre la problemática de esta peri- 
copa cf W. Zimmerly, Ezechiel, II, Neukirchen-Vluyn 1969, 885-902; 
R. Martin-Achard, o. c. 108-117. 
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El texto se refiere a la vuelta del destierro y a la restaura¬ 
ción nacional, pero es de sumo interés ei lenguaje que utiliza 
para dar a conocer al pueblo su mensaje, lenguaje que se supone 
comprensible para los oyentes. La visión supone que la repre¬ 
sentación de la resurrección y la revivificación es conocida por 
el pueblo, aunque se la considere irreal 37 . 

Los LXX respetan el sentido simbólico del texto hebreo, 
aunque hay algunos indicios de interpretación escatológica, co¬ 
mo la traducción de qwl y r c s (v. 7) por seísmos, terremoto, 
tópico en la apocalíptica para describir el final de los tiempos 38 . 

En la liturgia sinagogal se leía la haftara Ez 37,1-14 el sá¬ 
bado de Pascua junto con el seder Ex 13,17ss 39 . Esta selección 
de lecturas es antigua, probablemente anterior al año 70 d. C. 40 , 
y se ha confirmado con el descubrimiento del targum palesti- 
nense de la haftara por A. Diez Macho 41 . El targum está con¬ 
tenido en el único ejemplar existente del Pentateuco de Saló¬ 
nica de 1513, en la sección titulada Targum la-haftarot shel 
Pesah, lo oue indica que se leía en Pascua, según la costumbre, 
que perdui hasta el siglo XIV, de leer el targum palestinense 
de sidras y haftarot en la Semana de Pascua y en el primer día 
de Shabu c ot; por otra parte hay un punto en común entre 
ambos targumes, el del seder y el de la haftara, ya que ambos 
refieren la tradición de los 200.000 infantes de la tribu de Ben¬ 
jamín. El interés de este texto targúmico radica en su carácter 
palestinense —uno de los pocos textos palestinenses a los pro¬ 
fetas que conocemos y que confirma la existencia de un TP de 
los profetas— y en la interpretación resurreccionista que da al 
texto, a diferencia del targum de Jonatán ben Uzziel, que con¬ 
serva el sentido simbólico del texto hebreo. 

37. Cf P. Festorazzi, Speranza e risurrezione, 14; S. Zedda, L’Escatologia 
bíblica, I, 137. Las imágenes de la visión se inspiran en éxodo según 
G. Stemberger (cf Das Prcblem der Aufersteliung, 283s) o en el 
relato yahwista de la creación según R. Martin-Achard (cf o. c. 114s). 

38. Cf H. C. C. Cavallin, o. c. 107; el autor admite la posibilidad de in¬ 
terpretar seísmos como una especie de conmoción sísmica producida 
por los huesos al juntarse. 

39. Cf C. Perrot, o. c. 234. 

40. Cf C. Perrot, o. c. 235. 

41. Cf Un segundo fragmento del Targum Palestinense a los profetas, 
Bib 39 (1958) 198-205. 
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1. Texto 

Ofrecemos a continuación el texto sinóptico de TM, del 
targum de Jonatán ben Uzziel (= TJ. Ed. A. Sperber, III, 357s) 
y el targum palestinense, tomado de la publicación de A. Diez 
Macho (= TP). La traducción que sigue es predominantemente 
literal, para que se puedan apreciar las diferencias de los textos 
originales y se inspira en las traducciones de B. Walton y A. 
Diez Macho. 
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37,1 TP Dijo Ezequiel profeta: Cuando me dió a conocer el Señor del 
mundo la redención que operará con las reliquias de Israel que 
fueron dispersas entre los pueblos, pensé en mi corazón ¿qué será 
de los muertos que murieron en el destierro? Al instante 

TM Fue sobre mí la mano Yahweh y me 

TJ Posó sobre mí el espíritu de profecía de delante de Yahweh y me 

TP posó sobre mí el espíritu de profecía de delante de Yahweh 

Tiu sacó en espíritu 

TJ sacó en el espíritu de profecía que posaba sobre mí desde delante 
TP 

TM Yahweh y me puso en medio de la vega que estaba llena 

TJ de Yahweh y me puso en medio de la vega que estaba llena 

TP y me puso en medio de la vega de Dora que estaba llena 

TM de huesos e hízome pasar junto a ellos todo en derredor, 

TJ de huesos (37,2) e hízome pasar junto a ellos todo en derredor, 

TP de huesos e hízome pasar junto a ellos todo en derredor; 

eran ellos los huesos de treinta mil infantes de los hijos de Efraim 

que salieron de Egipto treinta años antes del término y los mataron 
los filisteos, 

TM y he aquí eran en extremo numerosos sobre 

TJ y he aquí eran en extremo numerosos sobre 

TP y he aquí que aquellos huesos eran en extremo numerosos sobre 

TM la superficie de la vega y he aquí que estaban resecos y 

TJ la superficie de la vega y he aquí que estaban resecos (37,3) y 

TP la superficie de la vega y he aquí que estaban resecos y 

TM díjome: hijo del hombre ¿revivirán estos huesos? Y dije: Señor 

TJ díjome: hijo del hombre ¿revivirán estos huesos? Y dije: Yahweh 

TP díjome: hijo del hombre ¿revivirán estos huesos? Y dije: Yahweh 

TM Yahweh, tú sabes. Y díjome: Profetiza sobre 

TJ Dios, tú revelas ante ti.* 2 (37,4) Y díjome: Profetiza sobre 

TP Dios, revelado es ante tí Y díjome: Profetiza sobre 

TM estos huesos y les dirás: Huesos secos, oid la palabra 

TJ estos huesos y les dirás: Huesos secos, recibid la palabra 

TP estos huesos y les dirás: Huesos secos, recibid la palabra profé- 


42. Tanto Sperber como Walton leen y t gly. Probablemente es defecto 
del copista y habría que leer ’tgly, como TP. 
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TM de Yahweh: Así dice el Señor Yahweh a estos huesos: 

TJ de Yahweh: (37,5) Así dice Yahweh Dios a estos huesos: 

TP tica de Yahweh: Así dice Yahweh Dios a estos huesos: 

TM He aquí que yo voy a meter en vosotros el espíritu y viviréis 

TJ He aquí que yo voy a meter en vosotros el espíritu y viviréis 

TP He aquí que yo voy a meter en vosotros el espíritu y viviréis 

TM y os daré tendones y haré crecer sobre vosotros la carne 

TJ (37,6) y os daré tendones y haré crecer sobre vosotros la carne 

TP y os daré tendones y haré crecer sobre vosotros la carne 

TM y extenderé sobre vosotros la piel y daré a vosotros el espí- 

TJ y extenderé sobre vosotros la piel y pondré en vosotros el espí- 

TP y extenderé sobre vosotros la piel y pondré en vosotros el espí- 

TM ritu y viviréis y sabréis que yo soy Yahweh. Y profeticé 

TJ ritu y viviréis y sabréis que yo soy Yahweh. (37,3) Y Profeticé 

TP ritu y viviréis y sabréis que yo soy Yahweh. Y profeticé 

TM como se me ordenó y hubo una voz mientras profetizaba y he aquí 

TJ como se me ordenó y hubo una voz mientras profetizaba y he aquí 

TP como se me ordenó y hubo una voz mientras profetizaba y he aquí 

TM un estrépito y se acercaron los huesos unos a otros. 

TJ un terremoto y se acercaron los huesos unos a otros. 

TP un terremoto y se acercaron los huesos unos a otros. En la casa de 

Dios prestaban servicio los vasos y Nabukadneirar, rey de Babilonia , 
los sacó de allí, y en aquella hora, cuando el profeta profetizaba 
sobre ellos, estaba bebiendo en ellos el rey Baltasar. El ángel golpeó 
a aquel impío en la boca y en aquel tiempo se acercaron unos huesos 

a otros. Empieza el rey a temblar sobre manera y (en) su fulgente 

faz (se manifestaba) su alteración y sus pensamientos le conturban 
y los nudos (del ceñidor) de sus lomos se desatan y sus rodillas 
chocan una con otra. 

TM Y miré y he aquí que había tendones sobre ellos y la car- 

TJ (37,8) Y miré y he aqui que había tendones sobre ellos y la car- 

TP Y miré y he aquí que había tendones sobre ellos y la car- 

TM ne crecía y la piel se extendía sobre ellos, pero no había en 

TJ ne crecía y la piel se extendía sobre ellos, pero no había en 

TP ne crecía y la piel se extendía sobre ellos, pero no había en 

TM ellos el espíritu. Y me dijo: Profetiza al espíritu, pro- 

TJ ellos el espíritu. (37,9) Y me dijo: Profetiza al espíritu, pro- 

TP ellos el espíritu. Y me dijo: Profetiza al espíritu, pro- 
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TM 

TJ 

TF 

TM 

TJ 

TP 

TM 

TJ 

TP 


TM 

TJ 

TP 

TM 

TJ 

TP 


TM 

TJ 

TP 


TM 

TJ 

TP 

TM 

TJ 

TP 

TM 

TJ 

TP 


TM 

TJ 

TP 


fetiza, hijo del hombre y dirás al espíritu: Esto dice el Señor 
fetiza, hijo del hombre y dirás al espíritu: Así dice Yahioeh 
fetiza, hijo del hombre y dirás al espíritu: Así dice Yahioeh 

Yahweh: Desde los cuatro vientos, ven, espíritu y entra en estos 
Dios: Desde los cuatro vientos, ven, espíritu y entra en estos 

Dios: Desde los cuatro vientos, ven, espíritu y entra en estos 

huesos y vivirán. Y profeticé como se me ordenó y entró 

huesos y vivirán. (37,10) Y profeticé como se me ordenó y entró 

huesos y vivirán. Y profeticé como se me ordenó y entró 

en ellos el espíritu y revivieron y se levantaron sobre sus 
en ellos el espíritu y revivieron y se levantaron sobre sus 
en ellos el espíritu y revivieron y se levantaron sobre sus 

pies, un ejército grande sobre manera, 
pies, ejércitos grandes sobre manera. 

pies, ejércitos grandes sobre manera. Todos resucitaron , excepto 
un hombre que no resucitó. Respondió el profeta y dijo delante de 
Yahweh: ¿Qué obras son las de este hombre , pues todos revivieron 
y él no revive? Respondió el ángel de Yahioeh y dijo al profeta: Por 
la usura y el interés excesivo ocasionaba daños y por esto no merece 
vivir en medio de sus hermanos. 


Y di jome: Hijo del hombre. estos 

(37,11) Y díjome: Hijo del hombre, estos 

Y díjome: Hijo del hombre, por lo que he hecho a estos 

huesos son la Casa de 

huesos son la Casa de 

huesos podrás tú conocer lo que haré con los hijos de 


Israel he aquí 

Israel, ellos 

Israel que mueren en el destierro , pues que los hijos de 


andan diciendo: 
andan diciendo: 

Israel andan diciendo: Cuando muramos , no veremos la redención 
que ha de hacer Yahweh a Israel , 

Se han secado nuestros huesos, pereció nuestra esperanza, 

Se han secado nuestros huesos, pereció nuestra esperanza, 

se secarán nuestros huesos, terminará nuestra esperanza y 
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TM estamos perdidos. Por tanto profetiza y les 

TJ perecimos . (37,12) Por tanto profetiza y les 

TP perecerá nuestra fe. Por tanto profetiza y les 


TM dirás: Asi dice el Señor Yahweh: 
TJ dirás: Asi dice Yahweh Dios: 

TP dirás: Asi dice Yahweh Dios: 


He aquí que yo 
He aquí que yo 
He aquí que yo congregaré a 


TM 

TJ 

TP vuestros dispersos 


abriré los sepulcros 
abriré los sepulcros 
y abriré los sepulcros 


vuestros 

vuestros 

de vuestros muertos 


TM y os haré subir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os introduci- 

TJ y os haré subir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os introduci- 

TP y levantaré 43 vuestros sepulcros y os introduci- 

TM ré en la tierra de Israel. Y sabréis que yo soy Yahweh 

TJ ré en la tierra de Israel. (37,13) Y sabréis que yo soy Yahweh 

TP ré en la tierra de Israel. Y sabréis que yo soy Yahweh 

TM cuando abra los sepulcros vuestros y cuando os haga 

TJ cuando abra los sepulcros vuestros y cuando os haga 

TP cuando abra los sepulcros de vuestros muertos y cuando haga 

TM subir de vuestros sepulcros, pueblo mío. Y 

TJ subir de en medio de vuestros sepulcros, pueblo mío. (37,14) Y 

TP subir a vuestros muertos, pueblo mío. Y 

TM pondré mi espíritu en vosotros y viviréis y os haré ha- 

TJ pondré mi espíritu en vosotros y viviréis y os haré ha- 

TP pondré mi espíritu en vuestros muertos y vivirán y los haré ha- 

TM bitar vuestra tierra y sabréis que yo, Yahweh, digo 

TJ bitar vuestra tierra y sabréis que yo, Yahweh, he decre - 

TP bitar a todos en vuestra tierra y sabréis que yo, Yahweh, he decre- 


TM y hago, oráculo 

TJ tado con mi Palabra y cumplo, dice 

TP tado con mi Palabra y cumplo, dice 


de Yahweh. 
Yahweh. 
Yahweh. 


43. Según P. Grelot levantaré vuestros sepulcros es un error de copista 
y debe corregirse a la luz de TJ. cf La resurrección de Jesús, 36, n. 56. 
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Como puede observarse, TJ traduce literalmente el TM con 
pequeñas glosas, como la de 37,1, y con algunos targumismos, 
como la introducción de mn qdm delante del nombre de Dios. 
Su relación con el TM es similar a la de Onqelos con el mis¬ 
mo TM. 

TP tiene muchos versículos idénticos a TJ, empleando el 
mismo vocabulario, aunque no siempre la misma ortografía o 
sintaxis. Esto sucede normalmente en los lugares en que ambos 
traducen literalmente el TM y, a veces, cuando añaden alguna 
idea, como en 37,1, donde ambos añaden y escriben ribw’h mn 
qdm. Indudablemente entre ambos textos existe una relación 
literaria, equivalente a la que existe entre Onqelos y el TP del 
Pentateuco. Pero lo más característico del TP es su tendencia 
acusada a la amplificación hagádica cf 37,1.2.7.10.11.12.13.14. Su 
lengua es el arameo palestinense usado en Judea 44 . 

2. Sentido y origen del TP 

El TP ha interpretado históricamente la profecía de la res¬ 
tauración, convirtiéndola en un relato histórico del que se sirve 
el targumista para plantear el problema de la suerte escato- 
lógica de los que mueren en el destierro. Según una tradición 
antigua 45 , sólo resucitarán al final de los tiempos los muertos 
que fallecieron y fueron sepultados en Palestina; de aquí el 
deseo de ser enterrados en la Tierra Santa. 

El TP comienza presentando al profeta reflexionando sobre 
la redención final que Dios ha asegurado al resto de Israel; no 
presenta problema la situación de los que vivan en aquellos días, 
residan o no en Palestina, pues la redención estará precedida 
por la congregación en Palestina de todos los dispersos. Pero 
¿qué será de los que han muerto en el destierro? (cf 37,1). 

Para responder al problema que se plantea el profeta, el 
espíritu de profecía de Yahweh le llevó a la vega de Dora 4(3 y allí 
resucitó a los 30.000 infantes efraimitas que salieron de Egipto 
treinta años antes del qs’ o el tiempo maduro, la fecha deter- 

44. Cf A. Diez Macho, a. c. 200s. 

45. Cf G. Stemberger, Zur Auferstehungslelire, 275s; R. Martin-Achard, 
o. c. 50s. 

46. Según A. Diez Macho se trata de Dora, entre el Carmelo y Galilea 
cf a. c. 203, n. 1. 
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minada por Dios, y fueron matados por los filisteos. Esta tra¬ 
dición también está atestiguada en Tj I Ex 13,17, texto que se 
usaba en la misma ocasión que Ez 37, como ya hemos indicado 
en la introducción, y del que procede la referencia al qs’ y a 
los filisteos; el TM de Ex 13,17 dice: 

“Acaeció que, cuando el faraón dejó partir al pueblo, 
Elohim no los condujo por el camino del país de los 
filisteos, aunque estaba próximo, porque se dijo: No 
sea que se arrepienta el pueblo, previendo lucha, y se 
vuelva a Egipto”. 

Tj I traduce: 

“Acaeció que, cuando el faraón dejó partir al pueblo, 
Yahweh no los condujo por el camino del país de los 
filisteos, aunque estaba próximo, porque se dijo: No 
sea que se arrepienta el pueblo cuando vea a sus 
hermanos, los doscientos mil varones robustos de la 
tribu de Efraim que murieron en lucha: éstos con sus 
escudos, lanzas e instrumentos de guerra bajaron a 
Gat para robar los rebaños de los filisteos, y porque 
transgredieron el decreto de la palabra de Yahweh, 
saliendo de Egipto treinta años antes del término 
(qs’), fueron entregados en manos de los filisteos y 
los mataron. Estos son los huesos áridos que revivificó 
la palabra (memra’) de Yahweh por la mano del pro¬ 
feta Ezequiel en el valle de Dora. Si hubieran visto 
esto, hubiesen temido y habrían regresado a Egipto”. 

Puede observarse el mutuo influjo entre los dos targumes: 
la tradición de los efraimitas muertos por los filisteos procede 
de Tj I, de donde incluso TP Ez 37,2 ha tomado literalmente la 
fórmula npqw mmsrym tltyn snyn qdm q/, salieron de Egipto 
treinta años antes del término ; por su parte Tj I ha tomado de 
TP Ez 37 la nota estos son los huesos áridos que revivificó la 
palabra de Yahweh por la mano del profeta Ezequiel en el valle 
de Dora. 

Durante esta resurrección se produjo una voz y un terre¬ 
moto (cf la misma alusión a terremoto en TJ y LXX ad loe.) y 
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un ángel golpeó al impío Baltasar, rey de Babilonia, que estaba 
bebiendo en los vasos del templo de Jerusalén, traídos por Na- 
bucodonosor. Los resucitados formaron ejércitos numerosos, pues 
resucitaron todos, excepto uno que fue usurero y no mereció 
vivir de nuevo entre sus hermanos. Este hecho tiene carácter 
de signo: muestra que Dios resucitará también al final de los 
tiempos a los sepultados fuera de Palestina; por ello los que 
están en el destierro no han de murmurar contra las disposi¬ 
ciones de Dios, diciendo que no verán la redención 47 . 

Termina el targum con el anuncio de la resurrección final 
de los muertos en el destierro, hecho que revelará a Dios: 
Y sabréis que yo soy. Resucitarán y serán llevados a la tierra de 
Israel, donde tomarán parte en la congregación y redención 
final. 

En esta interpretación resurreccionista del texto de Ezequiel 
hay que destacar las asociaciones de ideas que establece el tar¬ 
gum. La resurrección-revivificación está asociada a redención 
(37,1), palabra profética (37,4.7.10), espíritu (37,5.6.9.10.14.), voz 
(37,7), terremoto (37,3), congregación (37,12), introducir en la 
tierra de Israel (37,12), la fórmula de revelación divina (37,13.14) 
y memrá (37,14). 

La asociación de resurrección, congregación, introducir en 
la tierra y redención con la fórmula de revelación divina indica 
que estos hechos revelan de una manera especial a Yahweh. 
Dios se revela con hechos salvadores, asistiendo y salvando a 
su pueblo en toda su trayectoria histórica, pero especialmente 
en la hora de la redención final, que constituye el objeto de la 
fe y esperanza de Israel (cf 37,11); esta redención es obra de 
Yahweh, Señor del mundo —en sentido espacial y temporal— 
e implica en este contexto resurrección, congregación del pue¬ 
blo 48 y entrada en la Tierra Santa. 

La presencia de memrá al final de la asociación indica que 
la resurrección de los muertos, por la que Dios se revela, se de¬ 
creta y realiza en su Palabra, al igual que el resto de la historia 


47. Para la asociación ver - redención cf Tj I Dt 32,39; Le 2,30; 21,28. 

48. Sobre la asociación congregación - redención cf tg Is 26,15; Me 13, 
26s; Mt 24,30s. 
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de la salvación; esta idea es una constante targúmica 49 , y ya 
la hemos encontrado en tg Dt 32,39. 

Junto a memrá aparece pitgam nébw’ah y profetizar. El 
memrá es la Palabra que pronuncia, Dios-Palabra que pronuncia, 
y pitgam nebw’ah es la palabra dinámica pronunciada 50 , cuyo 
contenido concreto en este caso es la resurrección. El pitgam 
lo pronuncia Dios-Palabra por medio del profeta y por ello Dios- 
Palabra es el agente principal del profetizar (37,4.7.9.10) que 
produce la resurrección. 

Otro elemento de la asociación es el espíritu. En dos con¬ 
textos diferentes se le menciona, con relación a los resucitandos 
y con relación al profeta. En el primer caso el targum sigue el 
mismo uso del TM, entendiendo por espiritu el hálito de vida 
que Dios hace venir de los cuatro vientos y mete dentro del 
hombre (cf Gen 2,7) para hacerlo vivir de nuevo (37,5.6.9.10); 
el TP entiende en sentido real la descripción simbólica de la 
resurrección que hace el TM, acomodada a la antropología clá¬ 
sica del AT, y por ello en este contexto describe la resurrección 
como un recuperar el espíritu, don divine y condición sine qua 
non para volver a la vida. Con relación al profeta, el TP habla 
dos veces de espíritu de profecía 51 , poder de Dios (cf 37,1 donde 
traducé mano de Yahweh por espíritu de profecía) que se posa 
sobre el profeta, le saca al campo lleno de huesos resecos y le da 
a conocer la solución del problema; es un espíritu íntimamente 
relacionado con Yahweh (“el espíritu de profecía de delante de 
Yahweh”) que habla al profeta en nombre de Yahweh (cf 37,3) 
y al que responde el profeta dirigiéndose a Yahweh (cf 37,3); 
por ser espíritu de profecía está relacionado con la palabra 
(pitgam) de profecía y con memrá de Yahweh. 


49. Cí D. Muñoz León, Dios-Palabra, 613.629. 

50. Cf Ib. 643-645. La presencia de memrá y pitgam nebw’ah con dife¬ 
rentes funciones en este texto palesiinense es importante, pues in¬ 
dica que en el TP a los profetas, perdido en su mayor parte, se dis¬ 
tinguen ambos términos. Cf sobre esta problemática al mismo autor, 
o. c. 641-645. 

51. Sobre Espiritu cf P. Schaefer, Die Termini ’Heíliger Geist’ und ’Geist 
der Prophetie’ in der Targumim und das Verhaltnis der Targumim 
zueinander, VT 20 (1970) 304-314 y el libro del mismo autor Die 
Vorstellung vom Heiligen Geist in der rabbinischen Literatur, Mün- 
chen 1972; véase la recensión de D, Muñoz León en Bib 54 (1973) 
559-564. Para mano de Yahweh=espíritu cf Mt 12,27; Le 8,20. 
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Finalmente aparecen los temas de la voz y del terremoto, 
asociados a resurrección 52 . El terremoto se refiere a la conmo¬ 
ción de la naturaleza ante la presencia activa de Dios resuci¬ 
tando a los muertos, como hemos visto en el análisis de Tj I 
Ex 20,18. Voz en el texto bíblico es el ruido producido por los 
huesos al juntarse; en el targum puede referirse a este mismo 
ruido o aludir al tema del sonido, que hemos visto en el texto 
anterior asociado a terremoto y resurrección. 

La interpretación targúmica de Ez 37,1-14 se basa en la his¬ 
toriografía creadora. Se pueden apreciar diversos motivos, po¬ 
pulares y teológicos; ejemplos de motivos populares son la iden¬ 
tificación de los huesos como pertenecientes a efraimitas ma¬ 
tados por los filisteos y el nombre dado al lugar donde tuvo lugar 
la resurrección. La identificación de los huesos está tomada de 
Tj I Ex 13,17; este texto la deduce de 1 Cron 7,20s (“Hijos de 
Efraim... los hombres de Gat, naturales del territorio, los ma¬ 
taron cuando bajaron a robar sus ganados” cf el mismo motivo 
en Mekh de-Rabbí Ishmael I, 45-48, PRE 48, B. Sanh 92b y 
Sefer ha-Yashar 53 ) cf además Ps 78,9 donde también se habla 
de una batalla perdida por los efraimitas (gezera shawa : Ex 
13,17 también habla de batalla). En cuanto al nombre de Dora 
(o Dura), dado el valle de que habla Ezequiel, también está ates¬ 
tiguado en B. Sanh 92a y en PRE 33. El motivo teológico es 
central, planteando el problema de los que mueren fuera de 
Israel (cf B. Ket Illa, que afirma la resurrección de solos los 
que mueren en Palestina) y afirmando que éstos también resu¬ 
citarán al final de los tiempos. El motivo de la exclusión del 
usurero es parenético y también está contenido en PRE 33. 

La inclusión de la noticia sobre Baltasar y los vasos traídos 
de Jerusalén por Nabucodonosor rompe el contexto y no aparece 
clara la razón de su mención ni cómo se fundamenta en el 
texto. Puede ser un reflejo de la tradición rabínica que asocia 
resurrección histórica realizada por Ezequiel con la narración 
de los tres jóvenes en el horno cf B. Sanh 92a y CantR 7,2. 


52. Sobre la asociación voz - resurrección cf Jn 5,25.28s; ll,43s; Mt 27, 
50-52. 

53. Cf ed L. Goldschmidt (Berlín 1923), 256s, citado por J. Z. Lauterbach, 
Mekilta, I, 172s. 
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3. Las fórmulas de resurrección 

Es significativa la asociación de diferentes fórmulas de re¬ 
surrección que realiza el targum. Encontramos fórmulas con 
qwm: 

“todos resucitaron” (37,10) 

“uno no resucitó” (37,10) 

con hyh: 

“todos revivieron” (37,10) 

“uno no revivió” (37,10) 

“viviréis” (37,5.6) 

“revivirán estos huesos” (37,3.9) 

“revivirán vuestros muertos” (37,14) 

con pth: 

“abriré los sepulcros de vuestros muertos” (37,12) 

“cuando abra los sepulcros de vuestros muertos” (37,13) 

y con ’syq: 

“Os haré subir de vuestros sepulcros” (37,12 corregido a la 
luz de TM y TJ) 

“Cuando haga subir a vuestros muertos” (37,13) 

Para el TP todas estas fórmulas, inspiradas en el TM, ex¬ 
presan la misma realidad, aunque vista desde ángulos diferentes 
y complementarios. Con relación a qwm y hyh es interesante el 
paralelismo que aparece en 37,10 donde se emplean ambos ver¬ 
bos como sinónimos (todos resucitaron, uno no resucitó = todos 
revivieron, uno no revivió); resucitar se refiere al hecho en cuan¬ 
to que implica salir del sheol y recuperar la consistencia, revivir 
o vivir indica que el término de la acción es la vida en pleni¬ 
tud 54 . Las fórmulas “abrir los sepulcros de los muertos”, “hacer 
subir de vuestros sepulcros” y “hacer subir a vuestros muer¬ 
tos” están también relacionadas con el sentido de qwm. Sepul¬ 
cro en estas fórmulas designa la puerta del sheol, por donde se 


54. Sobre resucitar y revivir cf p. 13ss y 26ss 
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entra en el mundo de los muertos 55 ; es una puerta sellada e 
infranqueable para el hombre, una vez que ha entrado, pero 
que Yahweh abrirá y hará pasar al hombre del mundo de la 
muerte al de la vida. Implica, por tanto, la concepción clásica 
del sheol, que se concibe como un gran lugar cerrado con puer¬ 
tas. En cuanto a “hacer subir a vuestros muertos” alude a la 
resurrección como un abandonar el sheol, que está abajo, para 
subir al mundo de los vivientes, que está arriba; esta acción es 
propia de Yahweh y por ello el verbo está en hafel, hacer subir. 
Esta fórmula verbal aramea traduce el hifil del hebreo c lh, clá¬ 
sico en el TM para presentar a Dios como el que libra de la 
extrema necesidad, de la tumba (Ps 40,3; Jon 2,7), de lo pro¬ 
fundo de la tierra (Ps 71,20) o del reino de la muerte (Ps 30,4) 56 . 

4. La interpretación de Ez 37 en los primeros siglos de la 
era cristiana. 

La interpretación resurreccionista de Ez 37 propuesta por 
el TP es antigua, pues está atestiguada por Justino, Ireneo y 
Tertuliano 57 . Justino prueba la resurrección final de todos los 
hombres por Cristo, citando Ez 37,7: 

“Y es así que los profetas anunciaron dos advenimien¬ 
tos de Cristo, uno cumplido ya, como hombre des¬ 
honrado y pasible; el segundo, cuando venga con glo¬ 
ria de los cielos acompañado de su ejército de ángeles, 
que es cuando resucitará también los cuerpos de todos 
los hombres que han existido... El profeta Ezequiel fue 
quien lo dijo así: Se unirá juntura con juntura y 
hueso con hueso y volverán a brotar las carnes...” 
(1 Apolog 52,3 ) 58 . 

Tertuliano por su parte ataca a los gnósticos que negaban 
el sentido literal del texto y sólo admitían una interpretación 

55. Cf G. Stemberger, Der Leib der Auferstehung, 71. La fórmula se 
abrieron los sepulcros de Mt 27,52 se inspira en Ez 37,12 (LXX). 

56. Cf C. Barth, Die Errettung vcm Tcde. 130. 

57. Justino, 1 Apol 73; Ireneo, Adv. Haer 5,1; Tertuliano, De resurrec- 
tione carnis 30. 

53. Texto en Migne, PG 6,406. 
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simbólica; para este autor el sentido resurreccionista era tan 
obvio que no duda en combatir a los que mantenían el sentido 
simbólico original. 

En el rabinismo antiguo era frecuente la interpretación re¬ 
surreccionista, como atestiguan las pinturas de la sinagoga de 
Dura-Europos, de mediados del siglo III 59 , aunque no todos los 
autores interpretaron el relato de la misma forma G0 . Unos vie¬ 
ron en el texto el relato de un hecho histórico acaecido en el 
pasado y protagonizado por los efraimitas, o por los judíos 
deportados por Nabucodonosor y mandados matar por él porque 
enamoraron a las mujeres caldeas 61 . Otros lo consideraron una 
profecía de la resurrección final 62 , otros finalmente ofrecen una 
interpretación mixta, resurrección histórica y anuncio de la 
futura 63 . En esta última línea está TP Ez 37,1-14 64 . 


59. Cf H. Riesenfeld, The resurrection in Ez 37 and in the Dura-Euro- 
pos Paintings, Uppsala 1948, 27; E. Garte, The Theme of Resurrec¬ 
tion in the Dura-Europos Sinagogue Paintings, JQR 64 (1973) 2. 

60. GenR 14,5 y LevR 14,9 atribuyen esta intepretación a la Escuela de 
Shammai. 

61. La referencia a los efraimitas está atestiguada en Mekh Ex 13,17; 
PRE 48; Sefer ha-Yashar, Shemot (cf nota 53); B. Sanh 92a (en 
una sentencia atribuida a Rab). La referencia a la resurrección de 
los judíos deportados por Nabucodonosor está atestiguada también en 
B. Sanh 92a, en un texto atribuido a R. Yohanan (AP 2 ), y en PRE 
43 cf sobre esta interpretación L. Ginzberg, art Ezekiel, The Jewish 
Encycl V, 313-316. 

62. Cf SBt 32,39; J.Shab 1,13; Kil 9,6; B. Shab 152b; GenR 13,11; 14,8; 
96,5. 

63. Cf GenR 73,4; ExR 48,4; LevR 27,4; QohR III, 2,1; III, 15,15,1; IV, 3; 
V, 10,1; VIII, 10,1. 

64. Las asociaciones estudiadas en este capitulo pueden dar luz para 
esclarecer el sentido de Mt 27.52s, texto que ha sido interpretado de 
diversas formas, como verdadera resurrección, como revivificación 
temporal de un grupo que volvió a morir, o de forma simbólica; 
para la historia de la interpretación cf H. Zeller, Corpora Sanctorum. 
Eine Studie zu Mt 27,52-53 , ZKT 71 (1949) 385-465. 

El texto forma una unidad con les dos versículos anteriores: 
“(50) Pero Jesús, gritando de nuevo ccn una fuerte voz, entregó 
el espiritu. (51) Y he aquí que el velo del Santuario se rasgó en 
dos, de arriba abajo, y la tierra tembló y las rocas se rajaron 
(52) y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos di¬ 
funtos resucitaron (53) y, saliendo de los sepulcros, después de 
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la resurrección de él, entraron en la Ciudad Santa y se apare¬ 
cieron a muchos.” 

En 27,50 Mt ha reelaborado la frase de Me 15,37, muerte de Jesús, de 
forma que sirva de introducción a los signos que siguen (cf W. F. 
Albright-C. S. Mann, Mattliew , 350): 

Mc:ho de Iesous efeis fonen megalen exépneusen 

Mt:ho de Iesous palin kráxas fone megale afeken to pneuma 

Palin pone de relieve la gran voz, distinta de la anterior cf 27,46; 
afeken to pneuma sugiere que la muerte de Jesús fue donación del 
Espíritu que crea el nuevo pueblo cf Ez 37,5.6, donde espíritu, aso¬ 
ciado a voz, es el agente de la restauración del pueblo. Kai idou , 
empleado por Mt para centrar la atención en algo, pone aquí de 
relieve por medio de unos signos en qué consiste morir-dar el es¬ 
píritu: el velo, el terremoto, la resurrección. El signo del velo alude 
al fin del culto antiguo. El signo del terremoto es importante, pues 
27,54 resume todo en “el terremoto y las cosas que sucedieron”; 
significa el estremecimiento de la creación ante la revelación de Dios 
en la muerte de Jesús (cf 28,2). El v. 52 especifica el sentido de esta 
revelación: los sepulcros se abrieron, muchos santos resucitaron 
(en 28,2 igualmente está asociado terremoto a apertura del se¬ 
pulcro y revelación de la resurrección de Jesús); tenemos aquí 
la misma asociación que en TP Ez 37,1-14 (voz - terremoto - sepulcros 
abiertos - resurrección) y en Tj I Ex 20,18 (sonido - terremoto - re¬ 
surrección); a la luz de esta asociación el terremoto y la resurrección 
son signos de la revelación de Dios —Jesús muere en la cruz— que 
comienza un nuevo Sinaí y un nuevo pueblo de Dios en un nuevo 
eón al que pertenece la resurrección escatológica; cuando Jesús mue¬ 
re comienza el triunfo de los santos resucitados y el nacimiento de 
un nuevo pueblo cf W. F. Aleright-C. S. Mann, o. c. 351s (W. G. 
Essame cree que Mt dramatiza la misma tradición que contiene Jn 
5,25-29 cf Matthew XXVII 51-54 and John V 25-29 , ET 76 [1964s] 103). 

El v. 53 termina la descripción con los temas “salir - entrar - apa¬ 
rición”. El primer tema comienza aludiendo de nuevo a la resurrec¬ 
ción, esta vez como salida del sepulcro, y al término hacia donde se 
dirigen los resucitados, la Ciudad Santa de Jerusalén; el tema re¬ 
cuerda de nuevo Ez 37,12: “Os haré subir de vuestros sepulcros y os 
introduciré en la tierra de Israel”, introducción que significa res¬ 
tauración como pueblo escatológico. Jerusalén es aquí la ciudad te¬ 
rrena como símbolo de la patria del pueblo escatológico. Finalmente 
el tema “aparición” sirve para completar la secuencia terremoto- 
apertura de los sepulcros-resurrección-aparición, paralela a la que 
describirá Mt en el capítulo siguiente: los muertos vencerán la muer¬ 
te como Jesús y en virtud de su muerte. 

El paréntesis “después de su resurrección” precisa que la resu¬ 
rrección y aparición tiene lugar después de la resurrección de Jesús, 
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que es el “primogénito de los muertos” (1 Cor 15,20 c.f Col 1,18; 
Apoc 1,5). Este paréntesis hace ver que el texto no pretende narrar 
una secuencia de hechos acaecidos en el momento de la muerte de 
Jesús; no tiene sentido hablar de resurrección y quedar escondido 
en el sepulcro hasta que Jesús resucite; per otra parte si se tratara 
de una revivificación temporal, debería haber quedado algún recuerdo 
en la tradición cristiana; además los revivificados no se “apare¬ 
cen” sino que conviven. Mateo sólo quiere afirmar la unidad entre 
muerte y resurrección, el sentido de la muerte de Jesús, y lo hace 
no con frases teológicas sino uniendo en una escena simbólica va¬ 
rios temas (cf W. Trilling, Christusverkündigung in den synoptischen 
Evangelien. Beispiele gattungsgemasser Auslegung , 221s), atestiguados 
en su mayor parte en la literatura targúmica y en los LXX. Recien¬ 
tes excavaciones hechas por F. Diez en el Calvario han descubierto 
una hendidura en la roca; quizás este hecho haya sido el punto de 
apoyo para recurrir a la asociación de temas. 

Sobre esta perícopa cf además J. Grassi. Ezekiel XXXVII, 1-14 
and the New Testament , NTS 11 (1964) 162-164; D. D. Hutton, The 
Resurrection on the Holy Ones (Mt 27,51b-53): A Study of the Theo- 
logy of the Matthean Passion Narrative , tesis doctoral cf HarvTR 63 
(1970) 518s: “los prodigios que acompañaron la crucifixión fueron un 
testimonio del carácter escatológico de la pasión de Jesús”. 




CAPITULO CUARTO 

YAHWEH, SEÑOR DEL SHEOL 


En la primitiva concepción israelita el sheol es el lugar 
donde las sombras habitan sin relación ni sociedad entre sí y, 
sobre todo, sin relación con Yahweh. El muerto no puede rela¬ 
cionarse con Yahweh, que por otra parte se desinteresa de él 1 . 
Pero más adelante el AT afirma el dominio de Yahweh sobre el 
lugar de la muerte y su decidida voluntad de intervenir para 
sacar a los muertos del sheol y destruir la muerte 2 ; en esta 
misma línea se sitúa el TP. Estudiamos en este capítulo dos 
textos que afirman el dominio de Dios sobre el lugar de los 
muertos, el Midrás de las Cuatro Llaves (A) y la Disputa entre 
la tierra y el mar (B). 


A. Midrás de las Cuatro Llaves 

El Midrás de las Cuatro Llaves aparece en dos contextos 
targúmicos diferentes: N, Ngl y F lo reproducen en Gen 30,22 
a propósito de la fecundidad concedida a Raquel; Tj I en Dt 
28,12 en el contexto de la lluvia prometida por Yahweh a Israel, 
si es fiel. Además ha llegado hasta nosotros por otras fuentes 
rabínicas, que estudiaremos más adelante. Así dice el texto de 
Neophyti: 


1. Cf R. Martin-Achard, De la muerte a la resurrección, 51-56. 

2. Cf Os 13,14; Am 9,2; Is 7,11; 25,8; Ps 16,10; 49.16; 135,6; 139.8. 
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“Cuatro son las llaves que están en la mano de 
Yahweh, Señor de todos los siglos, y que no son en¬ 
tregadas ni al ángel ni al serafín: la llave de la lluvia, 
la llave del alimento, las llaves de los sepulcros y la 
llave de la esterilidad. Y así la Escritura explica y 
dice: “Yahweh os abrirá el buen tesoro desde los cie¬ 
los”; la llave del alimento, pues así comenta la Es¬ 
critura y dice: “Abres tu mano y sacias a todos los 
vivientes en que tienes complacencia”; la llave de los 
sepulcros, pues así comenta la Escritura y dice: “He 
aquí que yo abriré vuestros sepulcros y os haré subir 
de vuestras tumbas, pueblo mío”; la llave de la este¬ 
rilidad, pues así la Escritura explica y dice: “Y Yahweh 
recordó en sus buenas misericordias a Raquel y Yah¬ 
weh oyó la voz de la oración de Raquel y determinó 
por su Palabra darle hijos” 3 . 

Los textos citados son Dt 28,12 (lluvia), Ps 145,16 (alimen¬ 
to), Ez 37,12 (sepulcros) y Gen 30,22 (esterilidad). Dos de ellos 
están relacionados con la ñesta de Rosh ha-Shana, en concre¬ 
to Dt 28 y Gen 30. Según Simeón b. Eleazar (T 4/5 ) Dt 28 se 
leía en el culto sinagogal antes de Rosh ha-Shana (B. Meg 
31b) 4 y según R. José (T 2/3 ) y R. Eliezer (T 3 / 4 ) en Rosh ha- 
Shana Dios se acuerda de Sara, Raquel (Gen 30,22) y de Ana 
(B. RH lOb-lla; Mekh Ex 12,41); a propósito de este recuerdo 
se integró en el oficio suplementario de la fiesta la mención de 
las visitas de Yahweh 5 6 , con la que puede estar relacionado el 
uso del Midrás de las Cuatro Llaves. Dt 28 también se leía en 
la fiesta de los tabernáculos e . 

Estudiaremos primero el texto targúmico del midrás y des¬ 
pués los paralelos rabínicos. 


3. Traducción de A. Diez Macho. 

4. Cf C. Perrot, La lecture de la Bible, 147. 

5. Cf ib. 263. 

6. Cf ib. 276. Según J. Mann (The Bible as Read and Preached in the 
Oíd Synagogue, I, 244-255) la haftara de Gen 30,22 era 1 Sm 1,11-22 
(fecundidad concedida a Ana) o Is 25,8 (resurrección). 
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1. Texto. 

Presentamos el texto sinóptico de TM, O, Tj I, N, Ngl, Fr y 
Taanit. Del TM ofrecemos las citas aducidas por el midrás, para 
que se pueda apreciar la elaboración targúmica. Onqelos no 
contiene el midrás; damos el texto de Dt 28,12 y Gen 30,22 en 
los lugares en que los otros targumes ofrecen estos textos para 
que se pueda ver la relación existente entre ellos. De Tj I, ade¬ 
más del texto del midrás, presentamos en el lugar correspon¬ 
diente el texto de Gen 30,22; adaptamos el orden de las llaves 
en este midrás al de N y Fr, indicando entre paréntesis (1), (2)... 
el lugar que ocupa en el texto de Tj I. Ngl ofrece un texto breve 
y variantes sueltas; ofrecemos éstas en forma de notas y aquél 
en la sinopsis. Finalmente damos el texto de uno de los paralelos 
rabínicos, B. Taanit 2a-2b (texto L. Goldschmidt) para que se 
pueda apreciar su posible relación con el texto targúmico 7 . 


•>ru 

7T2 pnTa puTn 

•pn 2 t»7do 
*710 77T 

1 I ‘siD 

2 a gí Vat 


(«) 

Tnga NimN Tj I 
■pringa sns n 
k Tinga nimm Ngl 
1 Tinga nimN Fr 
mnnga n uPüj Taanit 


■piToa N*?7 ¿Ña 1 ?!) 

17Da 107 ^KQ*737 *7J 

1 TTCL "| 73 T 8*77 

7DtT 7173‘7 N*77 ‘.7 KT71} *72 

17Da3 K*7ffl ‘n ‘j 

3 Walton ’7XD7 

41 («) , »(b'7y) 

5 asi Vat 


5 Ta7 Tj I 
P27 N 

Ngl 

1177 F r 
UJITpn Taanit 


7. El texto del midrás aparece en B. Taa 2a-2b; B. Sanh 113a; TanhB 
Wys’ 16 y Wyr’ 15; PesR 42,7; PesH; GenR 73,4; Midr Teh 78,4; 
DtR 7,6. 
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Tj I 

Cuatro llaves 


en la mano del Dueño 

N 

Cuatro llaves que están entregadas 

en la mano del Señor de 

Ngl 

Cuatro llaves 



Fr 

Cuatro llaves 

están entregadas 

en la mano del Señor de 

Taanit 

Tres llaves 


en la mano del Santo, 

Tj I 

del mundo 


y no las entregó 

N 

todo el mundo, 

Yahweh, 

y no entregadas (ni 

Ngl 



no entregadas 

Fr 

todo el mundo, 

Yahweh, 

y no las entregó ni 

Taanit 


bendito sea, y no entregó 

Tj I 


en mano de algún principe 

N 

una tropa: Ngl) 


ni al ángel ni al 

Ngl 



ni al ángel ni al 

Fr 

una tropa 


ni al ángel ni al 

Taanit 


en mano de 

un ángel 



102 


TARGUM Y RESURRECCION 


serafín 

serafín 

serafín 


Taanit 


y son éstas 


la llave de la lluvia (4) y 

la llave de la lluvia y la llave 

la llave de la lluvia, la llave 

la llave de la lluvia y la llave 
la llave de la lluvia 


Tj I del sustento (3) y de los sepulcros (2) 

N del alimento y la llave de los sepulcros 

Ngl del alimento, la llave de los sepulcros 

Fr de la comida y la llave de los sepulcros 

Taanit y la llave de la vivificación de los muertos 


Tj I y de la vida (1) 

N y la llave de la esterilidad. 

Ngl la llave de la esterilidad.— 

Fr y la llave de la esterilidad. 

Taanit y la llave de la vida. 


(La llave de la lluvia) pues 

La llave de la lluvia pues 
La llave de la lluvia según 


Tj I 

N 

Fr 

Taanit 


asi la escritura 


dice Moisés Profeta: 
explica y dice: 
explica y dice: 


está escrito: 


Te abrirá Yahweh su buen tesoro desde los 

Te abrirá Yahweh su buen tesoro desde los 

Os abrirá Yahweh su buen tesoro que está con él desde los 

Os abrirá Yahweh su buen tesoro desde los 

Abrirá Yahweh su buen tesoro desde los 


Taanit Te abrirá Yahweh su buen tesoro 


desde los 


TM cielos para dar la lluvia a tu tierra en. su tiempo 

O cielos para dar la lluvia a tu tierra en su tiempo 

Tj I cielos para dar la lluvia a vuestra tierra en su tiempo, la 

temprana en marjesván y la tardía en nisán 

N cielos. 

Fr cielos. 

Taanit cielos para dar la lluvia a tu tierra en su tiempo 

TM y para bendecir toda obra de tus manos; prestarás a na- 

O y para bendecir toda obra de tus manos; prestarás a na- 

Tj I y para bendecir toda obra de vuestras manos; prestarás a na- 
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TM clones numerosas y tú no recibirás pres- 

O clones numerosas y tú no recibirás pres- 

Tj I dones numerosas y vosotros no necesitaréis recibir pres- 

TM tado. 

O tado. 

Tj I tado. 


(d) 

N la llave del alimento pues 

Fr la llave de la comida pues 

Taanit (En Occidente también se dice) la llave del alimento pues 


TM 

N 

Fr 

Taanit 


así la Escritura 


está escrito: 


Abres tu mano y sacias a 
explica y dice: Abres tu mano y sacias a 
explica y dice: Abres tu mano y sacias a 
Abres tu mano etc. 


TM 

N 

Fr 

Taanit 


todo viviente 

todo viviente en que tienes 
todo viviente 


el deseo. 

complacencia ; 
el deseo; 


(e) 

la llave de 
la llave de 
la llave de 


N 

los sepulcros 

pues 

así la Escritura 


Fr 

los sepulcros 

pues 

así 


Taanit 

la vivificación de los muertos según 

está escrito: 

TM 


He aquí 

que yo 

abriré 

N 

explica y dice: 

He aquí 

que yo 

abriré 

Fr 

explica y dice: 

He aquí 

que yo 

abriré 

Taanit 

Y conoceréis 


que yo, Yahweh, 

abriré 

TM 

vuestros sepulcros y os haré 

subir de 

vuestras tumbas, 

pueblo 

N 

vuestros sepulcros y os haré 

subir de 

vuestras tumbas, 

pueblo 

Fr 

vuestros sepulcros y os haré 

subir de 

vuestras tumbas, 

pueblo 

Taanit 

vuestros sepulcros. 





(f) 




TM 

mío. 




N 

mío; la llave de la esterilidad pues 

así la Escritura 


Fr 

mió; la llave de la esterilidad pues 

así 


Taanit 

La llave de la vida 

según está escrito: 



104 


TARGUM Y RESURRECCION 


TM 



Y 



recordó 






O 




Vino 

el 

recuerdo 

de 

Raquel 

ante 
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explica y 

dice: 

Y 



recordó 




(la 

Palabra 

Fr 

explica y 

dice: 

Y 



recordó 




la 

Palabra 

Tj I 



Y 

vino 

el 

recuerdo 

de 

Raquel 

ante 



Taanit 



Y 



recordó 







TM 

Dios 


a Raquel y 

le oyó 

O 

Yahweh 


y 

reci- 
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de: Ngl) Yahweh en sus buenas 

misericordias 

a Raquel y 

oyó 

Fr 

de Yahweh en sus buenas 

misericordias 

a Raquel y 

oyó 

Tj I 

Yahweh 


y 

fue 

Taanit 

Dios 


a Raquel y 

le oyó 


TM 


Dios 





O 

bió 

Yahweh 



su 

oración 

N 



(por: Ngl) la voz 

de 

la 

oración de Raquel 

Fr 



por la voz 

de 

su 

oración 

Tj I 

oida 

ante él 

la voz 

de 

su 

oración 

Taanit 


Dios 






TM 



y abrió 

su vientre. 

O 



y concedióle 

concebir. 

N 

y determinó 

por su Palabra 

darle 

hijos. 

Fr 

y determinó 

por su Palabra 

darle 

del fruto del hi- 


jo de las 

entrañas. 



Tj I 

y determinó 

por su palabra 

darle 

hijos. 

Taanit 



y abrió 

su vientre. 


a. Relación entre los diversos textos 

Una lectura atenta de la anterior sinopsis lleva a la con¬ 
clusión de que existen dos tipos de texto, el grupo N, Ngl, Fr y 
el representado por Tj I, y por otra parte de que existe una re¬ 
lación literaria entre los targumes y los paralelos rabinicos, 
representados áquí por Taanit 2a-2b. 

N y Fr representan la misma tradición, con pequeñas va¬ 
riantes. Ambos insertan el midrás a propósito de la esterilidad, 
como comentario a Gen 30,22; ambos tienen el mismo conte¬ 
nido: introducción, en que se afirma la posesión exclusiva de 
las cuatro llaves por Yahweh y se niegan al ángel y al sera- 
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fin (a), enumeración de las cuatro llaves, citando en último 
lugar la de la esterilidad (b), y justificación bíblica de cada 
una de ellas (c, d, e, f). Neophyti ofrece un texto más primi¬ 
tivo que el de Fragmentario, pues éste contiene varios indicios 
de contaminación por parte del texto hebreo del midrás, 
así, p. ej. usa palabras hebreas, como kllclh, comida (la 
misma palabra en Tanh Wyr’ 15); en las citas bíblicas da el 
texto hebreo de Ps 145,16; Ez 37,12 (en la edición de Ginsburger 
también el texto de Dt 28,12), uso contrario a la misma natu¬ 
raleza del targum, cuya finalidad es traducir del hebreo al ara- 
meo. Ngl contiene una serie de variantes sueltas, idénticas al 
texto de Fr, y un texto breve del midrás que sólo incluye intro¬ 
ducción y enumeración y que pertenece a la misma tradición 
que N y Fr, teniendo más contactos verbales con N que con Fr. 

Tj I representa otra tradición, más breve, incluida en Dt 
28,12 a propósito de la lluvia; comprende introducción, enume¬ 
ración de las cuatro llaves y justificación bíblica de la llave de 
la lluvia. La construcción de la primera parte (a), con doble 
mención de mano (“en mano del Dueño - no en manos de”) no 
tiene paralelo en N ni en Fr, pero sí en Taanit; la mayor parte 
del vocabulario de esta parte coincide con N y Fr, lo que mues¬ 
tra que ambas tradiciones tienen una fuente común o dependen 
entre sí. La segunda parte (b) enumera las cuatro llaves en un 
orden diferente al de los otros targumes y demás paralelos 
rabínicos; en último lugar aparece la llave de la lluvia, que es 
la que justifica la introducción del midrás en Dt 28,12; el vo¬ 
cabulario empleado coincide a veces con N y Fr, a veces con los 
paralelos rabínicos. La última parte (c) consta de introducción 
a la cita y la cita de Dt 28,12, que parafrasea, añadiendo una 
alusión a la lluvia temprana y tardía y empleando el estilo si- 
nagogal, en 2. a persona del plural. En Gen 30,22 parafrasea 
mucho el texto hebreo y sigue una tradición cercana a la de N. 

En cuanto a Onqelos, omite el midrás. Traduce literalmente 
Gen 30,22, teniendo contactos literarios con Tj I al comienzo 
del versículo y con N, Fr y Tj I en la segunda parte del mismo; 
el texto pertenece a la tradición targúmica palestinense y no 
ha sufrido adaptación al TM (cf el uso de yqbyl, recibió, dife¬ 
rente de sm c , oyó, empleado por el TM y los demás targumes). 
La traducción de Dt 28,12 es literal. 



106 


TARGUM Y RESURRECCION 


b. Sentido del midrás 

En el contexto targúmico el midrás es una explicación teo¬ 
lógica de la fecundidad concedida a Raquel (N, Ngl, Fr) y de la 
lluvia prometida a Israel, si es fiel (Tj I): sólo Yahweh puede 
hacerlo, porque sólo él tiene las llaves de estos tesoros. 

La llave, instrumento para abrir la puerta, entrar y poseer 
un lugar determinado, es también símbolo de poder físico o 
moral. El AT emplea la palabra dos veces en sentido real (Jue 
3,25; 1 Cron 9,27) y una en sentido simbólico, 

“Pondré la llave de la Casa de David sobre su hombro, 
y si abre, no habrá quien cierre, 
y si cierra, no habrá quien abra” (Is 22,22). 

De este sentido simbólico se derivan las fórmulas, equiva¬ 
lentes entre sí, dar la llave de, tener la llave de, la llave de... 
en manos de... Son fórmulas jurídicas por las que se consti¬ 
tuye en poder o se reconoce poder sobre alguien o sobre algo; 
no designan al portero sino a la persona que tiene poder y se¬ 
ñorío legítimo. 

El midrás comienza afirmando que todas las llaves o pode¬ 
res están en mano de Yahweh, por ser Dueño y Señor de todo 
el mundo; la creación, pues, es la base del dominio universal 
de Yahweh. Para ejercer su dominio Dios se sirve de instru¬ 
mentos humanos o angélicos, pero hay cuatro poderes que no 
ha entregado en manos del príncipe (Tj I), ni de ángel ni de 
serafín (N, Ngl, Fr). 

El príncipe, typsr’, (hapax en el targum del Pentateuco) 
designa un ser angélico, el guardallaves divino (cf 3 Bar 11,2 
donde Miguel es ho kleidoukhos tes basileias ton ouranón 8 ). 
Los ángeles son los mensajeros de quienes Dios se sirve para el 
gobierno del mundo y los serafines una clase- especial, los más 
cercanos a Dios (Is 6,1-6; ApocMo 33,3; 1 Hen 61,10; 2 Hen 19,6 


8. Cf M. Jastrow, Dictionary, I, 548. Sobre los ángeles en la literatura 
rabínica cf E. E. Urbach, The Sages, I, 135-183; R. M. Grant, Les 
étres intermécliaires dans le Juda sme Tardif, Studl e Materiali di 
Storia delle Religioni 38 (1967). 
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cf 29,3 = en el séptimo cielo). Fr y Ngl también excluyen a una 
tropa, e. d., un ejército de ángeles (cf 2 Hen 29,2s) 9 . Esta exclu¬ 
sión tiene carácter polémico contra el relieve dado a algunos 
ángeles intermediarios en algunos sectores del judaismo. La 
polémica 10 contra los intermediarios es antigua 11 y niega la 
mediación del ángel y el serafín en la creación, liberación y re¬ 
dención de Israel, que son acciones exclusivas de Yahweh; ya 
aparece en los LXX, que interpretan la oscura frase hebrea “no 
fue angustiado y un ángel de su rostro” de Is 63,9, negando la 
intervención angélica en la salvación: 

“El fue su Salvador en todas sus angustias. 

No fue un mensajero ni un ángel : 

él mismo en persona los liberó...” (LXX Is 63,8s) 

Nuestro texto polemiza con ideas como las contenidas en 
1 Hen 49,3; 51,1-3; 61,5; 2 Bar 30,1; Apoc 1,18, que atribuyen 
la resurrección al Elegido o Hijo del hombre, o Jub 2,2 y 2 Hen 
40,9-11 que presentan a los ángeles como mediadores de la llu¬ 
via. No está claro cuándo y dónde apareció en el judaismo la 
valoración exagerada de los ángeles ni el desarrollo de la polé¬ 
mica; está atestiguada en la tradición tannaíta, que asocia 
frecuentemente la fórmula “No por un ángel ni por un mensa¬ 
jero” a la acción exclusiva de Yawveh en la salvación de Israel, 
y en la tradición posterior, que polemiza contra el culto a los 
ángeles 12 . Puede ser que la polémica tenga alguna relación con 
algún tipo de gnosticismo, con alguna reacción antifarisaica 13 


9. El NT conoce Intermediarios. Las llaves de la muerte y del hades se 
le atribuyen al Hijo del hombre (Apoc las del abismo a los 

ángeles (Apoc 9,1; 20,1 cf Mt 28,2L en cuanto a la llave de la fe¬ 
cundidad cf Gabriel, que está asociado a dos concepciones: Le 1,13- 
19.26-38. 

10. Sobre esta polémica cf D. Muñoz León, Dios-Palabra, 125-135, 

11. Cf LXX Is 63,8s; 2 Hen 33,3s; 4 Esdr 6,6. 

12. Cf E. E. Urbach, o. c. I, 136s.l82s; II, 741s.767; J. Goldin, Not by 
means of an ángel and not by ineans o/ a Messenger , Studies in the 
History of Religions, 1968, pp 412s, citado por el autor anterior, 
o. c. II, 742. 

13. Cf H. M. Schenke, La Gnosis, en J. Leipold, W. Grundmann (ed.), El 
mundo del Nuevo Testamento , I, 397s.423. Para L. Finkelstein (cf 
The Pharisees, I, 180-185) no se trata de polémica antignóstica sino 
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o con el posible culto a los ángeles en Qumran y en la región de 
Colosas 14 . 

Las cuatro acciones que se ha reservado para sí Yahweh 
están justificadas por textos bíblicos que contienen el verbo 
pth, abrió; sin embargo no parece que la última razón para la 
asociación de estas cuatro llaves sea el verbo pth, pues hay otros 
textos bíblicos con el mismo verbo y Yahweh como sujeto que 
no han sido incluidos en la colección 15 . La asociación lluvia - 
alimento - resurrección - esterilidad ya existía antes de que se 
le añadiesen los textos bíblicos para justificarla; es una aso¬ 
ciación antigua 16 y manifiesta que Israel tuvo viva conciencia 
de la relación entre vida de la naturaleza (lluvia - alimento) y 
vida humana (esterilidad - resurrección): la vida de la natura¬ 
leza ofrece una analogía para iluminar el misterio de la vida 
y de la muerte 17 . Lo propio de este midrás es justificar con la 


en cierto sentido antifarisaica; según él, la creencia en los ángeles 
fue desarrollada e impuesta por los fariseos, con la oposición de los 
saduceos; después de la desaparición de este grupo tiene lugar una 
crisis, durante los siglos II-III, en la que se cuestiona y matiza esta 
creencia. Se produce entonces una división entre los rabinos; los 
descendientes de los fariseos mantienen la doctrina, los descendien¬ 
tes de los antiguos saduceos, como Judas el Patriarca (T 4 ), silencian 
o matizan la angeleología. 

14. Cf lQpHab I, 11-12; XL, 10-13; 1QM XVII, 16; A. L. Willians, The 
cnlt of the Angels at CGlossae , JTS 1909, p. 413-438 (citado por P. 
Gutiérrez, La Sagrada Escritura , II, 804); Th. Hopfner, Griechisch- 
Aegyptischer Offenbarungszauber , Leipzig 1921-1924, 1,33 (citado por 
E. E. Urbach, o. c. II, 767). 

15. Cf Num 22,28; Is 42,18; 45,1... 

16. En concreto la asociación vegetación - destino del hombre implica 
un simbolismo humano común a todas las civilizaciones. Israel re¬ 
cibió esta asociación de la cultura cananea y la tradición se fue 
transmitiendo por los medios sacerdotales cf G. Stemberger, Zur 
Auferstehiuigslehre, 242-247; R. Martin-Achard, o. c. 204-211; X. Leon- 
Dufour, Résurrection de Jesús et Message Pascal , 43. 

17. Cf G. Stemberger, a. c. 239-247. El proceso del grano sembrado ilu¬ 
mina el misterio de la muerte y la resurrección cf B. Sanh 90b; 
Ket 111b; PRE 33; QohR 5,12; Jalqut II 140; 1 Cor 15,36-38; Jn 
12,24). Florecer se emplea para designar la resurrección cf Test Si¬ 
meón 6,2; GenR 28,3; B. Ket 111b; Sota 11b. 

El rocío es medio para la resurrección cf Is 26,19; Sh Es 2. Este 
último texto asocia resurrección y lluvia como obras exclusivas de 
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Tora la asociación, por medio de textos bíblicos que contienen 
la fórmula Yahweh abrió-, en esta justificación debió de influir 
el contexto litúrgico, la fiesta de Rosh ha-Shana, en la que se 
leían dos de los textos citados (Gen 30,22 y Dt 28,12) y se cele¬ 
braba el recuerdo de Raquel (cf Gen 30,22) y de Ana (cf la 
haftara 1 Sm 1,11-22) y las visitas de Yahweh, entre ellas las 
del alimento y resurrección (cf la haftara Is 25,8), que ya esta¬ 
ban asociadas a lluvia y fecundidad. Así recordar al comienzo 
del año que Dios es Dueño de la fecundidad (principio de la 
vida), lluvia-alimento (vida de cada día) y resurrección (consu¬ 
mación de la vida en el otro mundo) era reconocer su señorío 
y pedir que lo ejercitara constantemente sobre su pueblo. A este 
contexto litúrgico debe pertenecer la tradición transmitida por 
N, Ngl y Fr, que mencionan cuatro llaves. En cuanto a la tradi¬ 
ción de Tj I, que enumera cuatro llaves pero sólo justifica la de 
la lluvia, probablemente se usaba en Sukkot, fiesta en que se 
leía Dt 28,12 y se pedía por la lluvia cf M. Taa I, 1-7; esto ex¬ 
plicaría que esta tradición cite todo el versículo Dt 28,12 y lo 
comente con alusiones a la lluvia temprana en marjesván y la 
tardía en nisán cf M. Taa I, 1-4, donde se discute sobre el tiem¬ 
po en que hay que pedir la lluvia de marjesván y nisán y se 
relaciona con Sukkot. 

En cuanto a la fórmula llave de los sepulcros sólo está ates¬ 
tiguada en este midrás, pero tiene paralelos cercanos en 2 Hen 
42B (“Vi los guardianes de las llaves del Hades”) y en el NT 
(cf Apoc 1,18; 9,1; 20,1). Implica esta fórmula una concepción 
local del mundo de los muertos, cerrado con puertas 18 , y su 


Yahweh, aunque se duda de que esta asociación pertenezca al texto 
primitivo cf I. Elbogen, Der jiidische Gottesdienst, 44 y L. Finkels- 
tein, The Development of the Amidah, JQR 16 (1925s) 143-145. Cier¬ 
tamente la oración por la lluvia pertenece a los textos litúrgicos más 
antiguos; en la época rabínica antigua se pedía por ella el dia 
sexto de Sukkot cf el art Rain, prayer for en Encycl Judaica XIII, 
1523s. 

18. Cf “puertas del sheol” (Is 38,10; PsS 16.2; Sab 16,13; 3 Mac 5,51; 
2 Hen 42,1). Las puertas del sheol se convierten en la literatura ra¬ 
bínica en puertas de la gehenna cf B. Er 19a. Supone esta concep¬ 
ción que el cielo y el infierno estaban cerrados con puertas; las de 
la gehenna son 40.000 según el Alfabeto de R. Aqiba (cf A. Jellinek, 
BHM III, 28,9 y P. Volz, Die Eschatologie der jiidischen Gemeinde, 
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origen literario es Ez 37,12, texto que usa la fórmula abrir los 
sepulcros, de la que procede su correlativa llave de los sepul¬ 
cros 10 . 

La omisión de todo el midrás por Onqelos podría tener una 
motivación anticristiana, ya que Apoc 1,18 atribuye al Hijo del 
hombre la llave de la muerte y del infierno 20 . 

2. Los paralelos rabínicos y el origen del midrás. 

Como ya hemos dicho, el midrás también ha sido transmi¬ 
tido en el Talmud Babilónico y en algunos midrashín con un 
texto más o menos cercano al de los targumes y Taanit, que 
hemos ofrecido en la sinopsis. Ofrecemos ahora algunos datos 
sobre estos textos y unas reflexiones sobre su posible origen. 

B. Taanit 2a-2b atribuye el midrás a Yohanan bar Nappaha 
(AP 2 ), que enseñó en Séforis y Tiberíades 21 . El texto es bastante 
cercano al de N y Fr, pero sólo habla de tres llaves. Al final 
añade que “en Occidente (Palestina) también se dice la llave 
del alimento...”, aludiendo así a la llave que omite y conside¬ 
rándola propia de la tradición palestinense. Este y otros textos 
excluyen la llave del alimento, porque la consideran incluida 
en la de la lluvia. 


329). En la literatura griega las llaves están en manos de Plutón, 
Eaco, Persefone, Selene-Hekat... En cuanto a las llaves del cielo 
las guardaba Shamash según la mitología babilónica, Dike según 
los griegos, Juno según los romanos, el arcángel Anaflel según 1 Hen 
(hebreo) 18,18, el arcángel Miguel según 3 Bar 11,2... cf J. Jeremías, 
art kleis, TWNT III, 743-753; G. Dalman, Die Worte Jesu, 176s. 

19. Igualmente las fórmulas llave de la lluvia, del alimento, de la este¬ 
rilidad se inspiran en los textos bíblicos aducidos, en los que aparece 
abrir referido a lluvia, alimento y esterilidad. 

En la traducción targúmica de Gen 30,22 es importante la afir¬ 
mación de que la fecundidad fue decretada por la Palabra de Yahioeh 
(N, Fr, Tj I) que había oído la oración de Raquel (Fr, Ngl). Memrá 
indica la firmeza de la decisión divina que se funda solamente en su 
Palabra, sin necesidad de consultar a los ángeles (otro dato de la 
polémica antiintermediariai) cf D. Muñoz León, o. c. 535. 

20. Cf D. Muñoz León, o. c. 265. 

21. Cf H. L. Strack, Einleitung in Talmud und Midrás, 137. Véase el tex¬ 
to de B. Taa 2a-2b en L. Goldschmidt, III 406. 
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B. Sanhedrin 113a es un texto anónimo y breve; sólo con¬ 
tiene introducción y enumeración. Todo su vocabulario tiene 
paralelos en el texto anterior, por lo que se le puede considerar 
o como la fuente o como un resumen de Taanit 22 . 

Tanhuma (ed. Buber) contiene dos tradiciones, ambas de 
cuatro llaves. Una aparece en Wys’ 16, atribuida a Yohanan y 
con un texto breve (introducción y enumeración); al final añade 
una nota en la que afirma que se conceden las llaves a los 
justos (cf Ezequiel y Eliseo: resurrección), con lo que se mitiga 
la fuerza de la afirmación inicial, según la cual sólo están en 
manos de Dios; se trata de una acomodación del midrás a los 
datos del AT. La segunda está en Wyr’ 15, es anónima y con¬ 
tiene una breve introducción, enumeración y justificación bí¬ 
blica. Ambas tradiciones están relacionadas con Rosh ha-Sha- 
na, la primera a propósito del recuerdo de Raquel y la segunda 
a propósito del de Sara 23 . 

Pesiqta Rabbati 42,7 es un texto anónimo, que cita el midrás 
a propósito del recuerdo de Sara. Consta de introducción y jus¬ 
tificación bíblica de tres llaves, omitiendo la segunda parte o 
enumeración 24 . 

Pesiqta Hadata contiene un texto casi idéntico al anterior, 
también a propósito de la fecundidad concedida a Sara 25 . 

Génesis Rabba 73,4 presenta el midrás en nombre de Me- 
nahem (T 4 ) en nombre de Bebai (h 350), a propósito de la este¬ 
rilidad de Raquel. Comprende introducción y justificación de 
tres llaves. Al final añade la llave del alimento, citando Ps 145, 
16 2G . 


Midrás Tehillim 78,4 duda en la atribución, presentando el 
midrás como anónimo según unos y como de Yohanan según 
otros. Contiene introducción y justificación bíblica de tres llaves; 

22. Cf texto en L. Goldschmidt, VII 415. 

23. Cf texto en S. Buber 155 y 106. 

24. Cf texto en M. Friedmann 178a. 

25. Cf texto en A. Jellinek, BHM, VI 62. 

26. Cf texto en J. Theodor-H. Albeck, 848. 
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al final añade que Dios concede estas llaves a los justos, cuando 
quiere (cf Ezequiel y Elíseo). Cita el midrás a propósito de 
Sara 27 . 

Deuteronomio Rabba 7,6 incluye el midrás a propósito de la 
lluvia; lo atribuye a Yohanan y contiene introducción, enume¬ 
ración y justificación bíblica de tres llaves 28 . 

Todos estos textos atestiguan la existencia de una versión 
del midrás con tres llaves y otra con cuatro, y de un doble uso, 
uno a propósito de Sara y/o Raquel (cf Rosh ha-Shana) y otro 
a propósito de la lluvia (cf Sukkot) 29 . 

En cuanto al origen y posterior evolución del midrás es 
sumamente difícil aventurar una hipótesis. A la luz de los datos 
que ofrece el análisis de los textos targúmicos y rabínicos, cree¬ 
mos probable lo siguiente: 

a) La colección de cuatro llaves es de origen palestinense 
y anterior a la que las reduce a tres, suprimiendo la llave del 
alimento por creerla incluida en la de la lluvia. Según Taanit la 
reducción tiene lugar en Babilonia, donde se polemiza contra 
la llave del alimento, propia de Occidente. 

b) No consta quien fue el autor del midrás. Taa y DtR lo 
atribuyen a Yohanan bar Nappaha y GenR a Bebai, pero según 
el testimonio de Sanh, PesR y PesH es anónimo. TanhB y Midr 
Teh conocen la atribución a Yohanan y la anónima. Proba¬ 
blemente es una idea tradicional, anónima y anterior a Yo¬ 
hanan, que es un simple transmisor en la cadena de la tra¬ 
dición 30 . 


c) Aunque la asociación lluvia - alimento - sepulcro - este¬ 
rilidad es antigua, la acuñación concreta del midrás está re¬ 
lacionada con la liturgia sinagogal de Rosh ha-Shana. N, Ngl, 
Fr y todos los textos paralelos que aluden a Sara o Raquel 
están relacionados con esta fiesta. 

27. Cf texto en S. Buber 346. 

28. Cf texto en Midrasli Rabba (ed. Jerusalem) 114a. 

29. Cf lo dicho sobre el posible uso de N, Fr en Rosh ha-Shana y Tj I 
en Sukkot (p. 96). 

30. Cf G. Stemberger, a . c. 243. 
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d) La forma del midrás es polémica, antiintermediaria. 
Por ello hay que considerar versiones secundarias las que pier¬ 
den el carácter polémico, como GenR y TanhB Wyr’ que su¬ 
primen la antítesis en la introducción (p. e. TanhB Wyr’: “Es¬ 
tas son las cuatro llaves...”) y las que la eliminan práctica¬ 
mente al añadir intermediarios, como TanhB Wys’ (los justos: 
Elias: lluvia; Noé: alimento; Ezequiel: sepulcros; Eliseo: es¬ 
terilidad), B. Sanh (Elias y Eliseo), Midr Teh (los justos: 
Ezequiel y Eliseo), textos éstos que quieren conciliar el midrás 
con los datos bíblicos que refieren acciones de Dios por medio 
de intermediarios y reflejan una época en que se ha olvidado 
la polémica 31 . 

e) Tj I parece ser una versión secundaria usada en la 
fiesta de Sukkot, pues aunque en la introducción y enumera¬ 
ción mantiene la antítesis y nombra las cuatro llaves, en la 
justificación sólo se preocupa de la lluvia, olvidándose de la 
justificación de las otras llaves. DtR también está relacionado 
con la misma fiesta. 

f) PesR, DtR y Midr Teh contienen lecturas conflatas, 
propias de textos secundarios 32 . 

g) Según lo expuesto anteriormente, los textos que mejor 
reflejan el contenido primitivo del midrás son N, Ngl, Pr en¬ 
tre los targumes, y B. Taa, PesH entre los paralelos rabínicos. 


31. Cf también tg I Cron 17,21; véase R. Le Déaut-J. Robert, Targum des 
Chroniques, I, Rome 1971, p. 81 y n. 14. 

32. Cf PesR que excluye de las llaves a la “criatura” í=GenR), "ángel 
ni serafín” (=N, Ngl, Fr), “tropa” (=Fr, Ngl). 

DtR excluye "criatura” (= GenR) y “ángel ni serafin” (=N, Ngl, Fr). 
Midr Teh en la introducción a Ez 37,12 escribe “la llave de los sepul¬ 
cros” (=N, Fr, GenR), “en la vivificación de los muertos” (=Taa, 
PesR, PesH, DtR). 
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B. MlDRAS DE LA DISPUTA ENTRE LA TIERRA Y EL MAR. 

(Tg N, Ngl, Fr, Tj I, TPG Ex 15,12) 

Ex 15,1-18, el Canto triunfal de Moisés después del paso 
del Mar Rojo, es citado por Filón con el título El Canto 33 , lo 
cual es indicio de que, ya antes de la destrucción del Templo, 
era un texto seleccionado para las lecturas litúrgicas y cono¬ 
cido por todos como tal 34 . Corresponde al seder 56.° del TM 
y se leía en la Semana de Pascua, especialmente el día séptimo, 
junto con la haftara Jos 5,lss (ó 2 Sm 22,1 ó Is 26,1-10) 35 . 

El targum del Canto es uno de los trozos más antiguos del 
TP, por su uso temprano en la liturgia y por traducir un texto 
difícil y poético 36 . En el v. 12 parafrasea el texto bíblico e 
introduce una disputa entre la tierra y el mar. Así escribe 
Neophyti: 


“El mar y la tierra discutían entre sí y decían: el 
mar decía a la tierra: Recibe tus hijos. Y la tierra 
decía al mar: Recibe tus muertos. El mar no los que¬ 
ría recibir y la tierra no los quería tragar. Tenía miedo 
la tierra del juicio del gran día que no se los pidiera 
a ella en el mundo venidero. Inmediatamente exten¬ 
diste tu diestra, Yahweh, sobre la tierra jurando que 
Tú no los pedirías a ella en el mundo venidero. Y la 
tierra abrió la boca y los tragó” 37 . 

1. En el contexto targúmico de este versículo se parafrasea 
la gesta de Yahweh y la alabanza de que se ha hecho digno. 
Ciñéndonos al texto de Neophyti, se presenta la obra de Yah¬ 
weh, ordenada y realizada en su Palabra (15,2), como una ven¬ 
ganza y un castigo del Faraón (15,2.9.21), por la que Dios se 
hizo “Redentor” (15,2), librando del enemigo y guiando hacia 
la morada del Templo de su santa Shekina (15,13.17). 


33. Ct Legis Alleg 2,102. 

34. Cf C. Perrot, o. c. 149. 

35. Cf C. Perrot, o. c. 252; J. Mann, o. c. 435-440; J. van Goudever, Fétes 
et calendriers bibliques, París 1967, 174-184. 

36. Cf R. Le Déaut, Introduction á la Lltterature Targumique, 51. 

37. Traducción de A. Diez Macho. 
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La alabanza penetra todo el texto (15,1-2.3.21); hay que ala¬ 
bar a Yahweh, que se encumbra sobre los orgullosos y se exalta 
sobre los altaneros (15,2.21) 38 ; los niños de pecho le alaban y 
proclaman Padre (Ngl 15,2) y todo el pueblo, cuando ve los sig¬ 
nos realizados, le proclama Rey (15,18) 39 . 

Mezclados con estos motivos teológicos hay también una 
serie de motivos populares: el faraón pretende repartir el botín 
entre sus soldados y después destruir a Israel (15,9), pero Dios 
castiga su soberbia. Un terror general se extiende entre los 
hombres hasta que Israel pasó los torrentes del Arnón (15,16)... 

2. Texto sinóptico 

El texto que presentamos como TPG ha sido identificado y 
publicado por W. Baars 40 , que lo considera variante de Tj I y 
Fr 41 . Tiene varias lagunas y lecturas dudosas. Lo ofrecemos a 
continuación con los signos puestos por el editor 42 : 

¡rnn kd’ xnm a nnn xmxi ÑoC’) 

¡¡lili xd’*? rnox nnn xmin //////xsnx*? (nn)x 
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38. Cf Le l,51s. 

39. Cf Mt 21,5.14-16. 

40. Cf A Targum on Exod. XV 7-21 from the Cairo Geniza , VT 11 (1961) 
340-342. 

41. Cf ib. 340. 

42. ///// ilegible. / laguna. ( ) ilegible; probable lectura. — lec¬ 
tura dudosa. ? lectura muy dudosa. 
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Al comienzo del estudio de este midrás hemos ofrecido la 
traducción del texto de Neophyti. Los textos de los restantes 
targumes son parecidos: 

Tj I : “El mar y la tierra discutían uno con otro mutuamen¬ 
te. El mar decía a la tierra: Recibe tus hijos, y la tierra 
decía al mar: Recibe tus muertos. El mar no quería sumer¬ 
girlos ni la tierra los quería tragar. Temía la tierra reci¬ 
birlos para que no se los pidiera a ella en el día del gran 
juicio en el mundo futuro, como se le pedirá las sangres de 
Abel. Extendiste tu mano diestra, Yahweh, jurando a la 
tierra que no se le pedirán a ella en el mundo futuro. Y 
la tierra abrió la boca y los tragó”. 

Fr: “El mar y la tierra discutían mutuamente. El mar decía 
a la tierra: Recibe tus hijos, y la tierra decía al mar: Recibe 
tus muertos. El mar no deseaba tragarlos ni la tierra de¬ 
seaba recibir sus muertos. Temía impedir a la tierra a causa 
del Padre que está en los cielos, 'pero en la Palabra que 
está ante tí’ ( Fr-V) extendiste tu mano 'jurando con ju¬ 
ramento a la tierra que Tú no los pedirás a ella en el mundo 
futuro’ ( así Fr-V. Los otros testigos escriben :) ’que Tú no 
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los pedirás de su mano en el mundo futuro. La tisrra abrió 
la boca y los tragó'”. 

Ngl: “Uno con otro discutían mutuamente... Recibe tus 
muertos. El mar no quería sumergirlos... pero en la Palabra 
que está ante tí extendiste tu mano, jurando con jura¬ 
mento a la tierra que no...” 

TPG: “El mar y la tierra discutían mutuamente. El mar 
decía a la tierra... extendiste... que Tú no los pedirás a ella 
de su mano en el mundo futuro. La tierra abrió la boca y 
los tragó”. 

Como puede apreciarse, los textos de N, Fr y Tj I son bas¬ 
tantes cercanos y pertenecen a la misma tradición, aunque 
cada uno la desarrolla de forma propia, fenómeno explicable 
dado el uso antiguo de esta tradición targúmica 43 . Tj I es el 
texto más amplio, con desarrollos propios, de los cuales el más 
importante es la referencia a la sangre de Abel. N se acerca 
más a Tj I que a Fr. Ngl contiene una serie de variantes, que 
coinciden con Fr-V y Tj I. Fr ofrece dos tipos de texto, el del 
Ms 110 y demás testigos, y el del Ms Vat 440; este último en la 
última parte tiene un texto similar al de N o Ngl; ambos tipos 
de texto representan la tradición más breve y en general son 
más cercanos a N que a Tj I. En TPG, a pesar de las lagunas, 
se puede reconocer un texto perteneciente a la misma tradición 
que Tj I, N, Fr, pero sin que pueda identificarse con ninguno 
de ellos 44 . 

3. Sentido y origen del midrás. 

La disputa entre la tierra y el mar quiere salir al paso de 
la dificultad que plantea Ex 15,12, que afirma que la tierra se 
tragó a los egipcios que combatían contra Israel, en contra de 
lo dicho en Ex 14,28.30, según el cual los egipcios murieron 
ahogados en el mar y sus cadáveres fueron arrojados a la orilla 
por las olas. 


43. Cf E. Levine, Neofiti 1: A Study oí Exodus 15, Bib 54 (1973) 301-330. 

44. Según W. Baars (a. c. 340') el texto contendría variantes de Tj I y Fr. 
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El midrás describe una discusión entre el mar y la tierra 
a propósito de quien debe recibir los muertos egipcios. El mar 
pide a la tierra que reciba sus hijos, pues de ella han sido for¬ 
mados y a ella están destinados (cf Gen 2,7; 3,19); la tierra 
por su parte cree que los debe recibir el mar que es el que les 
ha dado muerte y por ello son sus muertos. El mar no quería 
sumergirlos ni la tierra quería tragarlos; esto explica el que 
según Ex 14,30 los cadáveres estuviesen en la orilla del mar, 
como esperando quien se hacía cargo de ellos. (La redacción 
de Fr es menos exacta que la de Tj I y N, pues atribuye al mar 
el tragar y a la tierra el recibir a tus muertos, e. d., a los que 
han sido matados por el mar). 

De por sí correspondía a la tierra recibir a sus hijos, pero 
no quiere; la razón de su negativa es, según Tj I y N, el temor 
de que en el Día del Gran Juicio 45 o juicio final se le pidieran 
los cadáveres para la resurrección y el juicio, lo mismo que se 
le pedirán las sangres 46 de Abel (Tj I). La razón que aduce Fr 
es menos clara; aquí es el mar el que se excusa, probablemente 
porque sumergir los cadáveres supondría suplantar a la tierra 
en una tarea que le ha encomendado el Padre que está en los 
cielos (sin embargo el juramento final ignora esta explicación). 

Dios interviene en la disputa y en su Palabra (Fr, Ngl) jura, 
extendiendo la diestra (= TM), que no pedirá a la tierra los 
muertos egipcios, e. d., que los egipcios muertos no resucitarán 
para el juicio. Entonces la tierra abrió la boca (cf Gen 4,11) y 
los tragó (= TM), como antes hiciera con la sangre de Abel. La 
idea de juramento la deduce el targum por gezera shawa de 
Is 62,8, donde también aparece la palabra diestra. 

En esta disputa aparece Yahweh como Señor universal, 
cuyo poder no tiene límites y se extiende a vivos y muertos; al 
final de los tiempos resucitará a los muertos, haciendo que surjan 
de la tierra para el juicio final. Reclamará a la tierra a todos 
los muertos que custodia, excepto a los egipcios muertos, que 
no resucitarán. Por su parte la tierra es presentada como la 
sepultura-sheol, donde estarán los muertos hasta la resurrec¬ 
ción y el juicio. 


45. Sobre la fórmula Día del Gran Juicio cf p. 15s. 

46. Sobre el plural sangres cf Gen 4,10. 
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4. Tradiciones del judaismo sobre la tierra, depositaría de 
los muertos 

Los textos targúmicos estudiados no representan una inter¬ 
pretación aislada dentro del judaismo, sino que forman parte 
de una corriente de tradición. Presentamos algunos paralelos 
rabínicos del midrás (a) y los paralelos intertestamentarios de 
las fórmulas recibir los muertos, entregar los muertos (b). 

a. Paralelos rabínicos del midrás. 

Conocemos varios textos sustancialmente paralelos del mi¬ 
drás targúmico, aunque se diferencian en algunos motivos. 

Mekhilta de-Rabbí Ishmael a Ex 15,12 (50a) transmite una 
tradición tannaíta, anónima, muy parecida a la targúmica, de 
la que se diferencia en el objeto del juramento divino, que aqui 
es no llamar la tierra a juicio: 

“Extendiste tu mano. Enseña que los arrojó a la tie¬ 
rra y la tierra al mar. Dijo la tierra: En el tiempo en 
que sólo recibí ( qblty) la sangre de Abel, que era uno, 
se me dijo: Maldita tú etc. (Gen 4,11); ahora ¿cómo 
podré recibir (Iqbl) la sangre de este ejército? Hasta 
que le juró el Santo, bendito sea, Yo no haré que te 
presentes en el juicio, pues está dicho: Extendiste tu 
diestra, los tragó la tierra ” 47 . 

No se alude al diálogo sino al hecho de que los cadáveres 
estaban en la orilla, en tierra de nadie, entre la tierra y el mar. 
La razón que aduce la tierra para no recibir ( qbl, mismo verbo 
que en el targum) los cadáveres se expresa con más claridad 
que en el targum y es la maldición que sufrió por recibir la san¬ 
gre de Abel (cf Tj I que insinúa este motivo). 

Mekhilta de-Rabbí Simón ben Yohai comenta Ex 15,12 con 
el mismo midrás, cuyo texto 48 es anónimo y similar al anterior; 
sólo se diferencia en la designación de los muertos, a los que 


47. Texto en B. Ugolinus, XIV cclxi - cclxii. 

48. Cf texto en D. Hoffmann, 68. 
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llama ejércitos: “El mar decía a la tierra: Recibe tus ejércitos; 
y la tierra decía al mar: Recibe tus ejércitos...” 

Midr Teh 22,17 y EkahR 1,9 (95a) ofrecen un texto atribuido 
a R. Berekía (AP ¡ >), que debe considerarse mero transmisor, no 
autor del midrás, ya que éste está atestiguado en las dos obras 
anteriores, que son de origen tannaíta; en cambio esta atribu¬ 
ción y el hecho de que el midrás no está atestiguado en obras 
babilónicas indican que nació y se transmitió en Palestina. Midr 
Teh escribe: 

“Sobre estos versículos (= Ps 79,2s) R. Berekía comen¬ 
ta además que la congregación de los hijos de Israel 
decía al Santo, bendito sea: Señor del Universo, has 
dado sepultura incluso a los asnos, pero no has pro¬ 
metido sepultura a los santos: a los asnos, e. d., a los 
egipcios cuya carne es como la carne de los asnos 
(Ez 23,20), a ellos extendiste la mano, los tragó la 
tierra (Ex 15,12). Es sabido que cuando el mar arro¬ 
jaba a la tierra los egipcios y la tierra los devolvía al 
mar, el mar decía a la tierra: Recibe (qbly) tus ejér¬ 
citos, y la tierra decía al mar: Recibe ( qbyly ) tus 
muertos. Y la tierra dijo: Cuando yo recibí sólo la 
sangre de Abel, el Santo, bendito sea, me maldijo di¬ 
ciendo: Maldita es la tierra (Gen 3,17); si ahora yo 
abro mi boca y recibo todos estos ejércitos ¡mucha 
mayor maldición sobre mí! Entonces el Santo, bendi¬ 
to sea, juró a la tierra no llevarla a juicio, como está 
dicho: Extendiste tu diestra y los tragó la tierra. Aquí 
diestra significa claramente el acto de jurar, como 
en las palabras El Señor ha jurado con su diestra 
(Is 62,8)” 4£ >. 

En este texto la tradición está más desarrollada y por ello 
probablemente es posterior a la transmitida por ambas Mekhil- 
ta. No se cita directamente para aclarar las dificultades de 
Ex 15,12 sino como comentario al Ps 22,17. 


49. Cf texto hebreo en S. Buber 95a e inglés en G. W. Braude, I, 312s. 
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El texto de EkahR es semejante 50 ; sólo se diferencia en que 
escribe en el diálogo “recibe tus ejércitos... recibe tus ejércitos”, 
lo mismo que Mekhilta de-Rabbí Simón ben Yohai. Midrás 
Wayoscha 51 contiene un texto idéntico al de Midr Teh, pero sin 
la atribución a R. Berelcía. 

Finalmente Pirqe de-Rabbí Eliezer 42 contiene una versión 
del midrás en la que Dios interviene como interlocutor principal 
y en la que el objeto del juramento divino es no resucitar a los 
egipcios, como en el targum: 

“Dijo el Santo, bendito sea, a la tierra: Recibe (qbly) 
tus ejércitos que tú has hecho morir. Dijo (la tierra) 
ante él: Señor de todo el Universo, el mar los mató y 
el mar los debe tragar. Di jóle el Santo, bendito sea: 
Esta vez recíbelos (qbly) tú, otra vez yo arrojaré al 
mar a los que tú hayas matado, como está escrito El 
torrente Qishon los arrastró, el torrente antiquísimo 
(Jue 5,21). Ella habló ante él: Señor del Universo, si 
en la hora en que sólo uno fue muerto (= Abel), fui 
maldecida contra mi voluntad (Gen 4,12), cuánto más 
lo seré si yo recibo (mqbl) todo este ejército. Y dijo 
(la tierra) ante él: Señor del Universo, dame el ju¬ 
ramento de tu diestra (prometiendo) que no los pedi¬ 
rás de mi mano. Entonces extendió la diestra el Santo, 
bendito sea, y juró que no los pedirá de su mano, 
como está escrito Extendiste tu diestra y los tragó la 
tierra (Ex 15,12). Diestra no significa otra cosa que 
juramento, como está escrito El Señor ha jurado con 
su diestra (Is 62,8). Entonces la tierra abrió su boca 
y los tragó” 52 . 

Todos estos textos transmiten la misma tradición que la 
atestiguada en el targum y en todos ellos aparece la fórmula 
recibe tus muertos (qbly) o semejante, la misma que utiliza el 


50. Cí texto hebreo en SDR MDRS RBH, II 16a e Inglés en A. Cohén 
(Preedman-Simon, VII 113). 

51. Cf texto en hebreo en A. Jellinek, BHM, I 53. 

52. Cf texto hebreo en ed. Varsovia 84; inglés en Friedlaender 334s. 
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targum y que implica una concepción de la tierra como madre 
y sheol, destinada por Dios a recibir los muertos hasta el día 
de la resurrección y juicio. Igualmente en todos los textos, ex¬ 
cepto en los de ambas Mekhilta, se explica el juramento a la 
luz de Is 62,8 (gezera shawa). 

b. Las fórmulas recibir los muertos, entregar los muertos 
en la literatura ínter testamentaria. 

En la literatura intertestamentaria están atestiguadas la 
fórmula la tierra recibe los muertos, que hemos visto en el 
apartado anterior, y otras relacionadas con ella, como la tierra 
devuelve los muertos. En estas fórmulas el sujeto del verbo son 
tierra, sheol, polvo e infierno, que son sinónimos 53 ; este sujeto 
es el depositario que recibe y devuelve los muertos, es decir, 
toda la persona muerta. A la luz de esto la fórmula implica una 
concepción de la resurrección como vuelta de todo el hombre a 
la vida, no como unión de alma y cuerpo 54 . 

2 Bar 21,23s une las fórmulas recibir y devolver: 

“Sea sellado el sheol para que no reciba en adelante 
muertos, 

devuelvan las cámaras de las almas a los que están 
en ellas encerrados, 

pues llevan muchos años en las cámaras, desde los 
días de Abraham, Isaac y Jacob, y de aquéllos que 
les son semejantes, que duermen en la tierra” 55 . 

En este texto el sheol que no debe recibir más muertos es 
la tierra en la que duermen los justos y las cámaras en que 
están encerradas las armas. 2 Bar 50,2 une igualmente ambas 
fórmulas y alude explícitamente a la resurrección: 


53. Cf G. Stemberger, Der Leib der Auferstehung, 46s, 

54. Cí ib. 47. 

55. Cf texto en P. Bogaert, 479. 
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“Ciertamente la tierra devolverá los muertos que aho¬ 
ra recibe para guardarlos, sin cambiar nada en su 
aspecto, 

y como yo se los he entregado, así ella los resuci¬ 
tará” 56 . 


1 Hen 61,5 supone que la tierra ha recibido los muertos y 
habla explícitamente de su retorno: 

“Estas medidas revelarán a todos los secretos del abis¬ 
mo de la tierra; los que han sido destruidos en el 
desierto y los que han sido devorados por las fieras y 
los que han sido devorados por los peces del mar, para 
que retornen y comparezcan en el día del Elegido, 
pues nada será destruido ante el Señor de los espíri¬ 
tus, nada puede ser destruido” 5V . 

La fórmula trimembre aparece en varios textos. 2 Bar 42,8: 

“El polvo será llamado y se le dirá: 
devuelve lo que no es tuyo 

y resucita lo que has guardado para su tiempo” 5S . 

1 Hen 51,1: _ _ 

“En aquellos días, devolverá la tierra lo que le ha sido 
confiado 

y el sheol devolverá lo que ha recibido 
y el infierno entregará lo que debe” 59 . 

LAB 3,10 transmite varias fórmulas agrupadas en ternas: 

“Cum autem completi fuerint anni seculi, 

tune quiescet lumen 
et extinguentur tenebre 

et vivificabo mortuos et erigam dormientes de térra. 

56. Texto en Ib. 497. 

57. Texto en Charles, II 226. 

58. Texto en P. Bogaert, 490. 

59. Texto en Charles, II 218. 
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Et reddet infernus debitum suum 
et perditum restituet partem suam 60 
ut reddam unicuique secundum opera sua... 

Et requiescet seculum 

et extinguetur mors 

et infernus claudet os suum...” 6 ' 1 

4 Esdr 7,32: 

“El térra reddet qui in eam dormiunt 
et pulvis qui in eo silentio habitant 

et promptuaria reddent quae eis commendate sunt 
animae” 62 . 


Finalmente en el NT Apoc 20,13 se hace eco de la misma 
fórmula trimembre: 

“kai éddken hé thálassa toüs nekroús toús en autéi, 
kai ho thánatos kai ho hádés éddkan toüs nekroús 
toüs en autois, 

kai ekríthesan hékastos katá tá érga autón”. 

La fórmula trimembre, pues, se ha difundido bastante. El 
problema de la dependencia literaria apenas se puede resolver 
a causa de la complicada historia de la tradición 63 . Todas ellas 
manifiestan la misma tradición común. 


60. AP ofrece la variante: perditio restituet paratecem (-n) suam. 

61. Texto en Kisch, 117. 

62. Texto en L. Gry, 150. 

63. Cf G. Stemberger, o. c. 107. 
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(Tg Tj I Num 11,26) 


1. Num 11,26 pertenece al seder 110° de la Torá, que se leía 
en la sinagoga junto con Is 52,2ss y 59,lss 1 . El texto cuenta la 
elección de los setenta ancianos por Moisés y el hecho de que 
Eldad y Medad recibieron el espíritu y se pusieron a profetizar 
solos en el campamento, pero sin decirnos qué profetizaban. El 
targum llena esta laguna, poniendo en labios de ambos profe¬ 
cías concretas: 
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Tj I glosa el texto aludiendo a la resurrección 


TM 


Tj I 


Habían quedado dos 
hombres en el cam¬ 
pamento, el nombre 
de uno Eldad y el 
nombre del segundo 
Medad. 


Habían quedado dos hombres en el cam¬ 
pamento, 

el nombre de uno Eldad y el nombre del 
segundo Medad, hijos de Elisafán hijo de 
Parnak, que le parió Yokebed hija de Leví 
en el tiempo en que la había repudiado 
su marido Amrán y la había desposado 
aquél antes de que pariese a Moisés. 


Y se posó sobre Y se posó sobre ellos el espíritu de pro- 

ellos el espíritu. fecía. Eldad profetizaba y decía: He aquí 

que Moisés es recogido de en medio del 
mundo y Josué, hijo de Nun, (servidor del 
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Estos (figuraban) 
entre los escritos 
y no habían salido 
al tabernáculo 

y profetizaron en 
el campamento. 


ejército) 2 , presidirá después de él y con¬ 
ducirá al pueblo de la Casa de Israel y lo 
introducirá en la tierra de los cananeos 
y se la dará en herencia. 

Medad profetizaba y decía: He aquí que 
suben del mar codornices y cubrirán todo 
el campamento de Israel, pero serán pie¬ 
dra de escándalo al pueblo. Y los dos pro¬ 
fetizaban a la vez y decían: He aquí que 
al final de los días sube un rey de la tierra 
de Magog y reunirá reyes ornados con 
coronas y jefes vestidos de arnés y todos 
los pueblos le obedecerán y en la tierra de 
Israel harán guerra a los hijos de la cau¬ 
tividad. Pero el Señor está cerca de ellos 
en la hora de la aflicción 3 y matará a 
todos ellos, quemándoles el alma con una 
llama de fuego que saldrá de debajo del 
trono de la Gloria, y caerán sus cadáveres 
en los montes de la tierra de Israel y 
vendrán todas las fieras del campo y las 
aves del cielo y devorarán sus cadáveres, 
y después revivirán todos los muertos de 
Israel y gozarán de los bienes 4 que les 
están preparados desde el principio y re¬ 
cibirán el premio de sus obras. 

Estos eran de los ancianos que fueron ele¬ 
gidos con votos escritos 
y no habían salido 

al tabernáculo sino que permanecieron 
escondidos para evitar el principado y 
profetizaron en 
el campamento. 


2. BR y Políglota de Londres leen mlms msdyt’, omitido por el ms Add 
27031 de Londres. 

3. La Políglota de Londres lee brm qydym ’y:ymius ihion y traduce verum 
javí pridem parata est illis (hora geinitus). 

4. La Poliglota de Londres y BR leen (tur’, que la Poliglota traduce toro. 
W. Bousset (Die Religión des Judentums, 285) acepta lectura y la 
refiere a Leviatán y Behemot. Con el ms Add 27031 de Londres leemos 
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Neophyti y Fragmentario atribuyen la derrota de Gog y 
Magog al rey Mesías, pero no hacen mención de la resurrección: 

N: “Y habían quedado dos hombres en el campamento, el 
nombre de uno Eldad y el nombre del segundo Medad y posó 
sobre ellos el espíritu santo. Eldad profetizaba y decía: He aquí 
que suben del mar codornices, pero serán piedra de escándalo 
para Israel. Y Medad profetizaba y decía: He aquí que Moisés, 
el profeta, es arrebatado de en medio del campamento y Josué, 
hijo de Nun, desempeña su jefatura tras él. Y los dos profeti¬ 
zaban a la vez y decían: Al final de la extremidad de los días, 
Gog y Magog suben a Jerusalén y caen en las manos del rey 
Mesías; y siete años encenderán fuego los hijos de Israel con sus 
armas y los carpinteros no tendrán que salir (por leños). Estos 
eran de los setenta sabios que habían sido puestos aparte; y no 
salieron los setenta sabios del campamento mientras Eldad y 
Medad profetizaban en el campamento”. 

Ngl: “...y serán piedra de escándalo para los hijos de Israel. 
Y Medad profetizaba y decía: Moisés, el escriba de Israel, será 
recogido de en medio del mundo y Josué, hijo de Nun, que es su 
servidor, recibirá su profecía después de él... y he aquí que estos 
eran de los setenta ancianos que habían sido apartados por sus 
nombres; y los setenta ancianos no salieron del campamento 
mientras Eldad y Medad profetizaban en el campamento”. 

Fr: “Y habían quedado dos hombres en el campamento, el 
nombre de uno de ellos Eldad y el nombre del segundo Medad y 
posó sobre ellos el espíritu santo. Eldad profetizaba y decía: He 
aquí que Moisés, el profeta, escriba de Israel, es recogido de en 
medio del mundo y Josué, hijo de Nun, su discípulo, (será) ser¬ 
vidor del ejército después de él. Medad profetizaba y decía: He 
aquí que suben del mar codornices y serán piedra de escándalo 
para los hijos de Israel. Y los dos profetizaban a la vez y decían: 
Al final de la extremidad de los días, Gog y Magog y sus ejér¬ 
citos suben a Jerusalén y caen en las manos del rey Mesías; y 
siete años de días encederán fuego los hijos de Israel con sus 


iwb’, bien cf M. McNamara, The New Testament and the Palestinian 
Targum, 937, n. 131. 
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armas, no saldrán al bosque y no cortarán un árbol. Estos eran 
de los setenta sabios, y no salieron los setenta sabios del taber¬ 
náculo, mientras Eldad y Medad profetizaban en el campa¬ 
mento”. 

Onqelos se limita a traducir el texto hebreo, al que sólo 
añade la precisión (espíritu) de profecía (cf Tj I): “Y habían 
quedado dos hombres en el campamento, el nombre de uno Eldad 
y el nombre del segundo Medad y posó sobre ellos el espíritu 
de profecía. Estos (figuraban) entre los escritos y no habían 
salido al tabernáculo y profetizaron en el campamento”. 

2. Sentido y origen del texto 

El targum ofrece la filiación de Eldad y Medad y pone en 
sus labios tres profecías sobre el futuro inmediato y remoto del 
pueblo. Sólo Tj I alude a la filiación de Eldad y Medad: eran 
hermanos, hijos de Elisafán hijo de Parnak (cf Num 34,25) y de 
Yokebed. hija de Leví; ésta estuvo casada primero con Amrán 
su sobrino (cf Ex 6,20; Num 26,59), pero éste, cuando el faraón 
decretó la muerte de todos los niños israelitas, la repudió, di¬ 
ciendo: “Trabajamos en vano”. El gesto fue imitado por todos 
los israelitas, que repudiaron a sus mujeres. Entonces Myriam 
reprochó a Amrán su acción y éste volvió a Yokebed; lo mismo 
hicieron todos los israelitas con sus mujeres (cf. B. Sota 12a) 5 . 
Durante el tiempo de su divorcio, Yokebed se casó con Elisafán 
y de este matrimonio nacieron Eldad y Medad. M. Aberbach 6 
opina que con este dato la hagadá quiere presentar un ante¬ 
cedente de una acción contraria a la Ley, pero anterior a su 
promulgación, que realizó Moisés al casarse con una cusita 
(cf Num 12,1; Ex 2,21); también Yokebed volvió a su marido, 
acción contraria a la Ley (cf Dt 24,4), pero lo hizo antes de su 
promulgación. 

Sobre ambos hermanos irrumpe el espíritu de profecía 
(Tj I, O) o espíritu santo 7 y profetizan. Una profecía se refiere 
a la muerte de Moisés y a su sucesión por Josué, que introducirá 


5. Cf E. Epstein Hallevy, art Amrán, Encycl Judaica I, 890. 

6. Cf art Eldad and Medad, Encycl Judaica VI, 575s. 

7. Cf cap 3.°, n. 51. 



136 


TARGUM Y RESURRECCION 


a Israel en Canaan 8 ; de esta manera se quiere explicar el hecho 
de que Josué pidiera a Moisés que hiciera callar a los hermanos 
(Num 11,28), pues considera que esta profecía concreta es una 
ofensa a Moisés. Tj I y Fr ponen la profecía en labios de Eldad, 
en cambio N y Ngl la ponen en labios de Medad. Según M. Aber- 
bach 9 la profecía parece aludir al intento de R. Meir (T 3/4 ) y 
R. Natán (T 4 ) de suceder a Gamaliel II (T 2 cf B. Hor 13b), pero 
debe ser anterior, pues la tradición ya está atestiguada en 
LAB 20,5. 

La segunda profecía, atribuida por Tj I y Fr a Medad y por 
N a Eldad, se refiere a las codornices que vendrán del mar y 
serán ocasión de escándalo para los hijos de Israel, e. d., al 
hecho que narra Num 11,31-34, a continuación del episodio de 
Eldad y Medad 10 . 

La última profecía, puesta en labios de ambos, predice la 
venida de Gog y Magog, tema inspirado en Ez 38-39. El targum 
conecta con estos capítulos por medio de un procedimiento de 
filología creadora: Ez 38,17 dice a propósito de Gog que es “aquél 
de quien yo hablé antaño por medio de mis siervos los profetas 
de Israel, que profetizaron en aquel tiempo, durante años 
(shanym), que yo te haría venir contra ellos”. Esta profecía 
no se encuentra en el AT, pero el targum lee snym como 
slvnayim, dos, en lugar de shanym, años, y concreta en Eldad 
y Medad los dos profetas que en el pasado predijeron la venida 
de Gog 11 . En cuanto al contenido de esta profecía, el TP ofrece 
dos tradiciones: según N y Fr al final de la extremidad de los 
días o Días del Mesías, etapa final de este mundo, Gog y Magog 
(y sus ejércitos: Fr) subirán contra Jerusalén, pero serán de¬ 
rrotados por el rey Mesías; serán tantos los despojos que de¬ 
jarán los derrotados, que los leñadores no tendrán necesidad de 
salir al bosque a cortar leña para el fuego. Esta tradición, breve, 
atribuye la victoria al rey Mesías y la mayor parte de su con¬ 
tenido se inspira en Ez 38-39 cf 38,16.8.18 (al final de los días); 


8. Cf LAB 20,5; B. Sanh 17a; SNum 95; TanhB Beha e alotka 12. 

9. Cf M. Aberbach, a. c. 

10. Cf B. Sanh 17a, que atribuye la idea a Ellezer (T3/4). En las tres pro¬ 
fecías N usa el verbo slg con doble sentido, subir, morir cf Jn 3,14; 
8,28; 12,32.34 y M. McNamara, o. c. 145-149. 

11. Cf B. Sanh 17a. 
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38,1-4-9.15.18 (Gog, Magog, sus ejércitos); 38,8.11.16.18 cf Zac 
2,4 (subirán contra Jerusalén); 39,9-10 (leñadores). Sin embar¬ 
go la identificación de Magog como rey 12 no corresponde a la 
presentación que hace Ezequiel, donde Magog es nombre de un 
país. Sí corresponde en cambio en la tradición atestiguada por 
Tj I; ésta es más larga y también se inspira en su mayor parte 
en Ez 38-39. El jeíe de la invasión es un rey de la tierra de Ma¬ 
gog, e. d., Gog (cf Ez 38,2ss); al final de los días (cf Ez 38,8.16. 
18) reunirá reyes y jefes con grandes ejércitos 13 (cf Ez 38,4-7. 
9.15) y subirá (cf Ez 38,9.11.16) a Israel contra los hijos de la 
cautividad (cf Ez 38,8; 39,23). En esta hora de aflicción 14 el 
Señor (qyrys) 15 vendrá en ayuda de su pueblo (cf Tj I Lev 26,44; 
Dt 32,39; Ez 38,3.16.18-23; 39,1-7) y destruirá con fuego (cf Ez 
38,22; 39,6), que saldrá del trono de la Gloria, las almas 16 de 
los invasores, cuyos cadáveres serán devorados por las fieras 
del campo y las aves del cielo (cf Ez 39,4.17-20) lv . Después re¬ 
vivirán todos los muertos de Israel para gozar de los bienes que 
les están preparados desde el principio, e. d. seguros 18 , y para 
recibir el premio de sus obras. La idea de resurrección puede 


12. En la literatura rabinica es frecuente esta identificación cf art Gog 
and Magog, Encycl Judaica Vil, 691-693 y Strack-Billerbeck III, 831s. 
Igualmente se presenta a Magog como rey en Apoc 20,8. En Gen 10,2 
Magog es personificación de un país. Probablemente Gog es Giges o 
Gogo, rey de Lidia, y Magog su país. 

13. Según Tanh huqqat son 70 naciones, de acuerdo con el valor numérico 
de gwg wmgwg cf Strack-Billerbeck III, 835. 

14. Pastor de Hermas (vis 2,3,4) alude a una tradición cercana a ésta, lo 
que induce a pensar en su antigüedad: Cerca está el Señor de los que 
se convierten, como está escrito en Eldad y Modat, que profetizaron 
al pueblo en el desierto cf M. McNamara, o. c. 236, n. 130. 

15. Transliteración del griego kyrios; la misma denominación de Dios en 
N Dt 32,1. 

16. Sobre destrucción del alma cf B. RH 17a y F. Weber, Jiidische Theo- 
logie, 398. El mismo castigo sufrirá el ejército asirio de Senaquerib 
cf B. Sanh 94a; Shab 113b. 

17. La atribución de la victoria a Yahweh, siguiendo a Ez 38-39, es fre¬ 
cuente. El TP lo hace aquí y en Tj I Lev 26,44; Dt 32,39; pero tam¬ 
bién conoce otras atribuciones: el Mesías b. David (N, Fr Num 11,26; 
Tj I Num 24,17), el Mesías b. José (Tj I Ex 40.9), Miguel (Tj I Dt 34,3) 
cf Strack-Billerbeck III, 837. 

18. Cf P. Volz, Die Eschatologie der jiidischen Gemeinde, 114 y cap. l.°, 
n. 2. 
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estar inspirada en Ez 37,1-14, texto que precede al de Gog y que 
el TP interpreta en sentido resurreccionista, como hemos visto in . 
¿De qué resurrección se trata? ¿Resurrección para los Días del 
Mesías? ¿Resurrección final? ¿Resurrección final que sigue in¬ 
mediatamente a los Días del Mesías? El judaismo intertestamen¬ 
tario conoce estas diversas opiniones 20 , pero aquí el contexto 
de Tj I no lo aclara: la fórmula al final de los días suele de¬ 
signar los días del Mesías, como veremos, pero esta fórmula, de 
referirse aquí a estos días, introduciría directamente la invasión 
y destrucción de Gog y no consta que también afecte a la re¬ 
surrección que sucederá después (mbtr kdyn). El texto, pues, 
es oscuro: afirma la destrucción de Gog por obra de Dios, se¬ 
guida de una resurrección de israelitas, pero no precisa explí¬ 
citamente si esta destrucción tiene lugar en los Días del Mesías 
ni si la resurrección es final o propia de los días mesiánicos. 

3. La fórmula “Al final de los días” 21 

La fórmula aramea bsf ymy’ traduce la hebrea b’hryt hymym 
(en los LXX normalmente éskhata ton hemerdn), que a veces 
se refiere a los tiempos escatológicos, en que será instaurado el 
Reino de Dios (cf Ex 38,16). En 2 Bar 10,3; 25,1 y 4 Esdr 12,32 
designa los Días del Mesías; es éste también el sentido que 
tiene normalmente la fórmula en el TP. Aunque a veces se em¬ 
plea en un contexto indeterminado (cf N Dt 8,16; 31,29; O Gen 
49,1), frecuentemente aparece asociada a algunos de los hechos 
relacionados con los Días del Mesías, como opresión de Israel 
a causa de sus pecados (Tj Dt 4,30), castigos (Tj I, O Dt 31,29; 
Tj I, N, Fr Dt 32,20), cautividad de Israel (Tj I Ex 6,18; 40,10), 
invasión de Gog (Tj I Dt 32,39), lucha con Amalek (Fr Num 
24,20), aparición de Fines o Elias anunciando la redención (Tj I 
Ex 4,13; 6,18; 40,10; Num 25,12), llegada del Mesías (Fr Gen 
3,15; Tj I Gen 35,21), dominio de Israel sobre Moab (Tj I, Fr, 
N Num 24,14). Tj I Ex 40,11 atribuye la victoria contra Gog al 
final de los días al Mesías de Efraim. Finalmente hay que des- 


19. Cf cap. 3.". 

20. Cf Strack-Billerbeck IV, 1166 y 1197s. 

21. Cf P. Volz, o. c. 164; H. Seebass, art ’ aharit , TWAT I 224-228, esp. 227s; 
Strack-Billerbeck III, 671; F. Weber, o. c. 372. 
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tacar que según Tj I Gen 49,1 el final de los días incluye, ade¬ 
más de los tiempos mesiánicos, la consumación final, el castigo 
y el premio del Gan Edén. La mayor parte de estos textos em¬ 
plean la fórmula bsf ymy unos pocos usan la variante bsf c qb 
ymy’, que tiene el mismo sentido que la anterior cf Fr Gen 3,15; 
Num 11,26; 24,14; Tj I Num 24,14; N Num 11,26; 24,14; Dt 4,30. 

En el NT la fórmula se refiere a los Días del Mesías, ya pre¬ 
sentes (Act 2,17; Heb 1,2; Sant 5,3) o a las calamidades que 
precederán a la escatología final (2 Tim 3,1; 2 Pe 3,3). Juan 
emplea la fórmula en singular (6,39.40.44.54; 11,24; 12,48) para 
designar el tiempo de la resurrección y el juicio. 

4. Asociación Gog - Resurrección 

El motivo Gog-Magog, asociado por Ezequiel a la escatolo¬ 
gía, reaparece a veces en las descripciones escatológicas poste¬ 
riores. En el judaismo rabínico es frecuente la asociación de 
Gog a los Días del Mesías 22 de diversas formas; el TP atestigua 
esta tradición en N, Fr Num 11,26 y Tj I Num 24,17, textos en 
los que el Mesías destruye a Gog y su ejército invasor. Apoc 
19,11-21, aunque no menciona explícitamente a Gog, parece ins¬ 
pirarse y desarrollar una tradición parecida a ésta. 

Más rara es la asociación Gog - destrucción - resurrección, 
atestiguada por Tj I Num 11,26. El único ejemplo paralelo que 
conocemos se encuentra en Apoc 20,7-15, donde aparece una 
secuencia de hechos similar a la del targum: invasión de Gog 
y Magog (al servicio de Satanás) - destrucción del ejército in¬ 
vasor por fuego del cielo (y castigo del diablo) - resurrección 
para el juicio 23 . El Apocalipsis, pues, al igual que el TP, conoce 
varias tradiciones sobre Gog. 


22. Cf P. Volz, o. c. 149-152; F. Weber, o. c. 387-389 y ejemplos en Strack- 
Billerbeck III, 832-834. 

23. Cf M. McNamara, o. c. 237. 
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APENDICE 

ALGUNOS TEXTOS DEL TARGUM DE JONATAN BEN UZZIEL 

Antes de hacer una síntesis de todos los textos analizados, 
creemos útil presentai algunos textos del targum babilónico a 
los profetas que tratan de la resurrección. Veremos en concreto 
Is 26,14s.l9 y Os 6,ls. 

1. Tg Is 26,14-15.19 

Los capítulos 24-27 de Isaías forman una unidad, conocida 
con el nombre de Apocalipsis de Isaías 24 , compuesta entre los 
siglos IV-II a. C. 25 . Los textos que vamos a considerar forman 
parte de una oración en la que se pide a Yahweh su interven¬ 
ción salvadora, la paz para el pueblo judío perseguido y el cas¬ 
tigo de los enemigos opresores 26 . De estos dice: 

“Los muertos no revivirán, las sombras no se levan¬ 
tarán, 

pues los has visitado y los has exterminado; 

desaparecerá todo recuerdo de ellos” (26,14). 

En cambio, refiriéndose al futuro de los justos oprimidos, 
el profeta da gracias, porque 

“Has aumentado al pueblo, Yahweh, has aumentado 
al pueblo. 

Te has glorificado, 

has ampliado todas las fronteras del país” (26,15). 


24. Propiamente no es obra apocalíptica, pero contiene algunos rasgos 
característicos, importantes en el desarrollo del pensamiento apo¬ 
calíptico cf D. S. Russell, The Methode and Message, 367. 

25. Según D. S. Russell (cf o. c. 367) es una adición tardía, hecha pro¬ 
bablemente en los siglos IV-1II a. C. Para un status quaestionis del 
problema cf R. Martin-Achard, De la muerte a la resurrección, 101. 

26. Cf O. Procksch, Jesaia, 325. 
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Más adelante concreta su pensamiento: 

“Revivirán tus muertos, 
mis cadáveres se levantarán. 

Despertad y cantad los que yacéis en el polvo, 
porque rocío de luces es tu rocío, 
y la tierra parirá sombras” (26,19) 27 . 

No hay acuerdo sobre el sentido que tienen en este contexto 
“revivirán” y “levantarse”. Algunos autores 28 creen que se re¬ 
fieren a la resurrección y consideran estos textos como los luga¬ 
res más antiguos que la afirman en el AT. Otros 29 por el con¬ 
trario opinan que estos verbos tienen el mismo sentido simbó¬ 
lico que en Ez 37,1-14 y que se refieren al regreso de los deste¬ 
rrados y a la restauración del pueblo. Según R. H. Charles 30 
el texto tiene ambos sentidos, ya que el autor piensa en la res¬ 
tauración del individuo y de la nación. 


27. En lugar de n?belaty, mis cadáveres , lectura del TM, O. Procksch 
(cf o. c. 330) propone la lectura nibl?teyka, tus cadáveres, sugerencia 
que siguen la mayor parte de las versiones modernas; R. Kittel en 
la Biblia Hebraica sugiere niblotam . Mantengo el TM de acuerdo 
con el texto de lQIs. 

28. Cf D. S. Russell, o. c. 367; R. Martin-Achard, o. c. 141ss; G. Stem- 
berger, Das Problem der Auferstehung , 279s; K. Schubert, Die Ent- 
wicklung der Auferstehungslehre, 188; G. H. Botterweck, Margina - 
lien zum altt. Auferstehungsglauben, 6; F. Noetscher, Altorientalis- 
cher und alttestamentlicher Auferstehungsglabe, 156; G. W. E. Nic- 
kelsburg, Resurrection, 18s; C. V. Pilcher, The Hereafter in Jewish 
and Christian Thougth, 141; A. Oepke, art anístemi, TWNT I, 370; 
A. Penna, Isaia, 240s; S. Zedda, Uescatologia bíblica, I, 135s; F. Fes- 
torazzi, Speranza e risurrezione, 14; A. Marmorstein, Studies in Je¬ 
wish Theology, 145; K. Kohler, Grundriss einer systematischen Theo- 
logie des Judentums, 211... 

29. Cf C. Larcher, La doctrine de la resurrection dan VA.T ., VieLum 
1962, p. 16; P. Grelot, De la mort á la vie éternelle, 34; J. Alonso, 
En lucha con el misterio , 85; G. Fohrer, Das Bucli Jesaja , II, 31s; 
E. Haenchen, Auferstehung im Alten Testament, en “Die Bibel und 
Wir”, 85; F. Sutcliffe, The Oíd Testament and the Future Life , 129s; 
P. Volz, o. c. 231; J. Le Moyne, Les Sadducéens, 167... 

30. Cf Eschatology, 132. L. Jacobs (A Jewish Theology, 306) duda entre 
ambos sentidos. 
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No conocemos actualmente cual fue la interpretación del 
targum palestinense, pues se ha perdido en su mayor parte. 
Ofrecemos a continuación el texto del targum de Jonatán ben 
Uzziél, obra redactada en Babilonia entre los siglos III-V d. C. 
a base de materiales diversos, muchos de ellos de origen pa¬ 
lestinense 31 . Presentamos el texto (ed. J. F. Stenning, 81.83) 
en paralelismo con el TM: 

lin^Ti tnpa 26,14 TM 

Ti nn 11*77 T»ma *7 T>n *73 173*>R Tg 

P7p3 1 : 1*7 7ap*>~*72 CPR37 TM 

17,-P*73J 737 DP 72 1*>32 llfllpi R*77 17rT>73' l :i‘7 Tg 

naP “ 2 T-.P 2 Tism cmatitm TM 

sinvov "/□ 7*»3iP7 i73T5noiP7 iinmn Tg 


mrr > •nuP psd*» 26,15 TM 

1QU "•TOf] R0133P RP'>P:iPR Tg 

117333 *'13*7 Í13DT TM 

T.imP?. R27pP PR 7‘>Í13 ‘IR Tg 

:T7R«Ti2p-P3 npm TM 

lidian *73 RpmP pin 1233 hrPuprP Tg 

>11723 T>P3 7TP 26,19 TM 

'!V¡MP*>33 "ID73 CPPVJ uno R77I PR Tg 

*>37.’.:: 73 377 TPp.7 17Q7p‘» TM 

Tirr: *73 ttp 17,72017 i7rv>*> cps pr Tg 


31. Cf W. Bacher, art Targum, en The Jewish Encycl, XII, 61; R. Le 
Deaut, Introduction, 125; A. Diez Macho, art Targum , en Encicl. de la 
Biblia, VI, 872s; M. McNamara, Targum and Testamenta 206. 
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*70 ID 

"13S 

TM 

lirn-m itis*? 

“1*70 

nm3 

*70 T1K 

mSJQ 1 m 

Tg 


CPN9“1 



jim 

TM 

vnjj -p3m 

RTm 

•prp 

RJQTP 

*17 Nnxnonv 

Tg 





TM 


noon 03 ít , ^* 7 -pena *7D Tg 


26.14 TM los muertos no revivirán, las 

Tg Ellos dan culto a muertos que no revivirán y a sus 

TM sombras no se levantarán, pues los has visitado 

Tg gigantes que no se levantarán, por ello cuando visites 

TM y los has exterminado y perecerá todo 

Tg sobre ellos sus pecados y los disperses, perecerá todo 

TM recuerdo de ellos. 

Tg recuerdo de ellos. 

26.15 TM Has aumentado al pueblo, 

Tg Te has revelado para congregar a los dispersos de tu pueblo, 

TM Yahweh, has aumentado al pueblo, 

Tg Yahweh, también has de reunir a su 

TM te has glorificado, has ampliado todos 

Tg diáspora para que aparezcas en tu poder, arrojando a todos 

TM los confines de la tierra. 

Tg los impíos en la gehenna. 

26,19 TM Revivirán tus muertos, se levantarán 

Tg Tú eres el que revivificas los muertos, tú el que levantas 

TM mis cadáveres. Despertad y cantad 

Tg los huesos de sus cadáveres. Revivirán y alabarán ante ti todos 

TM los que yacéis en el polvo, porque rocío de luces es tu rocío, 

Tg los que yacen en el polvo, porque rocío de curación es tu rocío 



144 


TARGUM Y RESURRECCION 


TM y la tierra parirá sombras. 

Tg para los que cumplen tu Ley, pero a los Impíos, a quienes diste 
poder y han obrado contra tu Palabra, los entregarás a la 
gehenna. 


El targum interpreta los verbos qwm y hyh de estos textos 
en sentido resurreccionista. 

a. Tg Is 26,14 polemiza contra “los que dan culto a los 
muertos”, un grupo actualmente unido, pero que será dispersado 
y borrado su recuerdo, cuando Yahweh ejecute contra ellos el 
juicio a causa de sus pecados, entre ellos el culto vano que dan 
a “muertos que no revivirán, a sus gigantes que no se levan¬ 
tarán”. Las personas a las que dan culto, ya muertas pero con¬ 
sideradas poderosas, no tomarán parte en la resurrección. 

En el v. 15 el targum completa su interpretación. Si los que 
dan culto a los muertos serán dispersados y destruidos, Israel 
será congregado al final de los tiempos, como lo fue en el pa¬ 
sado; aquéllos serán arrojados a la gehenna, éstos serán res¬ 
taurados por el poder de Yahweh. 

Esta interpretación es un ejemplo de la filología e historio¬ 
grafía creadoras, preocupadas por la actualización del texto, por 
la identificación de los enemigos de Israel que serán juzgados y 
destruidos por Yahweh. 

En Is 26,14 el targum encuentra la clave para la identifica¬ 
ción de los enemigos en el hebreo repha’im, término paralelo 
de metym y que suele traducir por poderoso 32 . Para el targum 
los muertos de que habla el texto bíblico fueron poderosos; la 
identificación no es clara, pero parece ser que se alude a los 
emperadores romanos, responsables de la diáspora judía y a 
los que da culto el Imperio Romano. 

En el versículo siguiente el targum interpreta la doble frase 
“has aumentado” como doble acción de Dios (filología creadora), 
una en el pasado y otra en el futuro. Cual sea el sentido de esta 
doble acción, lo deduce interpretando la fórmula “te has glori¬ 
ficado”; inspirado en Ez 20,41; 36,23-31 (cf 20,9-37), Is 26,15, 
explica la fórmula en el sentido de congregación de los deste- 


32. Del mismo modo traduce Peshitta en l's 26,15.19. Los LXX en 26,14 
traducen iatroi y en 26,19 asébon. 
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rrados: como Yahweh se glorificó en el pasado congregando a 
los desterrados en Babilonia, así se glorificará y revelará su 
poder en el futuro, congregando a su pueblo de forma defini¬ 
tiva y castigando a los impíos, que serán arrojados a la gehen- 
na :!:i . La alusión a los impíos se apoya en el hebreo rhq, am¬ 
pliar, que sugiere el arameo rhq, arrojar (filología creadora). 
“Ampliar la tierra” significa para el targum “arrojar a la ge- 
henna” y naturalmente los que han de sufrir esta acción no 
pueden ser otros que los impíos. 

b. Tg Is 26,19. La interpretación resurreccionista de este 
texto es antigua, pues está atestiguada en los LXX: 

“Resucitarán los muertos y se levantarán los que están 
en los sepulcros (anastésontai hoi nekroi kai eger- 
thésontai hoi en tois mnémeíois) y se alegrarán los 
que están en la tierra, porque tu rocío es curación 
para ellos, pero la tierra de los impíos será destrui¬ 
da” 34 . 

Los LXX, más que traducir, interpretan el texto 35 . Hablan 
en tercera persona del plural y sustituyen “rocío de luz” por 
“rocío de curación”. Los beneficiarios de esta acción serán todos 
los que yacen en los sepulcros, en lugar del grupo de persegui¬ 
dos a quienes se refiere el texto hebreo; todos ellos resucita¬ 
rán” 36 . 


El texto targúmico por su parte afirma claramente la resu¬ 
rrección por medio de dos fórmulas de proclamación monoteís- 


33. La asociación revelación-congregación escatológica aparece también 
en tg Ez 37,1-14; Me 13,26s; Mt 24,3Cs. Sobre la glorificación de Dios 
cf G. von Rad, art doxa, TWNT II, 240-245; J. Sánchez Bosch, “Glo¬ 
riarse" según San Pablo. Sentido y teología de Jcaukhaomai, Roma- 
Barcelona 1970, 55-64. 

34. Sobre anistemi y egeiro con sentido de resucitar en los LXX cf los 
artículos de A .Oepke en TWNT 1, 370s y II, 334. 

35. Sobre este punto cf L. Prijs, Jüdische Tradition in der Septuaginta, 
Leiden 1948. 

36. La resurrección es el único tipo de vida después de la muerte clara¬ 
mente afirmado en los LXX cf H. C. C. Cavallin, Life after Death, 
108. 
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ta: “Tú eres el que revivificas a los muertos, tú el que levantas 
los huesos de sus cadáveres”; según esto Yahweh es el único 
autor de la resurrección 37 , hecho que basta para identificarle 
y alabarle. No resucita a un grupo, sino a todos los muertos: 
“revivirán (hebreo: despertad) y alabarán ante tí todos los que 
yacen en el polvo”. El rocío es el medio para la resurrección- 
glorificación de los justos 3S . Al igual que los LXX, termina el 
targum mencionando la suerte de los impíos: “pero a los im¬ 
píos, a quienes diste poder y han obrado contra tu Palabra 
(memrá), los entregarás a la gehenna”. Se trata de los impíos 
poderosos, probablemente de los romanos, como en el texto an¬ 
terior; éstos han recibido un poder de Dios, pero lo ejercitan en 
contra del memrá por el que Dios dirige la historia. Hay, pues, 
una doble suerte final de los hombres en función de su actitud 
ante la Ley: los que cumplen la Ley, recibirán el rocío de luz 
que resucita; los que se oponen con su poder a los decretos del 
memrá, serán arrojados a la gehenna. 

La resurrección afirmada en el texto ¿alcanza a toda la hu¬ 
manidad o sólo a todos los justos? Las expresiones son ambiguas 
y se pueden interpretar en ambos sentidos; por una parte se 
dice que Dios es el que revivifica y resucita, y que “resucitarán 
todcs” (igual que los LXX), frases que parecen indicar una re¬ 
surrección general; pero por otra parte afirma que los resuci¬ 
tados alabarán a Yahweh y refiere el rocío, medio de resurrec¬ 
ción, sólo a los justos. Son posibles dos soluciones; el targumis- 
ta afirmaría la resurrección general por obra del poder de Dios, 
pero restringe a los justos el don del rocío, que sería medio de 
resurrección-glorificación, mientras que los impíos poderosos 


37. Cf Jn 5,21. 

38. La tradición rabinica desarrolló la idea del rocío como medio para 
la resurrección de los muertos. Con él fueron resucitados los muer¬ 
tos que revivificó Ezequiel y con él Dios resucitará a todos los muer¬ 
tos; está almacenado en el cielo más alto y solo Dios dispone de él. 
La asociación rocio-resurrección, probablemente de origen cananeo 
al igual qua la de resurrección-lluvia, procede de la observación de 
los fenómenos naturales; en Palestina el rocío vivifica la vegetación 
cf J. Katsn-Elson, art Dew, Encycl Judaica V, 1600-1602; P. Kauf- 
mann Kchler, art Dew, The Jewish Encycl., IV, 552; L. Ginzberg, 
The Legends of the Jews, III, S5; IV, 197 y 333. 
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serían entregados a la gehenna, entrega que implica la previa 
resurrección. El que los impíos alaben a Dios no es dificultad, 
pues es una idea atestiguada en el rabinismo 39 . Otra solución 
sería excluir de la resurrección a los poderosos, como el ejército 
del faraón y Nabucodonosor, y a algunos reyes de Judá, tipo de 
los emperadores romanos opresores; esta idea también está ates¬ 
tiguada en el rabinismo 40 . 

La interpretación targúmica, pues, es resurreccionista; aun¬ 
que el texto es babilónico, la tradición es antigua y se inspira 
en una interpretación palestinense anterior 41 . 

El método exegético empleado es la historiografía creadora. 
La primera fórmula de proclamación monoteísta aparece tam¬ 
bién en el TP del Peutateuco (cf N, Fr Dt 32,39). La adición de 
huesos es una aclaración inspirada en Ez 37,3ss; igualmente es 
aclaración la traducción de despertad, verbo que pertenece al 
vocabulario resurreccionista 42 , por el más claro revivirán. Añade 
todos y escribe en tercera persona del plural para dar un sen¬ 
tido general a la afirmación; finalmente repha’im, que el tar- 
gum entiende como poderosos en sentido peyorativo, es la base 
para la distinción de suerte entre justos e impíos, distinción que 
no hace el texto hebreo, pero que también se encuentra en los 
LXX y tiene carácter tradicional 43 . 

En la tradición talmúdica babilónica (cf B.Sanh 90b) se 
cuenta que Is 26,19 fue uno de los textos aducidos por Rabban 
Gamaliel II (h 90 d. C.) cuando, polemizando con los saduceos, 


39. Cf A. Jellinek, BHM, V, 46. En el mundo futuro David cantará can¬ 
tos alabando a Dios, a los que responderán Amén los justos en el 
paraíso y los impios en la gehenna cf L. Ginzberg, o. c. IV, 116. 

40. Las tropas del faraón quedan excluidas según tg Ex 15,12; para las 
tropas de Nabucodonosor cf Midr Rut 1,17; para los reyes de Judá 
cf M. Sanh X, 2; ARN 41; B. Sanh 103b ítextos en Strack-Biller- 
beck IV, 1189). 

41. Cf H. C. C. Cavallin, o. c. 188; P. Grelot, La resurrección, 35. 

42. Dn 12,2 cf J. P. A. Sawyer, Heóreio Words for Resurrection, 223. 

43. Una interpretación semejante hace Peshitta: “Que revivan tus muer¬ 
tos y resuciten tus cadáveres; que se despierten y canten los que 
yacen en el polvo, porque tu rocío es un rocío de luz, pero destruirás 
la tierra de los gigantes”. 
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intenta probar la resurrección por la Tora (Dt 31,16), por los 
profetas (Is 26,19) y por los Escritos (Cant 7,10), pero se duda 
de la historicidad del hecho 44 . 

2. Tg Os 6,1-2 

Los comentaristas, salvo raras excepciones 45 , están de acuer¬ 
do en interpretar metafóricamente la resurrección de que habla 
Os 6,1-2 y la refieren a la restauración del pueblo 46 . Con todo, 
el uso de la metáfora en este lugar y en Ez 37,1-4 es importante, 
porque revela que el concepto de resurrección era conocido por 
los ambientes a los que se dirigen ambos profetas, aunque no se 
creyera aun en su posibilidad. 

El texto forma parte de una oración penitencial del pueblo, 
inspirada según algunos autores en una tradición religiosa ca- 
nanea 47 . En la oración el pueblo se exhorta a la conversión con 
la esperanza de que Yahweh, que ha castigado al pueblo, lo res¬ 
taurará de nuevo: 


44. Cf J. Le Moyne, o. c. 171-173. Según H. C. C. Cavallin (cf o. c. 108) 
este tipo de texto con citas probatorias suele ser tradío. Son diversos 
los textos bíblicos que aducen los rabinos con esta finalidad: Gen 
2,7; Ex 6,4; 15,1; 18,28; Dt 31,16; 32,29; Jos 8,30; Is 26,19; Ez 37, 
1-14; Ps 72,16; Cant 7,10 (cf B. Sanh 90b-92b, donde se encuentran 
la mayor parte de ellos). Jesús cita Ex 3,6 (cf Me 12,26 par). Esta 
variedad de textos muestra por una parte el deseo de fundamentar 
en la Escritura la fe en la resurrección, y por otra que ningún texto 
fue considerado decisivo cf G. Stemberger, Zur Auferstehungslehre , 
241. Aunque los textos llegados hasta nosotros son relativamente 
tardíos, sin embargo la práctica de aducir textos bíblicos es antigua; 
J. Bonsirven cree que ya existía en el siglo I d. C. cf art Judaism, 
DBS IV, 1259. 

45. Cf T. H. Robinson, Hosea , ad loe. 

46. Cf W. R. Harper, A Critical and Exegetical Commentary on Amos and 
Hosea , 283; W. Noyvack, Die kleine Propheten, 43-46; C. van Leeu- 
ven, Hosea , 136-139; W. Wolf, Hosea , 116-120; F. Koenig, Die Auf - 
erstehungshoffnung bei Osee 6,1-3, ZKT 70 (1948) 94-100; C. Pilcher, 
o. c. 138... Un status auaestionis de toda la problemática de este texto 
puede verse en R. Martin-Achard, o. c. 91-102. 

47. Cf W-. W. Baudissin, Adonis und Esmun, 403ss; H. C. C. Cavallin, 
o. c. 189; F. Noetscher-J. Schabert, Altorientalicher und alttesta- 
mentlicher Auferstehungsglaube, 140.377; H. G. May, The fertility 
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“Venid, volvamos a Yahweh, 

por el que nos dilaceró, nos curará, 

nos hirió y nos vendará. 

En un par de días nos hará vivir 
y al tercer día nos levantará y viviremos ante El”. 

La interpretación del TP a este texto se ha perdido. Ofre¬ 
cemos a continuación el texto de Jonatán ben Uzziel juntó con 
el TM (texto A. Sperber III, 395). 


mm-VR 

vni 

N 311*73*7 

nniim id*? 

21R31 ijpk irían 

6,1 

TM 

Tg 

"nn 30*717 

T» 

*»n ■«rp 

13R3"P1 1*10 R1.1 

N3'»D-' R3na7 Nin 

*»3 

TM 

Tg 

Rnnm 

cnin ovn 6,2 toonrm 

‘'m -1 *? Rii^ni :R3*7 no'' 

TM 

Tg 

onp - » 

iír»*7(ün oro 


TM 


Riiiaip-i muía jitvin dpi ma*? ■prvuJT Tg 


:ro3*7 mnji tm 

svnaTp tipi Tg 


6,1 


TM Venid y volvamos a Yahwed, porque él 

Tg Dirán: Venid y volvamos al culto de Yahweh, porque el que nos 


TM dilaceró, nos curará, hirió y nos vendará. 

Tg dilaceró, nos curará, y el que trajo la muerte, nos dará el des¬ 
canso. 


cult in Hosea, AJSL 48 (1931s,) 73-78; T. H. Robinson, o. c. 25; W. von 
Soden, Sterbende und Auferstehende Gotter, RGG 3 I, 688s; G. Stem- 
berger. Das Problem der Auferstehung, 284s. En contra de esta opi¬ 
nión cf J. Wijngaards, Death and Resurrection in Convental Context 
(Hosea VI 2), VT 17 (1967) 227. 
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6.2 

TM 

Tg 


TM 

Tg 


TM 

Tg 


Nos hará vivir en dos días, 

Nos hará vivir en los días de la consolación que han de venir, 

al tercer día nos resucitará 

en el día de la resurrección de los muertos nos resucitará 

y viviremos ante él. 
y viviremos ante él. 


La interpretación targúmica es claramente resurreccionista 
y refleja la fe del traductor (historiografía creadora): Yahweh, 
Señor de la muerte y de la resurrección. 

La explicitación “Volvamos al culto de Yahweh” es un tar- 
gumismo antiantropomórfico, típico de la tradición palestinense, 
para evitar la localización de Yahweh: Dios está en todas par¬ 
tes y en el culto se le puede encontrar (Onqelos suele emplear: 
“Volver al temor”). 

Yahweh es el que dilacera y cura, el que trae la muerte y 
da el “descanso”. Los “dos días” son para el targumista “los días 
de la consolación que han de venir” y el tercer día “el día de 
la resurrección de los muertos” en que nos resucitará y vivire¬ 
mos ante El. En esta presentación “descanso” 48 , “resucitar” y 
“vivir” son equivalentes. 

Esta interpretación es antigua y palestinense. Aunque Jo- 
natán ben Uzziel fue redactado en Babilonia, contiene muchos 
elementos palestinenses 4f) , normalmente los que sobrepasan el 
TM, pues una tendencia característica de este targum es el 
ajustarse al TM. Por otra parte la tradición sobre el tercer día 
está atestiguada en algunos textos rabínicos palestinenses, co¬ 
mo GenR 56 y 96 50 . Ofrecemos algunos paralelos: 


48. Sobre “descanso” cf Tj I Gen 49,15; 4 Esdr 7,75.91; Heb 3,11; 4,1.3. 
4.5.10.11. 

49. Cf W. Bacher, a. c. 61; H. C. C. Cavallin, o. c. 189; R. Le Deaut, In- 
troduction, 125; P. Grelot, La resurrección, 36; M. McNamara, Tar¬ 
gum and Testament, 206. 

50. Génesis Rabba es una compilación realizada en los siglos IV-V y 
contiene muchos materiales antiguos cf J. Bowker, The Targums, 78s. 
Sobre la fórmula “tercer día” en la literatura rabínica cf S. Sfiegel, 
m’gdwt h c qdd, en "Alexander Marx Jubilee Volume”, 523. 
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“En el tercer día levantó Abraham sus ojos (Gen 
22,4). Está escrito: Nos hará vivir en dos días, en el 
tercer día nos resucitará y viviremos ante él (Os 6,2). 
Del tercer día de las tribus está escrito: José les dijo 
el tercer día (Gen 42,18). Del tercer día de los explo¬ 
radores: Estáos tres días escondidos (Jos 2,16). Del 
tercer día en la revelación de la Ley: Y en el tercer 
día habrá truenos y relámpagos (Ex 19,16). Del tercer 
día de Jonás: Estuvo Jonás en las entrañas del pez 
tres días y tres noches (Jon 2,1). Del tercer día en la 
vuelta del destierro: Estuvimos acompañados tres días 
(Esdr 8,15). Del tercer día de la revivificación de los 
muertos: Nos hará vivir en dos días, en el tercer día 
nos resucitará y viviremos ante él (Os 6,2). Del tercer 
día de Ester: El tercer día vistió Ester la realeza, la 
realeza de la casa de su padre (Est 5,1). 

¿Por qué mérito (es el tercer día un día de libera¬ 
ción)? Dicen los rabinos: Por el mérito del tercer día 
en que fue revelada la Ley. R. Leví (h 300) decía: For 
mérito del tercer día de nuestro padre Abraham” 
(GenR 56 a 22,4s) 51 . 

Este texto presenta el tercer día como el día de la salvación, 
día de la liberación del peligro, día del don de Dios. Obsérvese 
que esta antología de textos es un comentario a Gen 22,4s, el 
sacrificio de Isaac, y que éste se asocia explícitamente a Os 6,2 
interpretado en sentido de resurrección; el texto, pues, inter¬ 
preta la liberación de Isaac como una resurrección. Es la misma 
tradición atestiguada en Heb ll,17s. 52 . 

En otro lugar de Génesis Rabba hay otra referencia a los 
tres días: 


“Nunca deja Dios a los justos más de tres días en 
la necesidad; lo aprendemos por José (Gen 42,17), por 
Jonás, por Mardoqueo y por David. Además por Os 
6,2: El nos hará vivir etc” (GenR 96,7 a 42,17) 53 . 

51. Cf texto hebreo en Theodor-Aleeck II, 595; inglés en Freedman- 
Simon I, 491. 

52. Cf R. Le Deaut, La Nuit Pascale, 258-261. 

53. Cf Theodor-Albeck IV, 26 ; Freedman-Simón II, 98. 
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Midr Ester 9,2 a 5,3 escribe también: “Nunca son abando¬ 
nados los justos en la necesidad más de tres días”. Cf además 
B.Sanh 97a y PRE 51. Todos estos textos iluminan la fórmula 
neotestamentaria “el tercer día”, “después de tres días” 54 , 
cuyo sentido no es cronológico 55 sino teológico 5G . 


54. Cf K. Lehmann, Auferweckt am dritten Tag nach der Schrift, 262-290; 
P. Grelot, La resurrección , 44-46; C. Bussmann, Themen der pauli- 
nischen Missionspredigt , 90-92. 

55. No se refiere al día de la primera aparición (así piensan entre otros 
E. Lichtfnstein, Die dlteste christliche Glaubensformel , ZKG 63 (1950) 
41; G. Delling, art treis, TWNT VIII, 219; F. Hahn, Cristologische 
Hoheitstitel, 205) ni al día del descubrimiento del sepulcro vacío 
(cf H. v. Campenhausen, Der Ablauf der Ostereignisse und das leere 
Grab, 51), pues ambos hechos, narrados en los relatos de apariciones 
en los cuatro evangelios, están relacionados con “el primer día (des¬ 
pués) del sábado” y no con “el tercer día” cf Me 16,2 par; Jn 20,1.19. 
La fórmula “el tercer día” la emplea el NT en los anuncios de la 
muerte y resurrección (Me 8,31; 9,31; 10,33s par; Mt 27,63; Le 24,7) 
y en dos fórmulas de fe (1 Cor 15,4; Act 10,40), referida siempre al 
verbo “resucitar”, lo que implica que con ella no se pretendía de¬ 
terminar la primera aparición o el descubrimiento del sepulcro vacío 
sino la misma resurrección, acontecimiento metahistórico que no se 
describe en los evangelios y cuyo “cuando” se silencia; por ello la 
fórmula no tiene un sentido cronológico concreto, como p. e. el ter¬ 
cer día después de la muerte de Jesús .cf N. Walker, After three days, 
NT 4 (1960) 261s. Renunciando a un sentido cronológico concreto, 
algunos autores le dan un sentido cronológico indeterminado, “poco 
tiempo”, “un breve período”, inspirándose para ello en algunos textos 
de los LXX (Jos 1,11; 4 Re 20,8; 2 Mac 5,14 y sobre todo Os 6,2 
cf V. Taylor, The Gospel according to St Mark, 378; J. B. Bauer, 
Drei Tage, Bib 39 (1958) 354-358; X. Leon-Dufour, Résurrection de 
Jésus et Message Pascal , 34<). 

J. Dupont propone un sentido cronológico-teológico; el recuerdo del 
hecho de la resurrección en el tercer día indujo a buscarle un sen¬ 
tido en la Escritura, en concreto en Os 6,2 cf Etudes sur les Actes 
des Apotres, 321-336. 

:*0. Según C. Barth el sentido teológico sería “el día de la renovación de 
la alianza” cf Tlieophanie, Bundschliessung und neuer Anjang am 
dritten Tag , EvT 28 (1968) 532. Otros autores recurren a los LXX 
para determinar el sentido cf E. Conzelmann, Zur Analyse der Be- 
kenntnisformel 1. Kor. 15,3-5, EvT 25 (1965) 7s; W. Schmauch en B. 
Reicke-L. Rost, Biblisch-Historisch Handwórterbuch, 354; K. Wengst, 
Christologische Formeln und Lieder des Urchristentums, 96; los LXX 
utilizan la fórmula en una serie de lugares importantes, como el 
sacrificio de Isaac (Gen 22,4), liberación de los hermanos de José 
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(Gen 42,18), alianza sinaítiea (Ex 19,11.16), llegada de David a Siqlag 
para luchar contra los amalecitas (1 Sm 30,1), notificación a David 
de la muerte de Saúl y Jonatán (2 Sm 1,2)... de este uso los autores 
citados deducen que “el tercer día” significa un giro radical de los 
hechos que se abren a una nueva situación de liberación y salvación, 
como fruto del poder y la misericordia de Dios. Este sentido aparece 
de forma más clara en tg Os 6,2 y textos rabinicos citados, que usan 
la fórmula en forma atemporal para designar el dia de la resurrec¬ 
ción como dia de salvación y liberación del peligro; el tercer día 
fue día de liberación en el pasado y es fundamento de la certeza en 
el auxilio divino futuro. La fórmula en sí misma no ofrece detalles 
cronológicos sino la certeza de la futura acción liberadora de Dios 
que creará un tiempo nuevo en la Historia de la Salvación cf K. 
Lehmann, o. c. 264; K. Schubert, Auferstehung Jesu im Lichte der 
Religionsgeschichte des Judentum, en “Resurrexit”, 216. 




CAPITULO SEXTO 

SINTESIS TEOLOGICA 


Después de haber analizado en los capítulos anteriores to¬ 
dos los textos del TP que hacen referencia a la resurrección, 
ofrecemos en este capítulo una síntesis de la doctrina targú- 
mica sobre la resurrección (A) y unas reflexiones sobre su 
datación (B). 


A. Doctrina del targum palestinense sobre la resurrección 

1. El hombre y la muerte 

El origen del hombre es la tierra, pues de ella ha sido 
creado por Yahweh. Este origen debería implicar una relación 
amistosa con la tierra-madre, pero no es así; a causa de su 
pecado el hombre deberá conseguir el pan con el sudor de su 
frente, porque la tierra se le ha vuelto hostil. Su destino por 
decisión de Dios será la muerte, en que de nuevo volverá a la 
tierra, al polvo de donde procede y al que pertenece 1 . Obliga¬ 
ción de la tierra será recibir a todos sus hijos y retenerlos en¬ 
cerrados en su seno 2 . 

En esta presentación el TP identifica tierra-polvo con el 
sheol, lugar espacioso donde residen todos los que han muer¬ 
to; su puerta es el sepulcro y esta puerta está sellada de for¬ 
ma que nadie pueda salir. 


1. Cf N, Fr Gen 3,19. 

2. Cf N, Fr, Tj I Ex 15,12. 
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2. Yahweh tiene las llaves de los sepulcros 

Pero Yahweh tiene las llaves de los sepulcros 3 y los abri¬ 
rá 4 . Para el TP Yahweh es el único autor de la resurrección; 
se ha reservado las llaves que abren los sepulcros sin delegarlas 
en un ángel o en un serafín ni incluso en el príncipe (¿Mi¬ 
guel?) 5 . Esta acción es tan exclusiva y propia de Dios que el TP 
la presenta como uno de los atributos que le identifican, al igual 
que la unicidad, la redención eterna y la función de juez uni¬ 
versal 6 . 

Tg Dt 32,39 une varias fórmulas de proclamación divina 
en las que se identifica Yahweh como el Unico, el Redentor, el 
Vivificador: 

Ved ahora que yo, yo en mi Palabra soy, 
y no hay otro Dios fuera de mí. 

Yo soy el que da la muerte a los vivos en este mundo 
y el que da la vida a los muertos en el mundo futuro. 
Yo soy el que hiere 
y yo soy el que sana 
y no hay quien salve de mi mano (N). 

Yahweh es el único y por ello siempre constante y fiel a su 
designio de salvación; es el Señor de la muerte y de la vida, el 
que ha decretado de forma ineludible la muerte de todos los 
hombres en este mundo y su resurrección en el mundo futuro 7 . 
No hay poder que se pueda oponer a la realización de sus de¬ 
signios. 

La resurrección culminará la obra redentora de Yahweh. 
El éxodo fue la gran redención del pasado, tipo de la redención 
escatológica: cuando el pueblo vió los signos realizados por Dios 
en el paso del Mar Rojo, le proclama nuestro Redentor...Rey de 
Reyes en este mundo y en el mundo futuro 8 . En el éxodo el 

3. Cf Midrás de las Cuatro Llaves. 

4. Cf TP Ez 37,12.13. 

5. Cf Midrás de las Cuatro Llaves. 

6. Cf Jn 5,21s. 

7. La misma idea en N, Tj I Gen 3,19. 

8. Cf Fr, Tj I Ex 15,18. 
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pueblo vió la redención 9 ; al Anal de los tiempos todos los pue¬ 
blos verán la culminación de la redención: la liberación de Gog, 
el reinado mesiánico y la resurrección de los muertos. Será la 
gran obra reveladora de Yahweh, ante la cual todos reconocerán 
que es el Unico y el Redentor 10 . Por ello creer en el Dios Unico 
implica creer en Dios dador de vida, el Vivificador 11 . 

3. Yahweh resucita en su Palabra 

Dios dirige la historia de la salvación por medio de su 
memrá, atributo divino sustitutivo personalizante. En su memrá 
se revela y realiza su obra de salvación 12 , la liberación de Gog 13 , 
la resurrección 14 , la congregación del pueblo y la introducción 
en la Tierra Santa 15 . 

Yahweh-en-su-memrá resucita por medio del espíritu de 
profecía y de la palabra de profecía. El espíritu de profecía, 
rwha’ nebw’ah, es el poder de Dios que se posa sobre el profeta 
y actúa por su palabra humana 16 ; la palabra de profecía, 
pitgam nebw’ah, es la palabra dinámica pronunciada por Dios- 
memrá por medio del profeta 17 . Por ello Dios-memrá es el agen¬ 
te principal del profetizar que causa la resurrección. 

4. Naturaleza de la resurrección 

El TP emplea las categorías clásicas veterotestamentarias 
para referirse a la resurrección, llamándola levantarse (qwm), 


9. Cf tg Ex 14,14 (todcs); Fr (110) Ex 15,3. El tg presenta la redención 
como obra de Yahweh solo o por medio del Mesías. 

10. Cf tg Num 11,26 (todos); Tj I Dt 32,39; TP Ez 37,13.14. La misma 
asociación ver-redención en Le 21,27s cf 2,30. 

11. En Me 12,28-34 Jesús prueba la resurrección a partir de Ex 3,6 y 
concluye: “Dios no es un Dios de muertos sino de vivos”. Cf M. Me 
Ñamara, Targum and Testament, 123 y J. Le Moyne, Les Sadducéens, 
123-127. 

12. Cf N, Fr, Tj I Ex 32,39; TP Ez 37,14. 

13. Cf Tj I Dt 32,39. N, Fr Num 11,26 atribuyen eesta liberación al rey 
Mesías. 

14. Cf Tj I Dt 32,39; TP Ez 37,12.14. 

15. Cf TP Ez 37,12-14. 

16. Cf TP Ez 37,2.4.7.9.10. 

17. Cf TP Ez 37,4. 
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subir (nsq), revivir (hyh), apertura del sepulcro, herencia del 
mundo futuro. 

Por una parte resucitar es hacer que se levante y recupere 
la consistencia y firmeza (qwm) la persona que, al morir, des¬ 
cendió al sheol, donde habita en forma umbrátil y sin consis¬ 
tencia. No se trata de unión de alma y cuerpo sino de toda la 
persona que, desde un punto de vista espacial, estaba abajo, en 
el sheol. y sube (nsq, qwm), y desde un punto de vista cualita¬ 
tivo, era débil y recupera la consistencia 18 . La apertura del 
sepulcro está relacionada con esta representación 19 ; el sepul¬ 
cro, vinculado al sheol, es la puerta por donde el hombre baja 
cuando muere y sube cuando resucita. 

Por otra parte resucitar es revivir, volver a vivir o simple¬ 
mente vivir en plenitud. El hafel de byh es el verbo empleado 
con más frecuencia por el TP 20 y de él procede la designación 
técnica thyyt mtyy’, vivificación de los muertos 21 . La vivifica¬ 
ción consiste en volver a la vida, en pasar de la condición de 
muerte —existencia debilitada y aislada, privada de toda co¬ 
municación— a la condición de vida; cuando Esaú niega la re¬ 
surrección dice que no ha de vivir de nuevo en otro mundo 22 . 
Se trata de una representación complementaria de qwm y subra¬ 
ya especialmente el aspecto de consistencia y firmeza en el ser 
que implica la raíz qwm; esto explica el que el TP una a veces 
ambas representaciones, considerándolas sinónimas 23 . El bene¬ 
ficiario de la acción revivir es el muerto 24 , es decir, la persona 
que ha perdido el cuerpo y con él la posibilidad de comunicación 
y asociación, pero conserva la corporalidad en forma consciente, 
aunque diluida y sin posibilidad de comunicación ni sociedad. 


18. El TP usa qiüm en N, Tj I Gen 3,19; TP Ez 37,10 cf tg Os 6,2; Is 
26,19; nsq en TP Ez 37,12.13. 

19. Cf Midrás de las Cuatro Llaves y TP Ez 37,12.13. 

20. Cf N, Fr, Ngl Gen 19,28; Tj I Gen 25,29; N, Ngl, Fr Gen 25,34; Tj I 
Ex 20,18; Num 11,26; N, Fr, Tj I Dt 32,39; TP Ez 37,3.5.6.9.10.14. 

21. Cf Ngl Gen 19,26; N, Ngl, Fr Gen 25,34. 

22. Cf Tj I Gen 25,32. 

23. Cf TP Ez 37,10. 

24. Cf N, Ngl, Fr Gen 19,26; N, Fr Dt 32,39; Tj I Ex 20,18; TP Ez 37,14. 
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La resurrección en cuanto herencia del mundo futuro 25 es 
el don que Dios promete gratuitamente a cada israelita en cuan¬ 
to miembro del pueblo; aunque es un don gratuito, no está des¬ 
vinculado de la vida de cada hombre, ya que implica un esfuerzo 
por observar la Ley. Esta herencia no se sitúa en este mundo, 
lugar y tiempo de injusticia, sino en el mundo futuro, el mundo 
del Reino de Dios, donde los justos recibirán la plena corpora¬ 
lidad, la plenitud de vida y la comunicación con Dios y los 
miembros de su Reino. Los destinatarios de la herencia son los 
justos; por ello esta concepción de resurrección como herencia 
sobrepasa el concepto estricto de resurrección, pues excluye de 
ella a los impíos. Se trata de la resurrección sensu pleno, de la 
verdadera resurrección; en sentido estricto implica sólo la re¬ 
cuperación de la plena corporalidad y de la posibilidad de co¬ 
municación. 

¿Recibe el muerto la vida con las mismas limitaciones que 
tenía antes de la muerte o en una forma perfeccionada y supe¬ 
rior? ¿Cómo es el cuerpo de la resurrección? De por sí las repre¬ 
sentaciones estudiadas son ambiguas y no bastan para respon¬ 
der a estos interrogantes; tanto resucitar como revivir pueden 
entenderse en ambos sentidos, aunque esta última llega a tener 
en algunos textos intertestamentarios un sentido pleno y trans¬ 
cendente 26 . Por ello hemos de recurrir a otras categorías targú- 
micas asociadas a resucitar y revivir. 

La resurrección pertenece al otro mundo o mundo futuro. 
Es el mundo en que tendrá lugar el juicio, los impíos serán cas¬ 
tigados 27 , y los justos recibirán la herencia, es decir, el mundo 
en que Dios establecerá su Reino. Por sí solo el concepto de 
mundo futuro no resuelve el problema, porque su contenido de¬ 
pende de la concepción que se tenga del Reino de Dios, en que 


25. Cf Tj I Gen 25.32; Fr, Tj 1 Gen 25,34. 

26. Cf p. 28. El NT también entiende la categoría vida en sentido trans¬ 
cendente y emplea además otra categoría correctiva, la exaltación 
al mundo de Dios. El empleo targúmico del verbo slg con el sentido 
de morir -subir (N Num 11,26; 21,1; Fr Dt 32,1 cf M. McNamara, New 
Testament and Palestinian Targum, 148sl no corresponde a la cate¬ 
goría de resurrección-exaltación, pues se refiere a la muerte como 
un subir ¿a Dios? ¿estado intermedio? 

27. Cf N, Fr, Tj I Gen 38,25. 
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se hará justicia a los hombres, y el contexto targúmico no lo 
aclara. Si se piensa en un Reino de Dios terreno, la resurrección 
consistirá en la vuelta a la misma vida perdida por la muerte, 
aunque sin muchas de las imperfecciones y limitaciones de en¬ 
tonces 2S ; pero si se concibe de forma transcendente, el muerto 
recibirá una vida transformada, adecuada a la comunicación y 
sociedad en el mundo nuevo donde habitará 29 . El rabinismo an¬ 
tiguo conoció ambas concepciones y por ello hay que interpre¬ 
tar con prudencia sus textos ambiguos, entre ellos los targú- 
micos. En general los textos que describen la resurrección como 
vuelta a la misma vida terrestre se refieren a la resurrección 
para los Días del Mesías, y los que no la describen, sino que sólo 
aluden a ella, tratan del Reino transcendente de Dios. Así lo 
entiende la tradición rabínica: 

“Todo Israel se reunió en torno a Moisés y le dijeron: 
Maestro nuestro Moisés, dínos qué bienes nos ha de 
dar el Santo, bendito sea, en el mundo futuro. El les 
respondió: Yo no sé qué es lo que os tengo que decir, 
pero dichosos vosotros por lo que os está preparado” 
(SDt a 33,29) 3 °. 

“Dijo R. Hiyya bar Abba (T 5 ) en nombre de R. Yoha- 
nan (¿ben Zakkai? T 1 ): Todos los profetas han pre¬ 
dicho sólo sobre los Días del Mesías, pero sobre el 
mundo futuro ningún ojo ha visto, excepto solo Dios 
(Is 64,3)” (B.Ber 34b) 31 . 

A la luz de estos testimonios, la sobriedad de datos con que 
habla el TP de la resurrección induce a pensar en una inter¬ 
pretación transcendente de la misma, aunque no se puede afir¬ 
mar con certeza. Ciertamente en el TP no aparecen las descrip¬ 
ciones minuciosas y materialistas que se encuentran en algunos 


28. Cf Is 26,19; Dn 12,ls; 2 Mac 7,11; 14,16; 1 Hen 10,17; Or Sib IV, 
181-187. 

29. Cí 1 Hen 39,4s; 45,4s; 62,15s; 108,lis; 4 Esdr 2,39.54; 2 Bar 50,2-4 
(cuerpo corruptible y después transformado). 

30. Ed. L. Finkelstein, 424, Cf Mt 13,16; Le 10,23. 

31. Ed. L. Goldschmidt I, 129. Paralelos B. Shab 63a y Sanh 99a. Cf 1 
Cor 2,9. 
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textos intertestamentarios; sólo Tj I Gen 1,21 dice que los 
justos comerán las carnes de Leviatán y Behemot en el día de 
la consolación, pero estos días son los Días del Mesías 32 . 

5. Quienes resucitan 

Como hemos visto, el TP habla de la resurrección en sentido 
estricto, como premisa para el juicio, y de la resurrección en 
sentido pleno, como herencia de los justos. Esta doble concep¬ 
ción refleja la evolución de la teología de la resurrección, que, 
como la de la vida, primero significó resurrección para tomar 
parte en el Reino de Dios y por tanto resurrección parcial, y 
después resurrección general como premisa para el juicio uni¬ 
versal 33 . 

Tg Gen 3,19 supone la resurrección general, sin limitación 
alguna, pues lo mismo que la muerte es destino general de la 
humanidad, igualmente lo es la resurrección para el juicio. Es 
el texto más claro sobre la resurrección general. Otros textos, 
como Dt 32,39 (N, Fr, Tj I) y el Midrás de las Cuatro Llaves 
afirman directamente que Dios es el autor de la resurrección y 
no contiene dato alguno que sugiera una limitación en cuanto 
a su alcance; más aún, el texto de N y Fr sugiere que resucita 
a todos, lo mismo que da la muerte a todos: el que da la muerte 
a los vivos en este mundo y el que da la vida a los muertos en el 
mundo futuro. 

Los textos sobre la resurrección-herencia (Tj I Gen 25,32.34; 
Fr Gen 25,34) se refieren a la resurrección de los justos. Un al¬ 
cance igualmente restringido presentan Tj I Num 11,26 y TP 
Ez 37,1-14 que sólo contemplan la resurrección de los israelitas. 

Finalmente el TP se hace eco de algunas concepciones que 
excluían de la resurrección a algunas personas, en concreto, a 
un usurero 34 y a los soldados egipcios que murieron ahogados 
en el Mar Rojo 3! >. 


32. Cf F. Weber, Jiidische Theologie, 202; Strack-Billerbeck, II 124s. So¬ 
bre Leviatán cf H. Gunkel, Schopfung und Chaos, Gottingen 1895, 
41-69. 

33. Cf P. Volz, Die Eschatologie der Jildischen Gemeinde, 362-364. 

34. Cf TP Ez 37,10. 

35. Cf N, Fr, Tj I Ex 15,12. 
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6. Resurrección, voz, trompeta, conmoción de la naturaleza 

El TP asocia la resurrección a la voz 36 , al sonido de la trom¬ 
peta 37 y a la conmoción de la naturaleza 38 . Dios convoca a la 
vida con una gran voz, con el sonido de la trompeta; ante la 
presencia activa del poder de Yahweh, la naturaleza se estre¬ 
mecerá, como ya lo hizo en dos ocasiones en que los muertos 
resucitaron, en el Sinaí y en tiempos de Ezequiel, hechos que 
tienen carácter de signos de la resurrección final. 

7. Lugar y tiempo 

Sobre el lugar de la resurrección el TP no transmite nin¬ 
guna tradición. 

En cuanto al tiempo, habla de ella de forma vaga y en 
futuro: “Tú has de resucitar para dar cuenta y razón en el Día 
del Gran Juicio” 39 , “Temía la tierra recibirlos para que no se 
los pidiera a ella en el Día del Gran Juicio” 40 , “No he de vivir 
de nuevo en otro mundo” 41 . La resurrección, pues, tendrá lugar 
al final de este mundo y comienzo del mundo futuro. Tj I Num 
11,26 la sitúa después de la victoria de Dios contra Gog, pero 
no precisa si se trata de la resurrección final o de la resurrec¬ 
ción para los Días del Mesías. 

8. Contexto vital 

La doctrina targúmica sobre la resurrección responde a 
preocupaciones litúrgicas, catequéticas y polémicas. 

I. Dada la influencia de la liturgia en la formación religio¬ 
sa del pueblo, el judaismo rabínico se sirvió del targum en el 
culto sinagogal para inculcar la fe en la resurrección. Esto ex¬ 
plica la presencia de esta doctrina en el targum de las grandes 


36. Cf TP Ez 37,7. 

37. Cf Tj I Ex 20,18. 

38. Cf Tj I Ex 20,18; TP Ez 37,7. 

39. Cf Tj I Gen 3,19. 

40. Cf N, Tj I Ex 15,12. 

41. Cf Tj I Gen 25,32. 



SINTESIS TEOLOGICA 


163 


fiestas, cuya liturgia celebra a Yahweh como el Vivificador, in¬ 
culca la fe en la resurrección y así indirectamente se polemiza 
con los saduceos 42 y otros oponentes 43 . 

En Rosh ha-Shana, al comienzo del año, se celebraba la 
creación, el reinado de Yahweh, el fin del mundo y el juicio; 
en este contexto el TP introduce con facilidad el tema de la 
resurrección: Yahweh, el creador y juez, también es el vivifi¬ 
cador 44 . Y junto a los salmos 29 y 71, que cantaban la miseri¬ 
cordia y el poder de la voz de Dios, se tocaban las trompetas y 
se recordaba al pueblo que en el Sinaí Yahweh resucitó muer¬ 
tos 45 , como signo del poder de la Ley y garantía de la resurrec¬ 
ción final. 

Durante la fiesta de Pascua se leía Ez 37,1-14 y pocos días 
después, al comienzo del primer año del ciclo trienal de lectu¬ 
ras, Gen 3,19. Así, cuando se celebraba la liberación de Egipto, 
el TP introduce en la liturgia, con apoyo en ambos textos, el 
tema de la liberación de la muerte. La resurrección masiva rea¬ 
lizada por Ezequiel es un signo que garantiza la resurrección y 
congregación futura del pueblo en la Tierra Santa. 

En Pentecostés se daba gracias por el don de la Ley y por 
la Alianza de la que nació el pueblo de Dios. La Ley es árbol de 
vida y medio para alcanzar el paraíso perdido 46 ; cuando fue 
dada al pueblo, los muertos resucitaron como signo de su poder 
vivificador 47 . 

Durante la fiesta de los Tabernáculos se recordaba que sólo 
Yahweh es dador de todo don, de la fecundidad, el alimento y 
la resurrección 48 . 


42. Cf Tj I Gen 25.29.32. 

43. p. e. los defensores de los ángeles Intermediarlos cf Mldrás de las 
Cuatro Llaves. 

44. Cf N, Fr Gen 30,22 (Midrás de las Cuatro Llaves). 

45. Cf Tj I Ex 20,18. 

46. Cf N, Tj I Gen 3,24. 

47. Cf Tj I Ex 20,18. 

48. Cf Tj I Dt 28,12 (Midrás de las Cuatro Llaves). 
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Finalmente en el Yom Kippur se celebraba a Yahweh, juez 
misericordioso, y se exhortaba a la conversión y a la observancia 
de la Ley para obtener la vida futura. Yahweh, siempre cons¬ 
tante en su designio de salvación, es el que dará la vida en el 
mundo futuro 4í) . 

II. La catequesis litúrgica es el contexto propio del tar- 
gum; sin embargo su contenido refleja la existencia de fórmu¬ 
las, utilizables también en otros contextos catequéticos y litúr¬ 
gicos. Ofrecemos una síntesis de las fórmulas que hemos estu¬ 
diado en los capítulos anteriores. 

a. Fórmulas catequéticas 

Entre las fórmulas catequéticas, unas se emplean para 
constatar el hecho de la resurrección en supuestos hechos acae¬ 
cidos en el pasado (fórmulas de constatación), otras para en¬ 
señar y confesar la fe en la resurrección (fórmulas de fe) y un 
tercer grupo para defender esta fe ante los que la niegan (fór¬ 
mulas polémicas). 

i. Fórmulas de constatación 

“Todos resucitaron” (TP Ez 37,10) 

“Un hombre no resucitó” (TP Ez 37,10) 

“Todos revivieron” (TP Ez 37,10) 

“El no revive” (TP Ez 37,10) 

“La voz de la trompeta revivificaba a los muertos” (Tj I Ex 
20,18) 

ii. Fórmulas de fe 

“Revivificación de los muertos” fórmula técnica (Ngl Gen 
19,26; N, Ngl, Fr Gen 25,34) 

“Revivirán estos huesos” (TP Ez 37,3.9) 50 

49. Cf N, Fr, Tj I Dt 32,39. 

50. Estas fórmulas de TP Ez pueden también considerarse fórmulas de 
proclamación divina, como veremos. En el targum a los profetas en¬ 
contramos las fórmulas “muertos que no revivirán, gigantes que no 
se levantarán” (tg Is 26,14), “El que trajo la muerte nos dará el 
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“Revivirán vuestros muertos” (TP Ez 37,14) 50 
“Hasta el tiempo en que sean vivificados los muertos” (N, 
Fr Gen 19,26) 

“Viviréis” (TP Ez 37,5.6)5° 

“Vida del mundo futuro” (Tj I Gen 25,29; N, Ngl Gen 25,34) 
“Herencia del mundo futuro” (Tj I Gen 25,29; Fr, Tj I Gen 
25,34) 

Yahweh tiene las llaves de los sepulcros” (N, Ngl, Fr Gen 
30,22; Tj I Dt 28,12) 

“Abriré los sepulcros de vuestros muertos” (TP Ez 37,12.13) 50 
“Os haré subir de vuestros sepulcros” (TP Ez 37,12) 50 
“Cuando haga subir a vuestros muertos” (TP Ez 37,13) 50 

iii. Formas polémicas 

“No he de vivir de nuevo en otro mundo” (Tj I Gen 25,32) 
“No hay otro mundo - hay otro mundo” (Tj I, N, Fr Gen 4,8) 

b. Fórmulas litúrgicas 

Estas fórmulas se emplean en el culto; con ellas los creyen¬ 
tes alaban a Yahweh como vivificador, ya sea dirigiéndose a El 
como tal (homologías), ya sea parafraseando fórmulas vetero- 
testamentarias en las que Dios se proclama Señor de la vida y 
la muerte, como el Redentor (fórmulas de proclamación divina). 

i. Homologías 

cf “Tú eres el que revivificas a los muertos”, “Tú eres el que 
resucitas los huesos de los cadáveres” (Tg Is 26,19) 

ii. Fórmulas de proclamación divina 

“Yo soy el que da muerte a los vivos en este mundo 
y el que da la vida a los muertos en el mundo futuro” (N, 
Fr Dt 32,39) 


descanso”, “Nos hará vivir en el día de la consolación que ha de ve¬ 
nir”, “En el día de la resurrección de los muertos nos resucitará y 
viviremos ante El” (tg Os 6,2). 
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“Yo con mi Palabra doy la muerte y doy la vida” (Tj I Dt 
32,39) 

cf también la fórmula compuesta: 

“Revivirán estos huesos... revivirán vuestos muertos... 
viviréis... abriré los sepulcros de vuestros muertos... os 
haré subir de vuestros sepulcros... cuando haga subir a 
vuestros muertos... y sabréis que Yo soy Yahweh, cuan¬ 
do abra los sepulcros de vuestros muertos” (TP Ez 37,3. 
5.6.9.12.13.14). 

III. En cuanto a la preocupación polémica, el TP refleja 
una actitud antisaducea y antiintermediaria. 

a. Polémica antisaducea 

Los saduceos negaban la resurrección, porque la considera¬ 
ban una novedad teológica, sin fundamento en la Escritura 51 . 
El targum polemiza con esta postura, identificándola con la de 
Caín 52 y Esaú por una parte, y por otra intentando probar la 
resurrección con la Escritura, a veces explícitamente, alegando 
textos bíblicos, como en el Midrás de las Cuatro Llaves, a veces 
implícitamente, deduciendo la resurrección del texto que co¬ 
menta, como en Gen 3,19 y Dt 32,39. 

b. Polémica contra los intermediarios 53 

Aunque el targum desarrolla la angeleología 54 , restringe 
sin embargo el poder de los ángeles en campos fundamentales, 
como la lluvia, el alimento, la resurrección y la fecundidad. Esta 
restricción tiene carácter polémico contra el relieve dado a al¬ 
gunos ángeles intermediarios en ciertos sectores del judaismo. 
Se trata de una polémica antigua, atestiguada en los LXX y 


51. Cf p 47-51. 

52. Según E. Levine (cf A Study, 37, n. 33) en el tg Gen 4,8 Caín en¬ 
carna el tipo marcionlta; según J. Le Moyne (o. c. 175) el tipo sa- 
duceo. 

53. Cf p 107s. 

54. Cf E. Levine, A Study, 42s; L. Finkelstein, The Pharisees, I 172-185; 
M. McNamara, Targum and Testament, 88s. 
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la tradición tannaita, y que pretende subrayar la exclusiva 
acción de Dios en la salvación de su pueblo, aunque es difícil 
determinar donde y cuando se desarrolló; quizás esté relacio¬ 
nada con el gnosticismo o con el posible culto a los ángeles que 
se dió en Qumram, Colosas, otros sectores del judaismo rabínico 
o con una reacción antifarisea. 

9. Métodos exegéticos 

La hagadá targúmica está íntimamente unida al texto bí¬ 
blico que traduce y se fundamenta en él mediante los métodos 
de filología creadora e historiografía creadora. 

Como ejemplo de filología creadora, véase tg Num 11,26, 
que conecta con Ez 38-39, leyendo la palabra shanym de Ez 38,17 
como sh e nayim 55 . 

Los ejemplos de historiografía creadora son frecuentes en 
sus distintas modalidades, como aclarar el texto (Gen 19,26; 
25,29), evitar contradicciones (Gen 25,29; Ex 15,12) y antropo¬ 
morfismos (Gen 3,19), eliminar problemas doctrinales (Gen 3,19; 
19,26; 25,29,32.34), catequizar al pueblo (cf tema de la Ley en 
función de la resurrección y el juicio), estimular a las buenas 
obras (Gen 25,29). 


55. Cf p 136. 
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B. ÜATACION DE LA DOCTRINA TARGUMICA SOBRE LA RESURRECCION 

Datar la doctrina targúmica sobre la resurrección es un 
problema difícil, por tratarse de una doctrina tradicional en el 
judaismo fariseo-rabínico, atestiguada en Israel desde el siglo 
II a. C. hasta nuestros días. Puesto que el targum sufrió modi¬ 
ficaciones y adaptaciones en diversas épocas hasta su fijación 
definitiva, a priori podemos pensar que la doctrina de la resu¬ 
rrección se introdujo en cualquier época hasta los siglos IX-X 
en que dejaron de utilizarse los targumes. Esto es válido para 
algunos datos que están atestiguados desde el siglo I en adelan¬ 
te, como la presentación de la resurrección en función del juicio, 
la asociación trompeta-resurrección, la interpretación histórica 
de Ez 37,1-14, la disputa entre la tierra y el mar. Todos estos 
datos están atestiguados en los siglos I-II, pero de aquí no se 
deduce necesariamente que en esta época ya estuvieran incor¬ 
porados al targum palestinense. 

Sin embargo hay otros datos que, junto a los anteriores, in¬ 
clinan a pensar en una datación temprana: 

a. En tiempos de Jesús la idea de la resurrección ya ha 
llegado al pueblo; el medio normal para que esto sucediera fue 
la enseñanza sinagogal, controlada por los fariseos y de la que 
forma parte el targum. 

b. La doctrina targúmica sobre la resurrección coincide 
con la del judaismo rabínico primitivo en sus grandes líneas. 

c. La presencia de textos polémicos que presentan a Caín 
y Esaú como tipos del saduceo. Esta polémica terminó en el siglo 
II d. C. y no parece verosímil que durante ella el fariseísmo ra¬ 
bínico no utilizara el targum para combatir la postura saducea; 
por el contrario, es inverosímil que los textos polémicos fueran 
incorporados al targum cuando ya había pasado la polémica. 

d. La interpretación targúmica es coherente con el sen¬ 
tido y las lecturas de algunas fiestas antiguas, anteriores a la 
destrucción del Templo como Rosh ha-Shana, Pascua, Pente¬ 
costés, Sukkot y Yom Kippur. 

e. La interpretación targúmica está sustancialmente ates¬ 
tiguada en obras rabínicas que recogen tradiciones antiguas, 
como los midrashín tannaícos y Génesis Rabba. 
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Todos estos datos inclinan a afirmar la antigüedad sustan¬ 
cial, anterior a la destrucción del 2.° Templo, de la doctrina 
targúmica sobre la resurrección, sin que esto obste a posteriores 
retoques de vocabulario y estilo, como puede observarse en va¬ 
rios de los textos estudiados. 

La antigüedad sustancial de esta doctrina nos permite co¬ 
nocer algunas ideas populares sobre la resurrección en la época 
fariseo-rabínica, puesto que el targum fue una pieza funda¬ 
mental del catecismo judío. Por otra parte legitima su uso como 
testigo de la época intertestamentaria, junto a los apócrifos 
(seudoepígrafos) y obras del rabinismo antiguo. 

Sólo algunos temas resurreccionistas están atestiguados de 
forma especial o exclusiva en el Targum Palestinense. La mayor 
parte de las ideas ya nos eran conocidas por los testimonios li¬ 
terarios del judaismo intertestamentario; sin embargo, el hecho 
de la presencia de estas ideas en el Targum Palestinense aporta 
el dato importante de que esta doctrina era popular. 




BIBLIOGRAFIA 


I. TEXTOS TARGUMICOS 

A. Manuscritos 

Codex Neoflti I de la Biblioteca Vaticana cf Targum Yerusalmi. Facsimile 
of Vatican Ms Codex Neofiti on the Pentateuch, 2 vol, Jerusalem 1970. 
Ms Add 27031 del British Museum, Londres (Tj I) 

Ms 1 de Leipzig (Fr) 

Ms 1 de Nüremberg (Fr) 

Ms Ebr Vaticanus 440 (Fr) 

Ms Heb 110 de la Biblioteca Nacional de Paris (Fr) 

B. Ediciones 

W. Baars, A Targum on Exod. XV 7-21 from the Cairo Geniza, VT 11 (1961) 
340-342. 

A. Berliner, Targum Onkelos, 2 vol, Berlín 1884. 

R. Le Déaut - J. Robert, Targum des Chroniques, 2 vol, Rome 1971. 

A. Díez Macho, Ms Neophyti I: Génesis (Madrid-Barcelona 1968), Exodo (id 
1970), Levítico (id 1971), Números (Madrid 1974). 

— Un segundo fragmento del Targum Palestinense a los profetas , Bib 39 
(1958) 198-205. 

M. Ginsburger, Das Fragmententliargum. Targum Jerusalmi zum Penta¬ 
teuch, Berlin 1923. 

P. Kahle, Masoreten des Westen, 2 vol, Stuttgart 1927-1930. 

P. de Lagarde, Hagiographa chaldaice, Osnabríick 1967 (reproductio photo- 
typica editionis 1873). 

— Profetae chaldaice, Leipzig 1872. 

E. Levine, The Aramaic Versión of Rut, Rome 1973. 

A. Sperber, The Bible in aramaic, 4 vol, Leiden 1959-1968. 

J. F. Stenning, The Targum of Isaiah, Oxford 1949 (reimpr. 1953) 

B. Walton, Polyglotta Londinensis, 1654-1669. 

Mqr'wt gdwlwt rb pnynym, Jerusalem. 



172 


TARGUM Y RESURRECCION 


2 INSTRUMENTOS DE TRABAJO 

3. A. Cook, A Glossary of the Aramaic Inscriptions, Cambridge 1898. 

G. Dalman, Aramáisch-Neuhébrdisch Wdrterbuch zu Targum, Talmud und 
Midrasch, Frankfurt 1922. 

W. Gesenius, Hebraisclies und Aramdisches Handwórterbuch über das Alte 
Testamenta Leipzig 1921 17 . 

M. Jastrow, Dictionary of Talmud Babli, Yerushalmi, Midrashic Literature 

and Targumim, 2 vol, New York 1950 (reprod. ed. 1903). 

R. Kittel, Biblia Hebraica, Stuttgart 10 . 

L. Koehler, Lexicón in Veteris Testamenti Libros, Leiden 1953. 

J. Levy, Wórterbuch über die Talmudim und Midraschim, Berlin-Wien 1924. 

N. Peters, Hebraische Text des Buches Ecclesiasticus, Freiburg i. B. 1902. 
A. Rahlfs, Septuaginta, 2 vol, Stuttgart 6 . 

E. Vogt, Lexicón Linguae Aramaicae Veteris Testamenti documentis anti - 

quis illustratum, Roma 1971. 

F. Zorell, Lexicón hebraicum et aramaicum, Roma 1959. 

3. LITERATURA INTERTESTAMENTARIA Y RABINICA 

G. Beer-O. Holtzmann ed, Die Mischna, Giessen 1912 (reprod. Berlin 1971). 

M. Black, Apocalipsis Henochi Graece, en “Pseudepigrapha VT Graeca”, 
Leiden 1970. 

P. Blackmann ed, Mishnayoth , 6 vol, London 1951ss. 

P. Bogaert, Apocalypse de Baruch, 2 vol, Paris 1969. 

J. Bonsirven, Textes rabbiniques des deux premiers siécles chrétíens pour 
servir á Vintelligence du Nouveau Testament, Rome 1955. 

G. W. Braude, The Midrash on Psalms, translated from the Hebreio and 
Aramaic, 2 vol, New Haven 1959. 

— Pesikta Rabbati, 2 vol, New Haven 1968. 

— I. J. Kapstein, Pesikta de-Rab Kahana, Philadelphia 1975. 

G. H. Box, The Ezra-Apocalypse, London 1912. 

S. Buber, Pesiqta Kahana, Wilmo 1925. 

— Tanhuma, 4 vol, Wilna 1885. 

— Midras Tehillim , Trier 1892. 

R. H. Charles, Apocrypha and Pseudepigrapha of the Oíd Testament, II, 
Oxford 1913 (reimpr. 1969). 

— The Book of Jubilees, London 1902. 

- The Greek Versions of the Testaments of the Twelve Patriarchs, Oxford 
1908 (reimpr. Hildesheim 1960). 

— The Testaments of the Twelve Patriarchs, translated from the Edi- 
tor's Greek Text and edited loith introduction, notes and indices, 
London 1908. 

_ W. O. Oesterlfy, The Book of Enoch . With an introduction by W. O. 

Oesterley, London 1917 (11. a reimpr. 1966). 

A. Cohén, Aboth d’Rabbi Nathan, en “The Minor Tractates of the Talmud”, 
vol I, pp 1-210, London 1965. 



BIBLIOGRAFIA 


173 


J. A. Fitzmyer, The Génesis Apocryphon of Qumran Cave I, Rome 1971 2 . 

H. Freedman - M. Simón, Midras Rábbah, 10 vol, London 1961. 

G. Friedlaender, Pirke de-Rabbi Eliezer according to codex A. Epstein , 
with translation and notes, London 1916 Creimpr. 1971). 

M. Friedmann, Pesiqta Rabbati, Vienna 1880. 

— Seder Eliahu Rabba, Wien 1902. 

J. Geffcken, Die Oracula Sibylina, Leipzig 1902. 

L. Ginzberg, The Legends of the Jews, 7 vol, Philadelphia 1911-1938 (reimpr. 
1975). 

L. Goldschmidt, Der Babylonische Talmud, 9 vol, Berlin-Leipzig-Haag 1889- 
1935. 

D. Gonzalo Maeso, Me^am Lo c ez. El gran comentario sefardí, Madrid 1970- 

L. Gry, Les dires prophetiques d’Esdras (IV Esdras), Paris 1938. 

D. Hoffmann, Mechilta de-Rabbi Simón ben Jochai. Ein halachischer und 
haggadischer Midrasch zu Exodus, Frankfurt o. M. 1905. 

H. S. Horovitz, Mekhilta de Rabbi Ismael, Francofurti ad Moenum. 

M. R. James - L. H. Feldmann, The Biblicál Antiquities of Philo, now first 
translated from the Oíd Latin Versión, London 1917. New Impression, 
prolegomena by L. H. Feldmann, H. M. Orlinsky, New York 1971. 

A. Jellinek, Beth ha-Midrasch, Leipzig 1853 (= BHM). 

G. Kisch, Pseudo-Philo’s Líber Antiquitatum Biblicarum, Indiana 1949. 

K. G. Kuhn, Der tannaitische Midrasch Sifre zu Numeri, Stuttgart. 

J. Z. Lauterbach, Mekhilta de-Rabbi Ishmael, 3 vol, Philadelphia 1949 
(reimpr. 1974). 

H. Ljungmann, Sifre zu Deuteronomium, Stuttgart 1964. 

B. Mandelbaum, Pesikta de Rav Kahna, 2 vol, New York 1962. 

F. Martin, Le livre d’Henoch, traduit sur le texte étiopien, Paris 1906. 

Midras Tanhuma quod lelammcdenu dicitur, Wien 1863. 

Pirque de-Rabbi Eliezer, Varsovia 1879. 

S. Sciiechter, Midrash ha-Gadol forming a collection of anden rábbinic 
homilies to the Pentateuch, Cambridge 1902 ( = MHG). 

SDR MDRS RBH, HLQ SBY, 2 vol, Jerusalem 5721 (=1961. Reedición). 

H. St. Thackeray, Josephus with an english translation , 8 vol, London-New 
York 1927. 

J. Theodor - H. Albeck, Beresliit Rabba mit kritischem Apparat und Kom- 
mentar, 4 vol, Berlin 1903-1936. 

C. Tischendorf, Apocalypsis Mosis, en “Apocalypses Apocryphae”, 1886. 

B. Ugolinus, Mechilta, Siphra , Siphrae, Leqach Tob, en “Tesaurus antiqui¬ 
tatum sacrarum”, vol XIV-XVI, Venecia 1752-1754. 

J. Viteau, Les Psaumes de Salomón, Paris 1911. 

H. Weiss, Sifra in Leviticum , Wien 1869. 

J. Winter, Sifra. Halachischer Midrasch zu Leviticus übersetzt, Breslau 
1938. 

A. Wuensche, Bibliotheca Rabbinica (= Midrasch Rabba), 12 vol, Leipzig 
1881-1885. 

— Aus Israel Lehrhallen, 4 vol, Leipzig 1907-1910. 

M. S. Zuckermandel, Tosephta, 1877 (reimpr. 1963). 



174 


TARGUM Y RESURRECCION 


4. TARGUM Y RESURRECCION 
Cf bibliografía general en 

G. Ghiberti, Bibliografía sulla Risurrezione di Gesú, en E. Dahnis ed, 
“ Resurrexit ". Actes du Symposium International sur la résurrection 
de Jésus, Rome 1970 , Roma 1974, 5-30. 

B. Grossfeld, A Bibliography of Targum Literature, New York 1972. 
P. Nickels, Targum and Neto Testament. A Bibliography, Rome 1967. 
M. Aberbach, art Eldad and Medad, Encycl Judaica VI, 575s. 

B. Alfrink, L’idée de résurrection d’aprés Daniel 12,1-2, Bib 40 (1959) 
355-371. 

J. Alonso Díaz, En lucha con el Misterio. El alma judía ante los premios 
y castigos y la vida ultraterrena, Santander 1967. 

W. Bacher, art Targum, The Jewis Encycl XII, 57-63. 

— Die Aggada der Tannaiten, 2 vol, Strassburg 1884.1890. 

— Die Exegetische Terminologie der Jüdischen Traditions-literatur, 2 vol, 
Leipzig 1898.1905 (reimpr. Hildesheím 1965). 

C. Barth, Die Errettung vom Tode in den individuellen Klage- und Dank - 

liedern des Alten Testaments. Zollikon 1947. 

G. Barth, Theoplianie, Bundschliessung und neuer Anfang am dritten Tag , 
EvT 28 (1968) 521-533. 

*V. W. Baudissin, Adonis und Esmun, Leipzig 1911. 

G. Bertram - R. Bultmann - G. von Rad, art zao, zoe, bios, TWNT II, 844-875. 
R. Bloch, Note sur Vutilteation des fragments de la Geniza du Caire pour 
Vétude du Targum Palestinien, REJuivHJud 14 (1955) 5-35. 

— art Midrash, DBS V, 1263-1281. 

J. Bonsirven, Le Judaisme palestinien au temps de Jésüs-Christ, 2 vol, Paris 
1934-1935. 

— art Judaisme Palestinien au temps de Jésus-Christ, DBS IV, 1143-1285. 

G. H. Botterweck, Marginalien zum alttestamentlichen Aufersteliungsglau- 

ben, WZKM 54 (1957) 1-8. 

W. Bousset (—H. Gressmann), Die Religión des Judentums in spiithellenis- 
tischen Zeitalter , hrsg von H .Gressmann, Tlibingen 1926 3 . 

J. W. Bowker, Haggada in the Targum Onqelos, JSS 12 (1967) 51-65. 

J. Bowker, The Targums and Rabbinic Literature. An Introduction to 
Jeioish Interpretations of Scripture , Cambridge 1969. 

C. Bussmann, Tliemen der paulinischen Missionspredigt auf dem Hinter- 
grund der spatjudisch - hellenistischen Missionsliteratur, Frankfurt/ 
M 1971. 

J. Carmignac, La notion d’eschatologie dans la Bible et á Qumran, RQ 7 
(1969) 17-23. 

H. C. C. Cavallin, Life after Death. PauVs Argument for the Résurrection 

of the Dead in I Cor. 15. Part I. An Enquiry into the Jewish Back- 
ground , Lund 1974. 

R. H. Charles, Eschatology. The doctrine of a future Ufe in Israel, Judaism 
and Christianity, New York 1963 (reed. de 2. a ed. 1913). 

C. Clemens, art aion, RGG I (1927 2 ) 171. 



BIBLIOGRAFIA 


175 


E. Conzelmann, Zur Analyse der Bekenntnisformel 1. Kor 15,3-5, EvT 25 
(1965) 7s. 

O. Cullmann, Immortalité de l’áme ou résurrection des morís . Le témoig- 

nage du N.T., Neuchátel 1956. 

G. Dalman, Die Worte Jesu, Leipzig 1898. 

G. L. Davenport, The Eschatology of the Book of Jubilees , Leiden 1971. 
R. Le Déaut, Introduction á la Litterature Targumique, 1, Rome 1966 

— La Nuit Pascale, Rome 1963. 

— The Current State of Targumic Studies , BThB 4 (1974) 3-32. 

A. Debrunner, art légo, lógos, rema, laléo, TWNT IV, 69-76. 

G. Delling, art heméra, TWNT II, 950-956. 

— art treis, TWNT VIII, 215-225. 

A. Díez Macho, El Targum, Barcelona 1972. 

— art targum , Encicl Bib VI, 865-881. 

I. Eleogen, Der jiidische Gottesdienst in seiner geschichtlichen Entwick- 

lung , Leipzig 1913 (reed. Hildesheim 19671. 

Encyclopaedia Judaica, s.v. shopar, XIV, 1442-1448. 

E. Epstein Hallevy, art Amran, Encycl Judaica I, 890. 

L. Finkelstein, The Development of the Amidah , JQR 16 (1925/26) 143-145. 

— The Pharisees. The Sociological Background of their Faith, 2 vol, 
Philadelphia 1938. 

W. Foerster, art kleros y TWNT III, 757-763. 

G. Fohrer, Das Buch Jesaja, 2 vol, Zurich 1960-1962. 

F. Festorazzi, Speranza e risurrezione nelVAntico Testamento , en Resu- 

rrexit, Roma 1974, 5-30. 

J. B. Frey, La Vie de VAu-Dela dans les conceptions juives au temps de 

Jésus Christ, Bib 13 (1932) 129-168. 

E. Garte, The Theme of resurrection in the Dura-Europos Synagogue 
Paintings, JQR 64 (1973) 1-15. 

G. Gerleman, art hyh-leben , THAT 1 (1971) 549-557. 

A. M. Goldberg, Schópfung und Geschichte. Der Midrasch von den Dingen, 
die vor der Welt erschaffen lourden , Judaica 24 (1968) 27-44. 

J. Goldin, Not by means an ángel and not by means a messenger , Studies 
in the History of Religions, 1968, 421ss. 

J. van Goudever, Fétes et calendriers bibliques, Paris 1967. 

M. D. Goulder, Mztíras^i and Lection in Mattheio, London 1974. 

R. M. Grant, Les étres interine diaires dans le Judaisme Tardif, Studi e 
Material! di Storia delle Religión! 38 (1967). 

P. Grelot, De la mort d la vie cternelle, Paris 1971. 

— Ueschatologie des esséniens et le livre d'Hénoch , RQ 1 (1958) 113-131. 

— Les Targums du Pentateuque. Etude comparative d'aprés Genése IV, 
3-16 , Semitica 9 (1959) 59-88. 

A. Guttmann, A Chapter in the History of the hálakhah from Ezra to 
Judah I, Detroit 1970. 

R. G. Hamerton-Kelly, Pre-existence , Wisdom and the Son of Man, New 
York 1973. 



176 


TARGUM Y RESURRECCION 


E. Haenchen, Auferstehung Un Alten Testament, en Die Bibel und Wir , 

Tübingen 1968, 73-90. 

F. Hahn, Christologische Hoheitstitel, Góttingen 1964 2 . 

W. Harnisch, Verhangnis und Verheissung der Geschichte. Untersuchungen 
zum Zeit und Geschichtsverstandnis im 4 Buch Esra und in der syr . 
Baruchapokalypse, Góttingen 1969. 

W. R. Harper, A Critical and Exegetical Commentary on Amos and Hosea, 
Edinburgh 1905 (reimpr. 1966). 

L. Hartman, Prophecy Interpreted, Lund 1966. 

I. Heinemann, Darke ha-aggadah, Jerusalem 1970 3 . 

— Early Halakhah in the Palestinian Targum , JJS 25 (1974) 114-122. 

— Recensión a la obra “Scripture and Tradition in Judaism” de G. Ver¬ 
mes, en Tarbiz 35 (1965) Vil-VIII. 

M. Hengel, Judentum und Hellenismus, Tübingen 1973 2 . 

M. D. Herr, art Esau , Encycl Judaica VI, 857-859. 

— art Midrash, Encycl Judaica XI, 1507-1514. 

J. Herrmann, art kleronómos , TWNT III, 767-776. 

Th. Hopfner, Griechisch-Aegyptischer Offenbarungszauber, Leipzig 1921- 
1924. 

H. W. Huppenbauer, Zur Eschatologie der Damaskusschrift, RQ 4 (1964) 
567-573. 

S. Isenberg, An Anti-Sadducee Polemic in the Palestinian Targum Tradi¬ 
tion , HarvTR 63 (1970) 433-434. 

L. Jacobs, art Torah , Reading of, Encycl Judaica XV, 1249-1250. 

— A Jewish Theology, London 1973. 

E. Jenni, Das Wort c olam im Alten Testament, ZAW 64 (1952) 196-248; 

65 (1953.) 1-35. 

A. Jepsen, R. Meyer, H. Conzelmann, H. Kraft, P. Althaus, art Eschatologie , 
RGG 3 II, 650-689. 

P. Kahle, Masoreten des Westen , I-II, Stuttgart 1927.1930. 

— The Cairo Geniza, Oxford 1959 2 . 

J. Katsn-Elson, art Dew, Encycl Judaica V, 1600-1602. 

Ph. Kaufmann Kohler, art Dew, The Jewish Encycl IV, 552. 

F. Koenig, Die Auferstehungshoffnung bei Osee 6,1-3, ZKT 70 (1948) 94-100. 
A. F. Key, The Concept of Death in Early Israelite Religión, Journal of 

Bible and Religión 32 (1964) 239-247. 

H. G. Kippenberg, Garizim und Synagogue, Berlin 1971. 

K. Kohler, Grundriss einer systematischen Theologie des Judentums auf 
geschichtlicher Grundlage, Leipzig 1910. 

— The origin and composition of the Eighteen Benedictions , en J. J. Pe- 
tuchowski ed, Contributions to the scientific study of Jewish Liturgy, 
New York 1970, 52-90. 

G. Kittel, art légo, lógos, rema, laléo, TWNT IV, 101-147. 

W. Langer, art cuerno, en A. Grabner-Haider ed, Vocabulario práctico de 
la Biblia , Barcelona 1975, 315-316. 

Ch. Larcher, La doctrine de la résurrection dans VA.T., VieLum 1952, 11-34. 
C. van Leeuven, Hosea , Nijkern 1968. 



BIBLIOGRAFIA 


177 


K. Lehmann, Auferweck am dritten Tag nach der Schrift, Freiburg 1968. 

E. Levine, Neofiti I: A Study of Exodus 15, Bib 54 (1973) 301-330. 

— A Study of Targum Psendo-Jonathan to Exodus, Sef 31 (1971) 27-48. 

— Some Characteristics of Pseudo-Jonat han Targum to Génesis, Aug 
Rom 11 (1971) 89-103. 

J. Luzarraga, Principios hermenéuticos de exégesis en el rabinismo primi¬ 
tivo, EstBib 30 (1971) 177-193. 

J. Mann, I. Sonne, The Bible as Read and Preached in the Oíd Synagogue, 
2 vol, Cincinnati/Ohio 1940 (reedición 1971). 1966. 

A. Marmorstein, Studies in Jewish Theology, Oxford 1950. 

R. Martin-Achard, De la muerte a la resurrección (trad. del francés), Ma¬ 
drid 1967. 

H. G. May, The fertility cult in Hosea, AJLS 48 (1931/32) 73-78. 

M. McNamara, The New Testament and the Palestinian Targum to the 
Pentateuch, Rome 1966. 

— Targum and Testament . Aramaic Paraphrases of the Hebrew Bible: 
A Light on the New Testament , Shannon 1972. 

R. Meyer, art saddukaios, TWNT VII, 35-54. 

— H. F. Weiss, art farisaios, TWNT IX, 11-51. 

A. Michel, art Nouvel An. Dans le Judaisme, DBS VI, 597-620. 

J. T. Milik, Problémes de la littérature hénochique á la lumiére des frag- 
ments araméens de Qumrám, HarvTR 64 (1971) 333-378. 

— 10 anni di scoperte nel deserto di Giuda, Torino 1957. 

J. F. Moore, Judaism in the First Centuries of the Christian Era , 3 vol, 
Cambridge Mass. 1927-1930. 

S. Mowinckel, El que ha de venir. Mesianismo y Mesías, Madrid 1975 (trad. 

del inglés; original noruego). 

J. Le Moyne, Les Sadducéens, Paris 1972. 

D. Muñoz León, Dios-Palabra . Memra en los targumim del Pentateuco , 
Granada 1974. 

— La esperanza de Israel. Perspectivas de la espera mesiánica en los 
targumim palestinenses del Pentateuco, en XXX Semana Bíblica Es¬ 
pañola (1970), Madrid 1972, 49-91. 

J. Neussner, The rabbinic traditions ábout the pharisees before 70, 3 vol, 
Leiden 1971. 

G. W. E. Nickelsburg, Resurrection, Immortálity and Eternal Life in Inter - 

testamental Judaism, Cambridge-London 1972. 

A. T. Nikolainen, Der Auferstehungsglaube in der Bibel und ihrer Umwelt , 
2 vol, Helsinki 1944.1946. 

F. Noetscher, Altorientalisclier und alttestamentlicher Auferstehungs¬ 
glaube, Darmstadt 1970 (reimpr. de la edición de 1926, con apéndice 

por J. SCHARBERT). 

W. Nowack, Die Kleinen Propheten, Góttingen 1903. 

H. Odeberg, art esaú, TWNT II, 957-958. 

A. Oepke, art anistemi, TWNT I, 368-372. 

— art egeiro, TWNT II, 332-336. 

— art égersis , TWNT II, 336. 



178 


TAHGUM Y RESURRECCION 


M. Ottosson, art ’aeraes, TWAT I, 421-436. 

D. Patte, Early Hermeneutic in Palestine, Missoula/Montana 1975. 

M. Perez Fernandez, El tema mesiánico en el Targum Palestinense, Ma¬ 
drid 1975. 

C. Perrot, La Lecture de la Bible. Les anciennes lectures pálestiniennes 

da shabbat et des fétes, Hildesheim 1973. 

Ch. V. Pilcher, The Hereafter in Jewish and Christian Thought , London 
1940. 

T. van der Ploeg, The Belief in inmortality in the Writings of Qumran . 

Bibliotheca Orientalis 18 (1961) 118-124. 

J. Potin, La féte juive de la Pentecóte, 2 vol, París 1971. 

L. Prijs, Jüdische Tradition in der Septuaginta, Leiden 1948. 

O. Procksch, Jesaia, I, Leipzig 1930. 

H. Riesenfeld, The resurrection in Ez 37 and in the Dura-Europos Pain- 
tings, Uppsala 1948. 

J. A. T. Robinson, El cuerpo, Barcelona 1968 (trad. del inglés). 

T. H. Robinson, Hosea, Tíibingen 1938. 

F. Rosenthal, Vier Apocryphische Bücher aus der Zeit and Schule Rabbi 

Akibas, Leipzig 1885. 

D. S. Russell, The Method and Message of Jewish Apocalyptic, London 

1964 (reimpr. 1971). 

H. Sasse, art aion, TWNT I, 197-208. 

J. F. A. Sawyer, Hebrew Words for the Resurrection of the Dead , VT 23 
(1973) 218-234. 

J. P. Schaefer, Die Termini (t Heiliger Geist” und li Geist der Prophetie” in 

den Targumim und das Verhciltnis der Targumim zu einander, VT 20 
(1970) 304-314. 

— Die Vorstellung vom Heiligen Geist in der rabbinischen Literatur , 
München 1972. 

S. Schechter, Some Aspects of Rabbinic Theology, New York 1910. 

K. Schubert, Die Entwincklung der Auferstehungslehre von der nachexi- 
lischen bis zur frührabbinischen Zeit, BZ 6 (1962) 117-214. 

— “Auferstehung Jesu ” im Lichte der Religionsgeschichte des Judentums , 
en “Resurrexit”, Roma 1974, 207-229. 

M. Schwabe, Greek inscriptions from Beth She^arim, IEJ 4 (1954) 256-258. 

G. Stemberger, Der Leib der Auferstehung , Reme 1972. 

— Das Problem der Auferstehung im Alten Testament, Kairos 14 (1972) 
271-290. 

— Zur Auferstehungslehre in der rabbinischen Literatur , Kairos 15 (1973) 
238-266. 

H. Strack-Billerbeck, Kommentar zum Neuen Testament aus Talmud und 

Midrasch, 5 vol, München 1922-1928. Indices editados por J. Jeremías, 
2 vol, München 1961. 

H. L. Strack, Einleitung in Talmud und Midrasch, München 1930 3 . 

E. F. Sutcliffe, The Oíd Testament and the Future Life, London 1946. 

V. Taylor, The Gospel according to St Mark, London 1969 2 . 



BIBLIOGRAFIA 


179 


N. J. Tromp, Primitive Conceptions of Death and the Nethenoorld in the 
Oíd Testament, Rome 1969. 

E. E. Urbach, The Sages, 2 vol, Jerusalem 1975. 

G. Vermes, The Targumic Versions of Gen IV 3-16, ALUOS 3 (1961/62) 
90-114. 

P. Volz, Die Eschatologie der jiidischen Gemeinde im neutestamentlichen 
Zeitalter, Tübingen 1934 (reedición Hildesheim 1966). 

H. Wahle, Die Lehre des rabbinischen Judentums iiber das Leben nach 
dem Tod, Kairos 14 (1972) 291-309. 

N. Walker, After three days, NT 41 (1960) 261-262. 

F. Weber, Jüdische Theologie auf Grund des Talmud und verwandter 
Schriften, hrg. F. Delitzsch und G. Schledermann, Leipzig 1897 2 . 

A. Weiser, Hosea , Gottingen 1949. 

J. Wijngaards, Death and Resurrection in Convental Context (Hosea VI 2), 
VT 17 (1967) 226-239. 

H. W. Wolff, Antropología del Antiguo Testamento, Salamanca 1975 (trad. 
del alemán). 

W. Wolf, Hosea, Philadelphia 1974. 

S. Zedda, Vescatologia bíblica, 2 vol, Brescia 1972-1975. 






A. INDICE DE AUTORES CITADOS 


Aberbach, A.: 135; 136 

Albright, W. F. - Mann, C. S.: 92 

Alonso Díaz, J.: 73; 141 

Baars, W.: 115; 119 

Bacher, W.: 7; 44; 49; 142; 150 

Barth, C.: 10; 26; 27; 90 

Barth, G.: 15*2 

Baudissin, W. W.: 148 

Bauer, J. B.: 152 

Beauchamp, P.: 28 

Beer, G. - Holtzmann, O.: 14 

Bentzen, A.: 10 

Berliner, A.: vii 

Bertram, G.: 26 

Bloch, R.: v 

Bogaert, P.: 124; 125 

Bonsirven, J.: 13; 27; 49; 14.8 

Botterweck, G. H.: 141 

Bousset, W.: 59; 133 

Bousset, W. - Gressmann, H.: 26; 34; 

48; 48 

Bowker. J.: 7; 8; 150 

Box, G. H.: 29 

Braude, G. W.: 33; 40; 122 

Braude, G. W. - Kapstein, N. J.: 39 

Bruetsch, C.: 71 

Buber, S.: 39; 40; 111; 112; 122 
Buchanan, G. W.: 47 
Bultmann, R.: 26; 38; 43 
Bussmann, C.: 13; 152 
Campenhausen, H. v.: 152 
Cavallin, H. C. C.: vi; 7; 18s; 36s; 

49-51; 56; 70; 74; 145; 147s; 150 
Charles, R. H.: 70; 72; 73; 125 
Clemens, C.; 34 


Cohén, A.: 123 
Conzelmann, E.: 152 
Cook, S. A.: 9; 27 
Dahood, M.; 10 

Balman, G.: v; 9; 12; 26; 34; 36; 109 
Déaut, R. Le: v; 2; 7; 24; 51; 69; 

113s; 142; 150s 
Delcor, M.: 70 
Delling, G.: 16; 152 
Denis, A. M.: 18 

Diez Macho, A.: v; vi; vii; 6s; 13; 

24s; 48; 62; 74s; 84; 96; 114; 142 
Dupont, J.; 152 
Elbogen, I.: 12; 62; 108 
Epstein Hallevy, E.: 135 
Essame, W. G.: 92 
Festcrazzi, F.: 74; 141 
Finkelstein, L.: 13; 42; 107s; 160; 166 
Flusser, D.: 51 
Foerster, W.: 43 
Fohrer, G.: 141 

Freedman, HJ - Simón, M.: 25; 39; 
40; 151 

Frey, J. B.: 51 
Friedlaender, G.: 24; 68; 123 
Friedmann, M.: 40; 111 
Garte, E.: 91 
Geffcken, J.: 71 
Gesenius, W.: 10; 26 
Ginzberg, L.: 91; 146; 147 
Ginsburger, M.: vii, 105 
Goldberg, A. M.: 2 
Goldin, J.: 107 

Gcldschmidt, L.. 34; 38; 88; 97; 111; 
160 



184 


TARGUM Y RESURRECCION 


Gonzalo Maeso, D.: 26 
Goudever, J. van: 114 
Grabner-Haider, A.: 68 
Grant, R. M.: 106 
Grassi, J.: 93 

Grelot, P.: 18; 27; 28; 48; 83; 141; 

147; 150; 152 
Grossfeld, B.: vi; 6 
Gry, L.: 71; 72; 126 
Gunkel, H.: 161 
Gutiérrez, P.: 108 
Guttmann, A.: 49 
Haenchen, E.: 141 
Hahn, F.: 152 
Harnisch, W.: 34; 36 
Harper, W. R.: 148 
Hartman, L.: 71 
Heinemann, I.: 7; 24; 25 
Hengel, M.: 34 
Herford, R. T.: 20 
Herr, M. D.: 47; 48 
Herrmanu, J.: 43 
Hoffmann, D.: 121 
Hopfner, T.: 108 
Holtzmann, O.: 30 
Hurwitz, S.: 62 
Hutton, D. D.: 93 
Isenberg, S.: 14; 42; 48; 49 
Jacobs, L.: 49 
James, M. R.: 18 
Jastrow, M.: 6; 9; 14; 26; 106 
Jaubert, A.: 26 

Jean, C. F. - Hoftijzer, J.: 10; 26s 

Jellinek, A.: 109; 111; 123; 147 

Jenni, E.: 34 

Jeremias, J.: 12; 109 

Joly, R.: 14 

Kahle, P.: v; 62 

Katsn-Elson, J.: 146 

Kaufmann Kohler, Ph.: 146 

Key, A. F.: 10; 27 

Kippenberg, H. G.: 50 

Kisch, G.: 29; 68; 126 

Kittel, G.: vii; 14; 141 

Koenig, F.: 148 

Kohler, L.: 10; 26 

Kohler, K.: 12; 49 


Langer, W.: 68 
Larcher, C.: 141 
Lauterbach, J. Z.: 57; 88 
Leeuven, C. van: 148 
Lehmann, K.: 152; 153 
Leipold, J. - Grundmann, W.: 107 
León-Dufour, X.: 12; 49; 108; 152 
Levy, J.: 9; 26 

Levine, E.; 6; 7; 24; 26; 32; 64; 119; 
166 

Lichtenstein, E.: 152 
Lohmeyer, E.: 43 
Luecken, W.: 70 
Luzárraga, J.: 7; 8; 56 
Lyonnet, S.: 3 

Mann, J.: 1; 7; 21; 30; 96; 114 
Marmorstein, A.: 49 
Marti, K. - Beer, G.: 14; 20 
Martín Achard, R.: 7; 8; 9; 10; 26; 
27; 55; 73; 74; 95 108; 140; 141; 
148 

May, H. G.: 148 

MacNamara, M.: VI; 14; 16; 37; 48; 
51; 57; 58; 133; 136; 137; 139; 
142; 150; 157; 159; 166 
Meyer, R.: 49 
Michel, A.: 62; 63 
Montefiore, H.: 47 
Mowinckel, S.: 39; 49 
Moyne, J. Le: 43; 48; 49; 50; 141; 
148; 157; 166 

Muñoz León, D.: 32; 48; 52; 55; 57; 

58; 64; 87; 107; 110 
Neussner, J.: 15; 38; 49 
Nickelsburg, G. W. E.: VI; 18; 19; 141 
Noetscher, F. - Schabert, J.: 28; 148 
Nowack, W.: 148 
Odeberg, H.: 48 
Oepke, A.: 50; 141; 145 
Ottoson, M.: 10 
Patte, D.: 7; 8 
Penna, A.: 141 
Pérez Fernández, M.: 3 
Perrot, C.: 1; 21; 30; 51; 62; 63; 74; 

96; 114; 127 
Peters, N.: 9 
Petuchowski, J. J.: 12 



INDICE DE AUTORES CITADOS 


185 


Piédagnel, A.: 26 
Pilcher, C. V.: 141; 148 
Ploeg, J. van der: 49 
Potin, J.: 62; 64 
Prijs, L.: 145 
Procksch, O.: 9; 140; 141 
Rad, G. von: 16; 26; 145 
Reese, J. M.: 28 
Reicke, B. - Rost, L.: 15*2 
Riesenfeld, H.: 91 
Robinsin, J. A. T.: 27 
Robinson, T. H.: 148 
Rosenthal, F.: 19 
Rousseau, A.: 26 
Ruiz Bueno, D.: 33 
Russell, D. S.: 10; 14; 18; 19; 27; 
140; 141 

Sánchez Bosch, J.: 145 
Sasse, H.: 34 

Sawyer, J. F. A.: 5; 26; 29; 147 

Schaefer, J. P.: 87 

Schechter, S.: 24; 40 

Schenke, H. M.: 107 

Schmauch, W-: 152 

Schmidt, H.: 10 

Schubert, K.: 10; 27; 141; 153 

Schwabe, M.: 59 

Seebas, H.: 138 

Soden, W. von: 148 

Sperber, A.: VII, 80 

Spicq, C.: 47 

Spiegel, S.: 150 

Stemberger, G.: VI; 5; 9; 10; 18; 
19; 27; 50; 74; 84; 90; 108; 112; 
124; 126; 141; 148 


Stenning, J. F.: 30; 142 
Strack, H, L.: 7; 8; 110 
Strack, H. - Billerbeck, P.: 13; 15; 17; 
34; 36; 50; 137; 138; 139; 147; 
161 

Strathmann, H.: 47 

Sutcliffe, E. F.: 141 

Talmon, S.: 11 

Taylor, V.: 73; 152 

Theodor, J. - Albeck, H.: 39; 111; 151 

Tischendorf, C.: 30; 70 

Trilling, W.: 93 

Tromp, N. J.: 10; 27 

Ugolinus, B.: 121 

Urbach, E. E.: 10; 18; 20; 50; 107 
Vermes, G.: 43; 48 
Vogt, E.: 9; 26 

Volz, P.: 2; 7; 14; 16; 26; 34; 43; 

109; 137; 138; 139; 141; 161 
Walker, N.: 152 
Walton, B.: 80, 81 
Weber, F.: 34; 137; 138; 139; 161 
Wengst, K.: 152 
Wijngaards, J.: 148 
Williams, A. L.: 108 
Wolf, W.: 148 
Wolff, H. W.: 10; 27 
Zedda, S.: 34; 74; 141 
Zeller, H.: 91 
Zimmerly, W.: 73 
Zorell, F.: 9: 13; 27 





B. INDICE 

DE CITAS 


-BIBLIA 


Exodo 


Antiguo Testamento 

2,21 

135 



3,6 

148; 157 

Génesis 

Página 

3,14 

58 



6,4 

148 

2,4-3,21 

1 

6,20 

135 

2,7 

87; 120; 148 

13,17 

85; 88 

3,9 

2 

13,17ss 

74 

3,17 

122 

14,28.30 

119 

3,19 

5; 8; 120; 163 

15,1-18 

114 

4,10 

120 

15,1 

148 

4,11 

120; 121 

15,2 

33; 39 

4,12 

123 

15,3 

57 

5,24 

7 

15,12 

119; 121; 1 

10,2 

137 

18,1-20,26 

61 

15,1 

58 

18,28 

148 

15,15 

33 

19 

20; 62; 66 

19 

21 

19,16 

63; 65; 151 

19,17 

21 

19,19 

63 

19,26 

21; 23 

20,5 

13 

22,4 

151 

20,18 

61; 63; 65 

22,4s 

151 



22,13 

69 

Números 


25,19-26,35 

30 



25,23 

47 

11,26 

127; 132s 

25,29 

31-33; 41 

11,28 

136 

25,32 

33s; 39; 40; 47 

11.31-34 

136 

25,34 

34; 35 

12,1 

135 

27,29 

47 

14,18 

13 

27,40 

47 

15,41 

59 

29,32 

34 

22,28 

108 

30 

96 

26,59 

135 

30,22 

96; 104; 105; 109 

29,1 

62 

42,17s 

151 

34,25 

135 



188 


TARGUM Y RESURRECCION 


Deuteronomio 

10,17 

13 


18,19 

13 


22,27 

33 


24,4 

135 


28 

96 


28,12 

96; 

105; 109 

29,15 

68 


30,22 

96 


31,16 

148 


32,29 

148 


32,39 

12; 

51; 54; 57s 

Josué 

2,16 

151 


5,lss 

114 


8,30 

148 


Jueces 

3,25 

106 


5,21 

123 


19,16-24 

21 


1 Samuel 

1,11-22 

96; 

109 

2,6 

12 


3,1 

58 


3,7 

58 


3,21 

58 


2 Samuel 

7,4 

58 


12,13 

8 


21,2 

114 


2 Reyes 

2,3.5.9 

7 


4,31 

13 


5,7 

27 



1 Crónicas 

7,20s 

88 


9,22 

106 


Esdras 

8,15- 

151 


Ester 

5,1 

151 


2 Macabeos 

7,9 

12; 27; 

37 

7,11 

160 


7,14 

11; 12; 

27; 37 

7,36 

13; 37 


14,46 

160 


Job 

7,4 

10 


14,12 

9; 10 


17,16 

10 


19,25 

8 


Salmos 

16,10 

95 


22,17 

122 


22,30 

10 


29 

63; 66; 

163 

30,4 

90 


40,3 

90 


46,3 

10 


49,16 

7; 95 


70,20 

27 


71 

63; 163 


71,20 

63; 66; 

90 

72,16 

148 


73,24 

7 


78,9 

88 


88,11 

9; 10 


88,13 

10 


96 

71 
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97 

71 

26,1-10 

114 

107,20 

58 

26,4 

34; 35 

135,6 

95 

26,14 

9; 10; 29; 140; 14: 

139,8 

95 

26,15 

86 

145,16 

96; 104; 111 

26,15 

140; 143 



26,19 

7-12; 27; 29; 35 

Eclesiastés 



108; 141; 143; 147s 




160 

7,25.29 

13 

27,13 

66; 69 

9,10 

13 

34,3 

71 

12,1 

20 

34,8 

16 



38,10 

109 

Sabiduría 


40,9 

69 



40,28 

34; 35 

2-5 

12 

41,4 

57; 58 

2.9 

44 

42,8 

58 

3,lss 

28 

42,18 

108 

3,3 

28 

43,12 

58 

3,10 

13 

45,1 

108 

3,14 

44 

45,7 

59 

5,5 

44 

46,10 

16 

5,15 

28 

51,6-16 

7 

10,7 

22; 25 

52,2ss 

127 

16,13 

109 

53 

12 



57,15 

51 

Eclesiástico 


57,15-58,14 

51 



57,17 

52 

9,15 

13 

57,17b 

52 

27,5 

13 

57,21 

52 

42,3 

13; 14 

58,3-14 

52 

48,5 

9; 10; 13; 58 

58,11 

52 



58,14 

52 

Cantar de los 

Cantares 

59,lss 

127 



62,8 

120; 123; 124 

7,10 

148 

63,4 

16 



63,9 

107 

Isaías 


63,14 

144 



64,3 

38; 160 

6,1-6 

106 

66.2 

30 

7,11 

95 

65,23-66,8 

30 

11,4 

58 



13,9 

71 



17,14-18,7 

21 

Jeremías 


19,22 

58 



122,22 

106 

4,31 

33; 41 

24-27 

140 

10,10 

34; 35 

25,8 

95; 96; 109 

16,19 

16 
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Ezequiel 


12,2 

8; 10; 11 




27 35; 37; 

1 

63; 66 

12,13 

11 

1,13 

66 



20,9-37 

144 

Oseas 


2C.41 

144 



23,20 

122 

5,14 

58 

30.3 

71 

6,1-2 

149-151 

36,23-31 

144 

6,2 

9; 11; 27 

37 

27; 85; 90 

6,5 

58 

37,1-14 

74s; 83; 88; 138; 

13,14 

95 


141; 148; 163; 168 



37,3 

27 

Joel 


37,4 

27 



37,5 

27; 92 

o 

66 

37,6 

27; 56; 92 

2,ls 

69 

37,7 

27, 90 

2,1-11 

71 

37,8 

27 

2,2 

16 

37,9 

27 

2,21 

10 

37,10 

27 



37,lis 

73 



37,12 

73; 92; 96; 105; 110 

Amos 


37,13 

56 



38-39 

58; 136s; 167 

4,7-13 

21 

38.1 

137 

4,7-5,4 

21 

38,2ss 

137 

5,14-15 

21 

38,4-9 

137 

7,17 

10 

38,8 

136s 

9,2 

95 

38,9 

137 



38,11 

137 

Abdías 


38,15 

137 



38,16 

136s 

12,14 

16 

38,17 

136; 167 



38,18 

136s 

Joñas 


38,23 

137 



39,1-7 

137 



39,6 

58 

2,1 

51 



2,7 

10; 90 

39.4.17-20 

137 



39.7 

58 



39.9-10 

137 

Nahum 


39,20-22 

58 



39.23 

137 

1,7 

16 

Daniel 


Habacuc 


11,39 

10 

3,16 

16 

12,ls 

160 

3 

63 
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SOFONÍAS 


‘25,34 

44 



27,46 

92 

1,10 

71 

27,50-52 

88; 91-93 

1,15 

16 

27,51b-53 

93 



27,52 

90; 92 

Zacarías 


27,53 

29 



27,54 

92 

2,4 

137 

27,63 

152 

9,14 

66; 69 

28,2 

92; 107 

10,11 

16 



34,12 

16 

Marcos 


Malaquías 


8,31 

152 



8,38 

52 

l,2s 

47 

9,11 

37 



9,19 

52 

Nuevo Testamento 

9,31 

152 



10,17 par 

28; 44 

Mateo 


11,33s 

152 



12,18 par 

29; 43 

5,5 

44 

12,18-27 

43 

5,19 

5 

12,33 

30 

5,32 

14 

12,26 

43; 148 

6,11 

6 

12,26s 

57 

7,14 

5 

12,28-34 

157 

10,15 

17; 52 

13 

73 

11,22 

17 

13,8 

73 

ll,23s 

119 

13.24s 

73 

11,24 

24 

13,26 

145 

ll,29s 

31 

13,26s 

86 

12,27 

87 

15,37 

92 

12,36 

14; 17 

16,2 

152 

12,39 

52 



12,41 

17 

Lucas 


12,45 

52 



13,16 

160 

1,13-19.26-38 

107 

16,4 

52 

1.51ss 

151 

17,17 

52 

1,68 

57 

19,17 

4 

1,73 

57 

19,29 

38 

2,25s 

57 

21,5.14-16 

115 

2.30 

37; 86; 1 

22,'23ss 

50 

2,38 

57 

22,23-33 par. 

49 

8,20 

87 

22,33 

43 

9,41 

52 

24,29 

71 

10,12 

52 

24,30s 

57; 86; 145 

10,14 

16 

24,31 

69; 71 

10,23 

160 
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11.3 

6 


11,29 

52 


16,2 

14 


20,27 

43 


21,27 

157 


21,28 

86 


24,7 

152 


Juan 

3,14 

136 


3,15 

38 


3,16 

38 


3,36 

29; 

38 

5,21 

27; 

59; 

5,21s 

58 


5,24 

28 


5,25 

88 


5.25-29 

92 


5,28s 

88 


6,39 

30; 

139 

6,40 

30; 

139 

6,44 

30; 

139 

6,51 

38 


6,54 

30; 

139 

6,58 

38 


6,63 

29 


6.68 

29 


8,12 

28 


8,51s 

5 


8,55 

5 


8,28 

136 


11,24 

139 


11,25 

27 


ll,43s 

88 


1-2,24 

108 


lt2.32.34 

136 


12,48 

139 


12.50 

29 


14.21 

5 


14,23 

5 


15,10 

5 


15,20 

5 


20,1.19 

152 



Hechos 

1,22 

29 

2,17 

139 

2,28 

5 

4,2.33 

29 

10,40 

152 

11,18 

29 

17,18 

29 

19,40 

14 

23,6s 

49 

26,8 

59 

Romanos 

1,4 

29 

4,17 

59 

6,13 

27 

6,22 

29 

7,7-13 

3 

7,10 

29 

11,15 

27 

14,12 

14; 15 


1 Corintios 


2,9 

160 


6,9 

44 


6,10 

44 


15,4 

152 


15,12 

29; 

43 

15,13 

29; 

43 

15,15 

43 


15,16 

43 


15,20 

44; 

93 

15,29 

43 


15,32 

43 


15,36-38 

108 


15,52 

69 


2 Corintios 

1,9 

59 


Gálatas 

6,8 

29 
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Efesios 


11,19 

59 



12,15s 

47 

1,11 

44 

12,16 

47 

4,18 

28 

12,17 

44 



13,8 

57 

Filipenses 


13,17 

14; 15 

4,15.17 

44 

Santiago 


COLOSENSES 


2,5 

44 



2,10 

5 

1,12 

44 

5,3 

139 

1,18 

93 

1 Pedro 


1 Tesalonicenses 





1,4 

44 

4,16 

69 

3,7 

28; 44 


3,15 

14 

1 Timoteo 


4,5 

14 

6,14 

5 

2 Pedro 


4,8 

38 

2,4 

17 

2 Timoteo 


3,3 

139 



3,7 

17 

3,1 

139 

1 Juan 


Tito 


3,24 

5 

3,7 

44 

4,17 

17 

Hebreos 


Judas 


1,2 

139 

6 

16; 17 

1,4 

44 



1,14 

44 

Apocalipsis 


3,11 

150 



4,1.3 

150 

1,4 

58 

4,4 

150 

1,5 

93 

4,5 

150 

1,8 

58 

4,10 

150 

1,18 

107; 109; 110 

4,11 

150 

3,8 

5 

4,12 

64 

6,12-17 

73 

6,2 

20 

8.2 

71 

6,12 

44 

8,5 

73 

9,5 

44 

8,6-13 

71 

10,20 

5 

8,12 

73 
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9,1 

71; 107; 109 

2 Reyes 


9,13-14 

71 



9,20s 

73 

1,2 

153 

10,7 

71 



11,15 

71 

4 Reyes 


14,2 

5 



16,3 

73 

20,8 

152 

16,4 

73 



16,9 

73 

1 Macabeos 


16,12 

73 



16,17-21 

73 

2,54 

44 

19,11-21 

139 



20,1 

107; 109 

2 Macabeos 


20,7-15 

139 



20,8 

137 

5,14 

152 

20,11-15 

20 



20,12 

13 

JUDIT 


20,13 

126 





16,17 

16 

-VERSIONES 


Salmos 


LXX 


65,9 

37 

Génesis 


Proverbios 


22, 

152 

15,24 

27 

42,18 

153 





Isaías 


Exodo 






26,14 

29; 144 

19,11.16 

153 

26,19 

29; 144; 145 

23,24 

62 

34,8 

16 

38,16 

138 

63,8s 

107 



Ezequiel 


Deuteronomio 






37,7 

74 

32,39 

56 

37,12 

90 

Josué 


Oseas 


1,11 

152 

6,2 

152 

1 Reyes 


Daniel 


30,1 

153 

12,2 

27 
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Job 


7,4 

11 

7,14 

12 

14,2 

12 

Targum 


1.—Targum 


Génesis 


3,19 

13; 17; 18; 19; 
166; 167 

4,8 

166 

19,26 

26; 29; 167 

25,29 

167 

25,33.34 

167 

Exodo 


14,14 

157 

15,12 

147; 167 

19,17 

64 

20 

64 

20,13-17 

64 

Números 


11,26 

157; 167 

Deuteronomio 



5 64 

32,39 53; 61; 86; 156 

2.—Targum Fragmentario 

a) Fragmentario 
Génesis 

2,8 2 

2,9 2 

3,15 138 

3,19 58; 155 

3,24 2; 36 


4,7 

15; 36 

4,8 

14; 37; 43; 48 

4,16 

2 

15,1 

44 

15,17 

37 

19,26 

21; 23s; 25; 29; 
158 

22,10 

35; 36 

25,34 

21; 30; 36; 41; 
45ss; 158; 159; 

161 

27,25 

35 

30,22 

95ss; 163 

35,8 

35 

38,25 

159 

38,26 

37 

39,10 

36 

40,12 

35 

41,2 

35 

49,1 

2; 37 

49,2 

34 

Exodo 

14,14 

157 

15,12 

36; 37; I44ss; 161 

15,18 

36; 57; 156 

17,16 

35 

19,7 

63; 64 

19,8 

63; 64 

19,9s 

64 

19,17 

64 

19,19 

63; 64 

19,20s 

64 

19,25 

63 

20,2 

37 

20,4 

64 

20,5 

64 

20,7 

64 

20.11 

64 

20,12 

64 

20,13-17 

64 

32,29 

157 

Levítico 

1,1 

35 
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Números 


c) Manuscrito 1 de Leipzig 

11,26 

35; 37; 137; 157 

Génesis 


13,1 

5 



14,18 

16 

19,26 

23 ; 24 

21,18 

35 



22,30 

36 

e) Manuscrito Vaticano 440 

23,10 

36; 44 



23,25 

36 



24,6 

35 

Génesis 


24,14 

138 



24,20 

37 

19,26 

23; 24 

31,50 

36 



32,40 

35 

Exodo 


Deuteronomio 

15,12 

118 

4,30 

37 

f) Ms 110 


6,4 

34 



7,10 

36 

Génesis 


24,6 

36 



32,1 

52; 159 



32,4 

52 

19,26 

23s; 30 

32,5 

52 



32,9 

44 

Exodo 


32,12 

52 



32,14 

52 

15,3 

157 

32,15 

52 



32,18 

52 



32,20 

52; 138 

3.—Neophyti 1 


32,23 

53 



32,31 

52; 53 

Génesis 


32,32s 

52 



32,34 

53 

2,7 

6 

32,35 

52 

'2,8 

2 

32,36 

53 

2,9 

2 

32,27 

52 

2,15 

2; 3 

32,39 

21; 51ss; 158; 164 

2,17 

2 

33,6.21 

36 

3,3 

2 



3,9 

2; 3 

b) Biblia 

rabínica 

3,15 

2; 3 



3,19 

lss; 58; 155; 156; 




158 

Génesis 


3,22 

35 



3,24 

2; 36; 67; 163; 165 

19,26 

23; 24; 30 

4,7 

16; 36 
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4,8 

14; 16; 37; 
165 

4,16 

2 

4,24 

16 

14,24 

44 

15,1 

36; 44 

15,17 

37 

17,8 

57 

19,26 

21; 23; 25; 
158 

20,4 

16 

22,5 

5 

22,10 

35; 36 

24,5.6 

5 

25,27 

31 

25,29 

32 

25,32 

41s 

25,34 

21; 30; 31; 
45ss; 158; 

26,29 

30 

27,5 

5 

27,25 

35 

27,41 

31 

28,21 

5 

30,22 

95ss; 163; 

32,7.10 

5 

32,39 

21 

35,9 

35 

37,22 

5 

37,42 

5 

38,25 

36; 37; 159 

38,29 

5 

39,10 

37 

40,12 

35 

42,25 

5 

42,28 

5 

42,37 

5 

43,12 

5 

43,18 

5 

43,21 

5 

44,18 

5 

48,17 

5 

49,1 

2; 37 

49,2 

34 

49,18 

57 

49,22 

37 

50,15 

5 


Exodo 


4,7 

5 

14,14 

157 

15,1 

115 

15,2 

114; 115 

15,3 

115 

15,9 

114; 115 

15,12 

16; 17; 


155; 161s 

15,13 

114 

15,16 

115 

15,17 

114 

15,18 

35; 115 

15,21 

114; 115 

17,16 

64 

19,7.9.10.20. 


21.24 

64 

19,8 

63 ;64 

19,11 

64 

19,17 

64 

19,25 

63 

20 

64 

20,7 

16 

20.13.17 

64 

20,14.15.16-17 

35 

20,19 

64 

21,33 

35 

23,7 

16 

34,7 

16 

Levítico 


6,10 

44 

7,34 

35 

11,45 

57 

18,5 

4 

20,17 

35 

22,33 

57 

27,34 

3 

Números 


11,26 

25; 37; 1 

13,1 

5 

13,16 

3 

14,14 

57 
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15,30 

16 

4.—Glosas 

Marginales 

18,20 

44 

phyti 1 (Ngl) 

21,1 

159 



21,18 

35 

Génesis 


22,30 

36 



23,10 

36; 44 

3,15 

3 

23,23 

159 

3,19 

6 

23,25 

36 

4,8 

16 

24,5 

5 

19,26 

21; 24; 

24,14 

138 


164 

24,20 

37 

20,4 

16 

31,36 

44 

20,14 

5 

31,50 

36 

25,23 

31; 47 

36,16 

3 

25,27 

31 



25,28 

31 

Deuteronomio 


25,34 

21; 30; 




158; 164 

1,1 

35 

27,41 

31 

4,30 

37; 139 

30,22 

95ss 

5 

64 

49,22 

37 

5,11 

16 



6,4 

34 

Exodo 


6,25 

4 



7,10 

36 

2,12 

36 ; 56 

8,16 

138 

14,14 

157 

18,8 

44 

15,2 

115 

22,7 

36 

15,12 

ll4ss 

31,29 

138 

19,7 

63 

32,1 

36; 37; 52; 137 

19,17 

64 

32,4 

52 

20,7 

16 

32,5 

52 

20,13-17 

64 

32,9 

44 



32,15 

52 

Levítico 


32,18 

52 



32,20 

52; 138 

18,29 

37 

32,23 

53 

20,6 

37 

32,30 

52 



32,31 

52 

Números 


32,32s 

52; 53 



32,34 

16; 53 

11,26 

134; 136 

32,35 

52 



32,36 

53 

Deuteronomio 

32,39 

51 ss; 156; 158; 




161; 164; 165 

24,6 

36 

32,41 

52 

32,4 

52 

33,6 

36 

32,15 

52 

33,21 

36 

32,18 

52 
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32,31 

52 

32,34 

16; 52 

32,32s 

52 

32,36 

52; 63 

32,36 

5*2; 53 

39 

53; 54; 55 

5.—Onqelos 


6.—Targum 

Yerushalmi 1 (Tj 1) 

GÉNESIS 


Génesis 


3,19 

6 

1,21 

161 

4,7 

16 

2,7 

6 

14,24 

44 

2,8 

2 

19,26 

24; 25 

2,9 

2 

25,29 

32 

2,15 

2; 31 

25,32 

41s 

2,17 

2 

30,22 

105 

3,3 

2 

49,1 

138 

3,15 

3 



3,19 

lss; 156; 158; 162 

Exodo 


3,24 

2; 36; 163 



4,8 

14; 16; 37; 43; 48; 

14,14 

157 


165 

15,12 

115 

4,16 

2 

19,17 

64 

4,17 

15 

20,13-17 

64 

9,6 

15 



14,24 

44 

Levítico 


15,1 

36; 44 



17,3 

35 

6,10 

44 

17,19 

35 



19,9 

35 

Números 


19,26 

24; 25 



20,4 

16 

11,‘26 

127; 132; 135; 157 

22,10 

35 

18,20 

44 

25,23 

31 

31,36 

44 

25,25 

31 



25,27 

31 

Peuteronomio 


25,29 

21; 30-33; 37s; 41; 




46; 158; 163; 165 

18,8 

44 

25,32 

21; 30s; 37; 41s; 

28,12 

105 


46; 158s; 161-163; 

31,29 

37; 138 


165 

32,4 

52 

25,34 

21; 30s; 36; 45s; 

32,9 

44 


159; 161; 165 

32,12 

37 

26,29 

30 

32,13 

52 

■27,25 

35 

32,14 

52 

27,40 

31 

32,15 

52 

30,21 

35 

32,18 

52 

35,21 

37; 138 

32,32s 

52 

38,25 

36; 159 
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39,10 

36; 37 

40,12 

35 

46,17 

2 

47,15 

4 

49,1 

2; 37; 139 

49,15 

35; 37; 150 

49,18 

57 

Exodo 

3,14 

58 

4,13 

37; 138 

6,18 

37; 138 

13,17 

85; 88 

14,9 

2 

14,14 

157 

15,3 

35 

15,12 

15; 36s; 114ss; 161s 

15,18 

36; 57; 156 

17,16 

35 

18,20 

14 

19,4 

2 

19,7ss 

64 

19,17 

64 

19,19 

63 

19,25 

63 

20,7 

15 

20,14 

35 

20,15 

35 

20,16 > 

35 

20,17 

35 

20,13-17 

64 

20,18 

21; 61; 65ss; 88; 
92; 158; 162; 163; 
164 

20,19 

64 

21,33 

35 

32,39 

157 

34,7 

15 

35,28 

2 

40,9 

137 

40,10 

37; 138 

40,11 

37; 138 

Levítico 

6,10 

44 
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